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De la capacidad oratoria del Coronel Augusto Pradilla Giralda, conoci hace varios años. Se 
remonta a aquela época antes de que yo ingresara a la Universidad Militar Nueva Granada. 
Ya dentro de la Universidad, confirmé ese conocimiento y admiración en innumerables 
ocasiones escuchando sus discursos dentro de la Universidad y cuando él fue Comandante del 
Grupo ce Artillería Santa Bárbara. 
Estando yo de Decano de la Facultad de Ciencias Económicas, le insinué al Coronel Pradilla 
que compilara y editara en un libro, los textos de los discursos militares y académicos que había 
proncnciado a lo largo de su vida. Entonces, no me hizo caso. Afortunadamente, hoy como Rector 
y luego de insistirle nuevamente, vemos plasmado no solamente mi deseo, sino también el de la 
comunidad neogranadina que ha sido testigo de las palabras de quien fuera Vicerrector General 
durarte 18 años, Rector de nuestra Universidad durante tres años, y actualmente Director del 
Consultorio Jurídico, las cuales reviven la historia no solamente de la Universidad Militar Nueva 
Granada, sino de los hombres y mujeres que la han forjado a través de los años. 
Emociona al auditorio escuchar las palabras del Señor Coronel Pradilla, no solamente por su 
conteni:lo, sino por el entusiasmo que coloca en cada palabra o frase, que nos hace rememorar, 
sin e¡ageración alguna, a los grandes oradores que ha tenido nuestro país. 
POI· ello y con gran orgullo, nuestra Universidad pone a disposición de los lectores esta 
excelen:e recopilación de los variados rlomentos vividos por el Señor Coronel Pradilla Giralda a 
lo lar~o de su exitosa vida como militar y académico. 
B.G. CARLOS LEONGÓMEZ MATEUS 
Bogotá, O.e., enero 16 de 2009 

LA MíSTICA DE UNA VIDA 
Hace más de una docena de años, cuando empecé a trabajar en la Universidad Militar, conoci 
al Coronel A~gusto Pradilla Giralda. Y, a través de todo este tiempo en que he permanecido como 
Asesc'r del Departamento de Humanidades, he tenido con él encuentros cercanos en diferentes 
activijades. Por eso, puedo decir que hemos estado muy cerca en el empeño común de querer 
estos claustros y de estar deseando lo mejor para la universidad, y empeñándonos a fondo en 
conseguirlo. 
Yo he procurado despertar en mis alumnos el deseo de leer, condición indispensable para 
saber escribir. No un libro, sino siquiera una carta. La lectura es una pelicula permanente que nos 
lleva a los más lejanos rincones del mundo y a las más distantes épocas de la historia, y nos hace 
comp'enderlo todo. El libro es una llave que abre las puertas del conocimiento y asi he tratado de 
explicárselo a quienes están dispuestos a escucharme. 
El Coronel Pradilla cumple una misión similar, no sólo en lo que se refiere a la lectura como 
proceso de formación, sino en lo relacionado con la oratoria. A ella lo acercan sus estudios de 
derecho, ,a larga práctica en el ejercicio de esta disciplina, sus años de catedrático que lo formaron 
para rabiar en público, dominar un auditorio, saber captar la atención de un grupo. 
SJ palabra medida y precisa, la firmeza de sus convicciones, el calor que muestra el defender 
sus id~as, la fuerza con que expresa lo que siente, lo han convertido en un buen orador. Y pone 
énfasis en lo que ama, en lo que constituye el norte de su esfuerzo y de su lucha: la patria por 
encima de todo, su ejército al que le dedicó casi la totalidad de su vida, y el derecho penal que es 
una d sc plina que siempre tiene como protagonista al hombre. 
Lo cotidiano de nuestro devenir, el territorio de los sueños y las esperanzas, el horizonte de 
los proyectos y las realizaciones, los caminos para dejar una huella de su paso por el mundo, y la 
palabra que es su testimonio ante la vida: eso ha sido el coronel Pradilla. 
Yen buena hora, nuestra Universidad ha recopilado algunos de sus discursos, y los entrega 
en un libro, para que se relean, se conserven, y se conviertan en un patrimonio de las ideas y en 
Jn derrotero de la disciplina y del estudio. 
Estas páginas, llegaran a muchos ojos, a muchas manos, a muchos corazones. El libro que las 
recoge, servirá para que no se olviden. 
FERNANDO SOTO APARICIO 
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Desde los primeros años de mi vida como estudiante de bachillerato, escuche de mis maestros 
de literaturé Doctores Rafael Ramírez y Don Antonio Loaiza Q.E.P.D., en el colegio "Deogracias 
Cardené" de la ciudad de Pereira, frases como esta: "todo ser humano que tiene la feliz oportunidad 
de edJcarse, debe buscar la forma de dar a conocer la cultura que recibió y expresarla con alegría 
y elocuencia, ante las personas que lo escuchan". A partir de esos tiempos, quise cuantas veces 
he te1ico la oportunidad de hablar en público, prepararme, intentar hacerlo bien, pero sobre todo 
quedar satisfecho después de haber actuado. 
En cistintas etapas de mi carrera militar he tenido público a quien dirigirme: los soldados de 
mi petra, las autoridades públicas, los Comandantes y Jefes Militares, los compañeros de curso 
militér v cordiscipulos universitarios, además de otras tantas oportunidades que en el trajín de la 
vida obliga hablar en momentos que se requiere la participación de alguien. No olvidaré nunca las 
intmerciones en los Consejos de guerra, en los cuales el oficial llevaba la vocería de la Justicia Penal 
Milita, 'espaldado en la Constitución Politica de Colombia, jugándose el prestigio del Ejército, que 
colocaba sobre los hombros de los oficiales, la responsabilidad legal de representar a la Institución 
armada, como juzgadores de delitos politicos y comunes que establecía entonces el llamado estado 
de sitio en la carta de 1886. 
Per} ha sido la Universidad Militar "Nueva Granada" la casa donde se forman futuros profesionales, 
homlres probos al servicio de la sociedad, donde durante 25 años he planteado permanentemente en 
modestoS frases como docente de la Facultad de Jurisprudencia y Leyes ante mis alumnos en la cátedra 
de Cr m nología y Derecho Penal, cuando he tratado de entregar algunos conocimientos en matería 
jurídica, intentando siempre ofrecer con claridad los temas de mi discurso. 
El Señor Brigadier General Carlos Leóngomez Mateus, Rector actual de la Universidad Militar, 
hacie1do uso del trato gentil que siempre me ha deparado, me invitó a recoger varias de mis 
inter\erciones en el foro universitario y en otros lugares familiares al Sector Defensa y ante tan 
amab e insinuación, he buscado cumplir la feliz ocasión de encontrar varias de esas intervenciones 
que me producen alegría releerlas y desde luego, orgullo de haber interpretado momentos oportunos 
y satisfacción al conseguir aplausos. 
Por lo anterior y con el eterno agradecimiento al Señor Rector y a la Universidad Militar Nueva 
Granada de publicar estos modestos escritos, los entrego al cuidado de mis superiores y compañeros 
de labor, a mi esposa y a mis hijos ya los amigos que acumulé en el tiempo, con la esperanza que si 
no he dejado temas de enseñanza o profundidad literaria, al menos, se entiendan como el pensamiento 
sincero de un soldado que al llegar al ocaso de los años, morirá amando a su patria, a su bandera y a 






Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo, Subdirector General 
de la Universidad Militar "Nueva Granada", 
con motivo de la recepción de nuevos estudiantes 
al iniciarse el año académico de 1986 
Bogotá, D.E., enero 17 de 1986 

Señores Decanos 
de las diferentes Facultades de la Universidad Militar "Nueva Granada" 
Seriares profesores de tiempo completo, medio tiempo y hora cátedra 
Señor Coronel, Capellán General de las FF.MM. de Colombia 
Señores Directivos y cuerpo administrativo de la Universidad 
Seriares estudiantes antiguos 
Jóvenes estudiantes que ingresan por primera vez a las aulas universitarias 
Señoras, señores: 
En grata hora he recibido del, señor Ge~era! Hernando Currea Cubides, Director de ia 
Urivers dad Miltar "Nueva Granada", ausente en esta oportunidad por razones naturales del 
servicio el ramoso privilegio oe llevar ante ustedes la voceria de las directivas de nuestro 
centr) clocente, al iniciarse en esta fecha el año académico de 1986. 
IlaJa más d:gnificante para quien está hablando ante tan distinguido auditorio, que 
regis-car complacido la presencia de la estructura humana de nuestra joven Universidad, 
con"c rrlada po' su cuerpo oocente y la representación que nos ha correspondido de 
las !lle:as generaciones ~uven'les de la Nación coiorlbiana, dispues¡os unos y otros, a 
partir d~ este rlomento, a 'ntegrarse acaoémicamente, para responoer al desafio histó,ico 
del r, tL ro COlombiano, que espera de sus nuevas promociones la construcción de una 
qa:ró rejoc, ob;etivo permanente de quienes vvimos orgullosos por la heredad recibida 
de nL e'tros ibertadores, pero conciertes de las dificultades que atraviesa el mundo 
rlodernJ, fenórrenos de lOS cJales no estamos auser:tes los colombianos. 
C'UI ante 6 años de vda legal de la Ur.iversidad Militar se viene registrando año tras 
a~o, :01 entusiasmo y patciótico afecto, este emoc:onado recibimiento para iniciar las 
clase' con ~óvenes colombianos p'ocedentes de todos los rincones de ia geografia nacional, 
repre'er::antes de as diferentes clases sociales, sin distingos, sin preferencias, sin prevenciones, 
quienes después de compe1:ir con las pruebas establecidas, han llenado los requisitos minimos 
estatLtaros y legales para hace' parte de nuestra gran familia universitaria. Ahora estamos 
presel"ciando su alegre llegada, augurándoles los mejores éxitos. 
[n senCillas ceremonias como ésta hace costumbre ya 'a Universidad, con todos sus 
efecti 10" el 'ecibir sus es:udiantes de primer año y con ellos a los antiguos, adelantándose 
tambi"n a despedir los nuevos profesionales, quienes en pace t'empo se dedicarán al servicio 
de la soc,edao, a la custodia de inmaculados principios nacionales y a la defensa de las mejores 
t'aciclones democráticas, dentro de un correcto ejercicio oe su formación universitaria, regidos 
pO' el .marco constitucional, con profundo respeto a la ley y a las instituciones patrias. 
Es ésta, una fecha de significado especial en la vida de profesores, de padres y de hijos, 
ocwrer rlomentos inolvdables en el tiempo, cuanco se selecciona una carrera, o cuando 
se ha terminado ésta, porque se ha elegido una misión, inspirada en una sana causa. Es un 
momento emocionante en la vida de los padres, ya que para ellos termina una fase inicial, 
dentrc de la dura brega que corresponde a los progenitores: crear, educar y formar hijos sanos 
en el élrla y en el cuerpo, dentro de un ambiente de señorial respeto a los más caros valores, 
inspirados y guiados en nobles enseñanzas, con el propósito firme de entregar hombres 
útiles a a sociedad, alejados de influencias perjudiciales, ausentes de pasiones o intereses 
mater al stas, decididos a la lucha y a la superación, siempre conocedores y respetuosos de 
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Es trascendental este día para los padres que hoy aprox;man a sus hijos al balcón de 
la vida para mostrarles en el horizonte el vasto mundo que les espera, y ante el cual han 
escogido una formación profesional que ,es permita defenderse sirviendo a la exigencia social. 
No es menor el compromiso de los profesores que reciben esta masa humana para moldearla 
con sus nob es enseñanzas y sabiduria, dejando al final aquella obra de arte que la sociedad 
exige con aire de redención a sus esperarzas, haciendo ur producto de ·nterés propio con 
responsabilidad de maestro. De la consistencia de carácter, del espiritu de sacrificio, de las 
convicciones y creencias, del respeto a la autoridad, de la subordinación a los mayores y del 
esfuerzo conjunto de profesores, padres e hijos, indiscutiblemente dependerá el futuro de 
n u estros ~ n iversita ri os. 
Jóvenes estudiantes del primer año: la Universidad Militar en esta tarde de enero se 
alegra de vuestra presencia y os saluda con aire intelectual en nombre de Colombia. 
Jóvenes universitarios antiguos: es oportuna la ocasión para recordarles que el compromiso 
academico e intelectual es serio, que ia obligación con nuestros padres, profesores, con 
vosotros mismos y con la sociedad es grande; que la Universidad ha creído no equivocarse 
al elegirlos como los mejores exponentes de la juventud entre muchos, y que no cumplir 
como estudiantes equivale a haberle quitado la oportunidad a otros colombianos, que en su 
tiempo quisieron hacerlo sin lograrlo. 
Unos y otros deben estar conscientes que la misión de la Universidad es noble, pero ante 
todo seria, y por eso, ahora más que nunca, vuestro recorrido no será fácil, vivimos una época 
en que la patria reclama, porque necesita de todos sus hijos: niños y ancianos, labriegos y 
empresarios, hombres y mujeres de toda clase y edad; pero sobretodo de sus futuros profesionales, 
contribución con su cuota de sacrificio, dedicándose con empeño y el máximo de sus capacidades 
al cumplimiento estricto y honesto de sus obligaciones y vuestra obligación será estudiar con 
perseverancia. Todo lo que conozcáis y todo lo que se os exija será por vuestro bien y para 
servicio del país. En este centro de educación superior se rinde culto a la sabiduría, se ejercitan las 
disciplinas intelectuales, se practican los deportes, porque se trata de una escuela del cuerpo y de 
la mente. En nuestra Universidad se veneran a diario y se respetan los grandes valores humanos. 
Se rinde culto a Dios, a la patria, a sus símbolos nacionales. 
Dijo en una ocasión nUEstro General Rector y quiero repetirlo: 
"Profesores y estudiantes: 
"Recordad vuestro compromiso hombres y mujeres, como colombianos, como 
representantes de una generación que no puede ser inferior y que debe realizar la 
empresa histórica de la patria; recordad que cada generación nace ya ligada a J10S 
deberes con su nación, y que del cumplimiento de esos deberes cada generac;:'Jn debe 
responder cuando sea juzgada por las generaciones posteriores; recordad que Colombia 
requiere el esfuerzo mancomunado de todos sus hijos, sin excepción, para salvar su 
crisis actual y garantizar el porvenir de nuestros hijos y de los hijos de nuestros hijos". 
Hasta aquí el General Currea. 
Yo me permito agregar que cuando Colombia vive uno de los peores momentos de su 
historia, porque sus clases dirigentes rehúyen el cumplimiento del deber engreidos en otros 
intereses; cuando se olvidan los principios que ordenan la vida en sociedad; cuando el verbo 
delinquir se conjuga en todos sus tiempos, formas y maneras; cuando el común denominador 
del funcionario es la indiferencia y la acción normal del gobernado es el desobedecimiento, 
nos acercamos a un episodio que la historia ha denominado "Patría Boba", y que el momento 
actual nos lleva a aceptar que la estamos repitiendo. 
Sal sinceras consideraciones señores profesores y estudiantes para recordar que la 
elecc ón profesional debe ser regida por reglas de vocación. El ser humano escoge una vida, 
una actividad, porque e~ ella se conjugan el mayol' rúmero de valores preferidos, los más 
amac O', a los que se sacrifican otras cosas que nos gustaría ser. Esta actítud necesariamente 
tiene SI.. valJr siempre y ccando la ejerzamos con dignidad, con fe y con ética profesional. 
Ese es entonces el gran desafio profesores y estudiantes en esta casa de la cultura, donde el 
respeto mutuo, la tolerancia, la disciplina personal, son principios generales qJe nos rigen y al 
misrro tiecTlJO nos advierten que si conocemos ei mal, ya es tiempo de empezar a despertar de 
la hcrriole pesadilla. Recordar bien, sin olvidarlo jamás, que ninguna profesión se mantendrá 
con decoro COlectivo si en algún mamerto llega a verse integrada por Individuos que en un 
morrerto dado fuesen mora mente indeseables. 
Señores estudiantes: 
Nc:s acompañan acuí vuestros profesores: 
Dentro de los mejores reconocimien~os a !os valores r,umanos que debe practicar todo 
estuJénteJertro y fuera de la Univesidad, no puede o.vidarse el respeto al profesor; ellos 
no racen otra cosa que llevarlos de la rlano a pasear por los caminos del cosmos y por las 
orillis Je la vida, recordándoles cómo se hizo la histo'ia, cómo nació la ciencia y cómo debe 
cont'ituirse para alcanzar el más allá de las tinieblas. 
Er la ""adera de los Lable'os, oscura pero honrada, se recuerdan los !inderos de Colombia, 
su ri W ,za y sus necesidades. Se plantea elemertalmente cómo se defiende la heredad y cómo se 
puec e ,'on:ribuir a restablecer el orden cuando se ha perdido. También enseñan alli estos maestros 
cor 3le9'ía y con aso1nbm, que SOIl muchos 105 Ilomares de la vida. 
P,edo a~¡rmar, sin terlOr a equivocarme, que oarte de lo que serán obedece al aporte 
de 11S profesores. Ellos os darán un poco de su espí'itu, un poco de sí mismos; lo que os 
enserien en e dia yen la noche con entusiasmo y atenta voluntad se confundirá con vuestra 
exis:er cia, con vuestros sueños y esperanzas. 
Elltender ei mundo de estos profesores, severo si a su manera, es una obligación de los 
alurlnJs. Jamás se cancelará la deuda De grat"tud con el maestro. 
bija para ellos, seriares estudiantes, la mayor consideración y respeto. Con ellos con'ienza 
vuestrJ porven;' profesional y se da inicio al crecicniento de una cosecha humana. 
La Unvers:dad espera este año, en su afán natural de progreso, con beneficio nacional, 
corrpromecer con ustedes energías y voluntad, sin distracción alguna, y en el menor tiempo 
pos ble una verdadera crJzada ;ntelectual, guiada por los principios que inspiraron a sus 
fundadores: 
"Formar profesionales útiles a ia sociedad por encima de toda pasión humana". 
Señores profesores, señores estudiantes, señoras y señores: 
"En nombre de la Dirección de :a Unversidad Militar «Nueva Granada» declaro oficialmente 
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Saludo de bienvenida al Curso "Pedro Alcántara Herrán", 
al cumplir 30 años de egresados de la Escuela Militar 
de Cadetes, pronunciado por su Comandante, 
Coronel Augusto Pradilla Giralda, 
en la Academia Colombiana de Historia 
Bogotá, O.E., julio 17 de 1986 

Señores Honorables miembros de la Academia Colombiana de Historia 
Reverendo padre Jaime Hincapié Santamaría 
Señores oficiales del curso Ramón Nonato Pérez 
Señores oficiales del curso Fray Antonio Mariño 
Señores oficiales del curso Bodas de Oro General Gustavo Rojas Pinilla 
Señores oficiales del curso General Pedro Alcántara Herrán 
Señores oficiales en servicio activo y en retiro 
Señores profesores de bachillerato de la Escuela Militar, 
nuestros profesores cuando fuimos cadetes. 
Señores suboficiales y soldados bachilleres 
Señores alfereces y cadetes de la Escuela Militar "General José María Córdoba" 
Señoras y señores: 
El curso de oficiales "General Pedro Alcántara Herrán", graduado como subteniente 
del Ejercito en la Escuela Militar de Cadetes el 20 de julio de 1956, celebra a partir de este 
momento sus 30 años de egreso de nuestra alma mater. 
Permitidme entonces, distinguidos señores, que a la modesta manera de un soldado 
y a nomore de mis 117 compañeros, vivos y muertos, en servicio activo y en uso de retiro, 
presente a ustedes un cordialisimo saludo de bienvenida y los más caros agradecimientos 
por la atención concedida, al asistir a la invitación que les hemos formulado. 
Es costumbre en el Ejército colombiano celebrar las fechas significantes en la vida de 
sus hombres. 
Esto promoción cuenta con la fortuna de haber tenido entre sus maestros inolvidables al 
querioisimo Coronel, maestro, poeta, escritor, historiador y señor don Leonidas Flórez Álvarez, 
quien con su profundo conocimiento de la vida de los grandes repúblicos colombianos indicó 
que el curso de oficiales, que hoy celebra su aniversario de tres décadas, llevara el nombre 
del ilustre General Presidente de Colombia de 1841 a 1845, don Pedro Alcántara Herrán. 
Naoa más justo entonces, que rendir esta noche un homenaje patriótico al soldado de 
ayer, quen al lado de Sucre entre 1821 y 1825, contribuyó a la realización de la gesta 
emancipadora, haciéndose presente en las cargas finales de Junín y Ayacucho, y de 
quien otro gran colombiano, José Maria Baraya, se expresara así al entregar los despojos 
mortales de Herrán a la tierra: 
Nuestros próceres se van señores: 
Dios 105 llama así, para galardonar 
sus virtudes, mejor que podemos hacerlo 
otros aquí abajo, pero en la tierro hay 
también una inmortalidad para las hambres grandes; 
empiece para Herrón, que es del número de ellos, 
el Presidente de la República doctor Manuel Murillo Toro, 
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me ha comisionado para colocar sobre el féretra 
esta corona (poniéndola) como simbolo de la apoteosis 
del usar de Ayacucho; yo cumplo el encargo en nombre 
de la patria agradecida. 
Hasta aquí las palabras de Baraya. 
Al celebrar el trigésimo aniversario de la graduación de Subtenientes, el siguiente es el 
Balance General a que se ha llegado, después de un abnegado servicio a Colombia: 
Brigadieres Generales 6 
Coroneles 15 





La muerte se ha hecho presente para 20 compañeros, quienes desde el cielo también 
en esta tarde cantan en coro el himno de la patria. 
Debo presentar, en nombre del curso General Pedro Alcántara Herrán, los más sinceros 
agradecimientos a los honorables doctores Germán Arciniegas, Presidente de la Academia 
Colombiana de Historia; al señor Roberto Velandia, secretario de la institución, y al señor 
General Jaime Durán Pombo, Miembro de Número de la Academia Colombiana de Historia, 
por el apoyo generoso que nos dieron, al permitirnos ocupar este altar de la patria, donde 
se rinde verdadero culto a nuestra historia. 
Así mismo, saludo con especial entusiasmo al Reverendo Padre Jaime Hincapié Santamaría, 
bisnieto del General Pedro Alcántara Herrán y tataranieto del General Tomás Cipria no 
Mosquera, también Miembro de Número de la Academia de Historia, quien interrumpiendo 
su maravillosa labor de Cura Párroco en Pasea (Cundinamarcal. iniciada ya hace cerca de 
30 años, ha querido vincularse a nuestra fiesta, ofreciéndonos como orador centra' una 
semblanza del soldado Presidente don Pedro Alcántara Herrán. 
Sean ustedes todos bienvenidos a compartir con nosotros un momento de historia 
colombiana. 
Mil gracias. 
Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giralda, Presidente del Curso 
"Pedro Alcántara Herrán" en la Escuela Militar de Cadetes, 
al contestar el homenaje recibido de los Cursos 
"Ramón Nonato Pérez", "Fray Antonio Mariño" 
y Bodas de Oro "Gustavo Rojas Pinilla" 




-Ia:iendo uso del horor concedido por mi curso al elegirme su Presidente, soy vocero 
esta ~cche de 117 soldados vivos y muertos unos, activos y en retiro otros, egresados 
de nuestra Escuela Militar el 20 de julio de 1956, para saludar emocionada mente a los 
hono'aoles representantes de los cursos de oficiales Ramón Nonato Pérez, Fray Antonio 
Marino y Bodas de Oro General Gustavo Rojas Pinilla, y a sus Directivas aqui presentes 
agraaecerles tan generoso homenaje -con el cual nos dignifican- y expresarles nuestra 
simpatía por este hecho, al que nos hemos sumado desde hace seis meses ya, en un 
pacte tácito ae amistad, poniendo en práctica una costumbre que la hemos creado y la 
vamos a mantener, pues es verdaderamente admirable que la suerte de cadetes iniciada 
en fecha lejana de nuestra vida, cuando elegimos como puerto de llegada el servicio a 
la pa:ria, sin interés distinto al servicio nacional bajo el viento arrullador de la bandera, 
sea recordada con entusiasmo, como ayer lo hicieron unos, mañana lo harán otros, y hoy 
la estemos celebrando un puñado de hombres, quienes por oesignio de un Coronel poeta 
y maestro Leonidas Flórez Álva'ez, llevamos el nombre de un prócer de la independencia 
y de a República, el General "Pedro Alcántara Herrán". 
Ser ores oficiales: cuando dejamos todo y entregamos todo, creyendo que así se cumpliría 
mejor la razón de existir heredada de los progenitores, e inspirados por principios que rigen 
alas oueblos libres, creímos haber elegido lo máximo para nuestra formación profesional, y 
a estés noras del destino creemos no arrepentirnos de haberlo hecho. 
Es esa la razón de nuestra presencia ahora en esa casa grande y querida de todos 
nosot'os por mil razones. Estamos celebrando una fiesta del espíritu y recogemos con aprecio, 
valorcndo en su contenido las bonitas frases amistosas y afectivas, escuchadas de quienes 
me han antecedido en el uso de la palabra, oferentes del acto. 
IndJdablemente, apreciados amigos, es feliz esta ocasión para reafirmar lazos de unión, 
reCOrdar el pasado, revivir nuestro viaje por el tiempo y hacerlos solidarios de la emoción que 
nos embarga la efemérides, como ayer la vivieron los Nonatos y mañana 105 cursos Mariño y 
Bodas dé' Oro. La satisfacción a la vista indudablemente es el deber cumplido. Cualesquiera 
que sea a circunstancia personai de cada uno de nosotros, nos lleva necesariamente a 
concluir que hemos actuado dentro de los ordenamientos de la conciencia, y esto sólo sería 
satisfactorio en Medio de las dificultades naturales que es necesario vencer, cuando se lucha 
frente a los lino eros establecidos por la conducta humana. 
Compañeros de mi curso: 
Luego de un balance aproximado de tres décadas, nos encontramos esta noche 
acompañados de soldados curtidos por el tiempo y el servicio, oficiales ejemplares y sobre 
todo ciudadanos honestos, quienes después de una lucha titánica y desmedida por mantener 
la tónica de un servicio justo y constitucional, hacen un alto en el camino para regocijarnos 
y regocijarse como hombres de armas de ayer, de hoy y de mañana, IQué bueno es recordar, 
pero qué grato poderlo hacer en:re quienes somos una familia y queremos pertenecer siempre 
a ella, porque es limpia, generosa y buena l 
Si ayer fuimos parientes de formación en la vecindad de nuestra escuela, hoy somos 
hermanos en la lucha por vivir, compañeros de suerte, asi como también herederos forzosos 
de la obligación de servirle a Colombia, cuaiquiera que sea la esquina en que la vida 110S 
tenga, o nos haya colocado. 
escritos 
varios 
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Estamos de fiesta con ustedes, porque tamb;én con ustedes hemos hecho historia y 
hemos contribuido al prestigio de Colombia, o de pronto a su decadencia. El tiempo como 
juez implacable de los actos humanos, y en el examen inexorable de nuestros hijos, darán 
la calificación a aquellos actos, pero eso si, sea cual fuere el fallo, necesariamente tendrá 
que consultarse como testigos activos de nuestras ejecutorias, las montañas del Tolima, los 
Llanos Orientales, las enmarañadas cordilleras de Suma paz, Cundinamarca y Boyacá, o el más 
lejano rincón de nuestra geografía, donde dejamos juventud, corazón, amores y tristezas, 
como contribución al mantenimiento de la democracia entendida a nuestra manera, jurada 
sin vacilaciones un día al pie del Pabellón Nacional. 
No puedo adentrarme en la emoción de mis pobres palabras, sin recordar -cual 
suspiros que pasan a nuestros compañeros caídos en la lucha-, ¿cuántos? ¡Tantos que ya 
perdimos la cuenta l Pero lo que no nos es permitido en esta oportunidad es olvidar que 
con nosotros tantas veces, en tantas noches, rezamos la oración a la patria, sin imaginar 
que ellos se adelantarían en el camino de la vida por esos ideales que todos aceptamos 
como nobles y que aún nos corresponde sostener a quienes están sin uniforme o aún 
lo mantenemos, pues existe un común denominador que nos identifica: el sello de un 
Ejército inmaculado, comprometido en toda lucha que consulte lo mejor para la salud 
de la República. 
1956-1986.30 años con sus días y sus noches, fijan los hitos de una vida con claras 
huellas de servicio, inspirado en una causa justa. 
Desde luego, señores oficiales, que las cosas han cambiado y el tiempo hoy no es el 
mismo de ayer. Tristes nubarrones han amenazado el hogar de la patría, muchas veces 
por la indolencia de la clase política gobernante, con la complicidad necesaria de aquellos 
ajedrecistas del cálculo, como los llamó a su honra un gran caudillo desaparecido, u otras 
tantas, por la pasividad incomprensible de una sociedad adormitada, cuando espera que sus 
fuerzas armadas le resuelvan los problemas, a pesar de entender que el monstruo destructor 
ha comenzado a llegar a los umbrales de su casa. 
Esto nos lleva a recordar que cada vez es más tortuoso para los militares de Colombia 
el camino de la defensa nacional, así lo debemos entender ustedes y nosotros, y creo que 
lo están advirtiendo aquellos compañeros de armas que a esta hora oCJpan la primera 
línea. 
Lo que ellos hagan o ro cumplan seguramente será consecuencia de la buena o mala 
formación de la cual tomamos parte, pero de lo que si pueoe estar segura la República, es 
que los Generales de nuestros cursos, representantes en el mando, sabrán cump!;' con su 
deber, hasta quemar el último cartucho. Son frases rarísímo amigos deshilva~adas ! pobres 
en su contenido, pero con la absoluta seguridad que recogen el sentimiento de apré'Co que 
nos asíste hacia ustedes, porque hemos tenido la fortuna, en la carrera militar, de ser pr"mero 
sus compañeros, luego sus subalternos y siempre sus amigos. 
Quiero invocar el recuerdo de vuestros padres quienes, como los nuestros, ertregaro r a 
Ejército un día pedazos de corazón a cambio de nada d;stinto a sen¡;rse honrados pJr haber 
concebido soldados para Colombia. 
Ahí nos quedamos y así moriremos, porque pedir algo distirto seria no entender la razón 
de ser de nuestro propío paso por la vida que elegimos. 
Agradezco en nombre de quienes me autorízaron llevar su vocería, el curso Pedro 
Alcántara Herrán, estos recordatorios invaluables, los cuales ocuparán lugares de preferencia 
donde se rinda culto permanente a la amistad de tantos años, hoy rubricada de nuevo por 
todos n esotros. 
Fimlmente, los invito a que alcemos esta copa para brindar por Colombia, por nuestro 
Ejército siempre grande y por la suerte de quienes nos hemos trazado un ideal amis:oso 
poco común en las sociedades modernas. 
¡Salud, amigos! Gracias. 
escritos 
varios 
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Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo, con motivo de la Celebración 
del Trigésimo Aniversario de Egreso del 
Curso de Oficiales "General Pedro Alcántara Herrán" 
Bogotá, O.E., julio 19 de 1986 
Lugar: Salón Dorado Escuela Militar de Cadetes 





Miguel E. Vega Uribe 
Ministro de Defensa Nacional 
Señora de Vega Uribe 
Señor General 
Augusto Moreno Guerrero 
Comandante General de las FF.MM. 
Señora de Moreno Guerrero 
Señor General 
Rafael Samudio Malina 
Comandante del Ejército 
Señora de Samudio Malina 
Señor Mayor General 
Manuel Jaime Guerrero Paz 
Jefe del Estado Mayor Conjunto 
Señora de Guerrero Paz 
Se~or Mayor General 
Gilberto Franco Vásquez 
Comandante de la Fuerza Aérea 
Señora de Franco 
Señor Mayor General 
Osear Botero Restrepo 
Jefe de Estado Mayor del Ejército 
Señor Mayor General 
Alfredo Ortega Caicedo 
Jefe de Estado Mayor de la Fuerza Aérea 
Señora de Ortega Caicedo 
Señor Mayor General 
Nelson Mejia Henao 
Procurador Delegado para las FF.MM. 
Señora de Mejia Henao 
Señor Mayor General 
Hernando Diaz Sanmiguel 
Director de la Escuela Superior de Guerra 
Señora de Diaz Sanmiguel 
Señor Brigadier General 
Farouk Yanine Diaz 
Director Escuela Militar de Cadetes 
Señora de Yanine Diaz 
Señor Brigadier General 
Gabriel Puyana García 
Presidente Asociación Colombiana de Oficiales en Retiro "ACORE" 
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Señor Mayor 
Luis Humberto Bocanegra Saavedra 
Comandante del Curso de Oficiales "Pedro Alcántara Herrán" "Compañía Bolívar" 
en 1955 y 1956 
Señora de Bocanegra Saavedra 
Señor Mayor 
Luis Castelblanco Montaña 
Teniente Subalterno de la Compañía Bolívar 
Señor Mayor 
Gonzalo Rodríguez Acosta 
Señora de Rodríguez 
Reverendo Padre 
Jaime Hincapié Santa maría 
Párroco del Municipio de Pasca (Cundinamarca) 
Bisnieto del General Pedro Alcántara Herrán y tataranieto del General Tomás 
Cipriano de Mosquera 
Señores Presidente de las Promociones de Oficiales Ramón Nonato Pérez, 
Fray Antonio Mariño y Bodas de Oro General Gustavo Rojas Pinilla 
Señores Generales y Señores Oficiales en servicio activo y en retiro del Curso 
General "Pedro Alcántara Herrán", Compañeros 
Señoras y señores: 
En grata hora he recibido el honroso privilegio de mis compañeros de promociór, de 
llevar la vocería del curso de oficiales del Ejército y de la Fuerza Aérea Pedro Alcántara 
Herrán, al conmemorarse en este día el Trigesimo Aniversario de egreso como subtenientes. 
Qué honor más grande puede concederse a un soldado, que esta feliz ocasión para 
saludar en nombre de un curso a sus jefes, a sus maestros, a sus compañeros, a sus padres, 
esposas e hijos, después de t'einta años de haber jurado ante Dios y ante los hombres 
defender la Constitución Nacional y las leyes de la República, desde la profesión más noble 
y enaltecedora para un ser humano: "la carrera de las armas al lado de su bandera". 
Nada es más dignificante para quien está hablando ante tan distinguidas personalidades, 
que registrar complacido, en esta fecha, la presencia del alto mando militar, solidario con la 
celebración de nuestra efemérides; la asistencia de ouienes nos dieron el hono' de h"cernos 
soldados~hombres de bien y la presencia de la gran mayoría de compañeros, quienes venciendo 
mil dificultades han llegado de todos 105 rincones de Colombia y de las fronteras patrias, 
para concurrir ufanos y alborozados a esta Casa Mayor, que nos vio el 20 de julio de 1956 
salir por una de las puertas grandes de la patria, adorando a Dios y cantando el ni'TI1J de 
nuestro primer instituto de formación castrense, cuando el sargento Valencia derr-andaba 
con sus pulmones en la boquilla de su clarín silencio al pueblo colombiano, poroJe por ,a 
zona verde del campo de paradas se deslizaban con compases de patria y aires emoconados 
de servicio 117 jóvenes~varones, orgullosos de lucir el uniforme del Ejército y ávidos ce 
esperanzas y de anhelos para Colombia. 
Allí empezamos ese día de verdad a luchar por la vida, y desde entonces se han ccMpldo 
todos los mandamientos constitucionales, legales y reglamentarios, tomados en la fuente de 
nuestra formación militar y recibidos de 105 comandantes que hicieron posible llegar al lugar 
38 que cada uno hemos alcanzado como premio al esfuerzo profesional. 
Hemos servido a la patria, sin lugar a dudas, con el convencimiento que nuestra actividad 
militar es una e~trega de categoría superior; con la creencia que sobre ella descansan los 
más sagrados intereses de un pueblo: su patrimonio histórico, su pasado, su presente y su 
porvenir; veinte soldados eMprendieron ya su viaje al infinito, cuando la vida sonreía para 
ellos, para sus seres queridos y para sus compañeros de armas, icuando más los necesitaba 
el pa Si Varios se fueron por designio de las balas homicidas salidas de los enemigos de la 
patria, celosos por la vocación de amor a Colombia como lo hacen los soldados. 
Segaron sus vidas cuando cumplían con su deber, por esa única conducta, "cumplir 
con su deber': Hoy oímos sus nombres en silencio y nuestro capellán Ariel Gutiérrez trajo su 
recuerdo, cual suspiros que pasan, para que nos asistan en esta lucha dificil de la vida; se 
sumen a esa dura ausencia dos esposas y dos hijos oficiales de nuestros compañeros. 
89 Oficiales pertenecen a la reserva, después de ver realizado su juramento de amor 
a la bandera, viven todos orgullosos cada día y cada instante por haberle entregado a la 
patria su corazón, su amor y lo mejor de sus vidas en defensa de ideales inspirados en la 
saluc de la institución. Aquí están solicitas a un nuevo llamado de la patria, cuando ella lo 
estirTe conveniente. 
8 Oficiales continuamos en actividad, 2 en la Fuerza Aérea y 6 en el Ejército, y hoy 
hemos recibido de nuestros superiores la presea de 30 años, que acredita un testimonio 
largo de servicio. 
Lleva el curso, señoras oficiales, por disposición de la Escuela Militar en 1956, señor Coronel 
Iván Berrío Jaramillo, con insinuación de un maestro inolvidable en las filas militares y en las 
letras colombianas, alejado ya del duro viacrucis de la vida Coronel Leonidas Flórez Álvarez, el 
nombre de uno de los Generales que aportó con su inteligencia y con su espada gran servicio a 
la justa heroica libertadora Pedro Alcántara Herrán, quien fuera secretario del Ministerio, Senador 
de la República, soldado de guerra, General en Jefe del Ejército y Ministro plenipotenciario ante 
el gobierno de Washington. Ayer oímos de un bisnieto suyo, el Padre Jaime Hincapié Santamaría 
quier nos acompaña esta noche, cuando en magistral intervención presentó la semblanza del 
soldado guerrero en el auditorio de la Academia Colombiana de Historia. 
Ceebramos en la fecha, señoras y señores, una gran fiesta del espíritu, porque en esta 
sencilla reunión, desprovista de boato pero rica en nobles sentimientos, nos encontramos 
militares de todas las épocas, de todas las edades y de todos los grados, en actividad unos 
yen retiro otros: aquí en este altar maravilloso de la República hemos venido a rendir culto 
a los valores profesionales que han regido nuestro paso por la carrera de las armas, que 
han exaltado y hecho ejemplares a las Fuerzas Militares en el pasado y en el presente, y es 
una fiesta espiritual, ausente de intereses y ajena a cálculos y maquinaciones materialistas, 
ofrecida con espontáneo deseo de los aquí participantes, sin presiones, sin discusiones, con 
entusiasmo y con buena voluntad, con la caracterizada nobleza, sencillez y finura de detalles 
que han distinguido a los oficiales de este curso, siempre amigos, siempre probos, siempre 
sinceros, siempre francos, dispuestos en tanto tiempo -30 años- a compartir pesares y a 
vivir alegrias. 
Honra y relieva la trascendencia del acto, la presencia de Altos Mandos Militares de hoy 
y de otros tiempos. Os saludamos con la emoción y con la actitud que adoptan los soldados 
frente a sus jefes, cuando se trata de rendir culto al mérito y al deber cumplido. 
Me he permitido sostener que es esta celebración un acontecimiento para el espíritu, 
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uniforme de soldado; este es un testimonio de 30 años para quienes fueron nuestros 
instructores militares, profesores magistrales y también para quienes hoy velan por la 
guarda de la nación. 
Es un reconocimiento a quienes recibieron de nuestros padres lo mejor de sus entrañas, 
devolviendo después a la sociedad hombres formados en el molde sagrado de las tradiciones 
más caras a la nacionalidad, e inspirados en el rrejor deseo de utilidad benéfica para la 
República; vivos y muertos les hemos dejado en frase lapidaria un poco de gratitud. 
Señor General Iván Berrío Jaramillo, señor General Luis González A., señor Mayor Luis H. 
Bocanegra, señor Coronel Álvaro Maldonado M., señor Coronel Hernando Bernal Petrely, señor 
Mayor Luis Castelblanco Montaña, señor Mayor Gonzalo Rodríguez, señor Coronel, Capellán 
Francisco Montoya, doctor Mario Ospina, doctor Luis Rondón, doctor Jorge Quiroga, doctor 
Pablo Oliveros, doctor Tito Tulio Roa, señor Gregario Monge: 
Unos y otros dirigieron la escuela Militar de nuestros amores, señalando el mejor rumbo 
que debieron escoger 105 jóvenes colombianos de 105 años 53 a 54, indicando a quienes 
fuimos acariciados por la suerte: "la manera más elegante de servir a Colombia", la carrera 
de las armas. A ustedes debemos en gran parte lo que somos y a ustedes todavia acudimos 
solicitas a pedir el consejo, siempre oportuno y cada vez más rico en sabiduría, recogido de 
ese trajinar largo que les ha dado la vida. Nos formaron con mano fuerte pero jamás perversa. 
Por eso queridos instructores militares y profesores, hoy hemos vuelto a visitar la casa. 
Debo destacar la presencia entre nosotros en esta sala del capitán Comandante de la 
Compañía Bolivar, nuestro líder Luis Humberto Bocanegra Saavedra. Jamás se ha ido de 
nosotros. Esperamos cumplir la última orden que impartió esta mañana: "no acepta retardo 
a la cita de los cincuenta años". Que Dios lo haya oído. 
Con el poeta CARLOS CASTRO SAAVEDRA yo debo repetir: "también los días de verano, como 
el de hoy, son maestros, porque agrupan a los hombres bajo el cielo y les enseñan a repasar 
la historia". 
Mi falta de imaginación en este reconocimiento a 105 mayores, me lleva a trasladar para 
ellos la frase lapidaria del literario M.é'IUEL A~.JTONIO BONILL'., al recordar a un maestro suyo: 
"Sembraste y tu copiosa 
cosecha no cupo en los graneros. 
Por eso es que la patria ha 
grabado tu nombre en fas anafes': 
No se qué más agregar a estos pobres párrafos, brotados del corazón, más como un 
desahogo íntimo, que como un homenaje a quienes debemos inmensas pruebas de cariñosa 
formación. 
Queridísimas señoras y compañeras nuestras: como pude decirlo en otro día, qJiero 
repetirlo ahora mismo: nada puede interpretar mejor 105 sentimientos que las f,ores, en 
la belleza de su colorido y en la suave fragancia de su aroma, llega la mejor expresiór 
que pudiéramos traer con las palabras, por esta fiesta del corazón. Por ello en el ambiente 
trasciende el suave olor de 105 jardines y por eso están aquí presentes nuestras damas, con 
toda su bondad, su belleza, virtudes y ternura, como testimonio de la nobleza del acto nos 
acompañan, como lo han hecho ya por tanto tiempo las esposas, adornando la fiesta y 
rindiendo tributo a las Fuerzas Militares, por ser y raber sido ellas también alma y guía en 
nuestro 2omportamiento de oficiales. Er esta fiesta espiritual, citada asi por mi en varias 
ocasiones, puedo repetir la frase de aquel poeta de Castilla, cuando con emoción decía: "Mi 
dama aquí es una bandera". 
Por ello, en exaltación justa a la misión grandiosa de la mujer, quiero recordar a don 
HONol,TQ DC B."LZAC, cuando escribia: "Sentir, amar y sacrificarse, son siempre el voto de la 
vida de las mujeres". Ellas, señores oficiales, si que han cumplido con su deber calladamente, 
y cuánto debemos a estas compañeras en la dificil peregrinación para enfrentar la v'da; 
volvamos a recordar a dos que no vinieron: Teresa de Posada y Mariela de Luquerna. 
También nos acompañan nuestros hijos, estimulo y razón para seguir luchando. A ellos 
debo decirles que también fuimos niños, que un día ya lejano decidimos abrazar la carrera 
más sag'ada, para profesar con ella permanente culto a los valores nacionales; de ello vivimos 
orgullosos y ese es el mejor patrimonio que estamos colocando entre sus manos; tampoco 
llegaron esta noche Diego Rojas y Andrés Álvarez nuestros sobrinos de armas, murieron 
combatiendo. 
Debo presentar con mis compañeros los más expresivos agradecimientos al señor mayor 
General Luis Eduardo Rocca Maichel, Comandante de la Décima Tercera Brigada, por la acogida 
especal que con su Estado Mayor nos dio a ,a ceremonia de reglamento. Hemos visto pasar 
frente a nosotros las tropas de su unidad, invitándonos a recordar con aires marciales 30 
años de una vida. 
Al señor Brigadier General Farouk Yanine Diaz, Director de la Escuela Militar de Cadetes, 
uno de nuestros compañeros de formación en el paso por este templo de la patria. Mil gracias 
por '."s diligencias encomendadas a su subalternos, haciendo posible el desarrollo del acto 
que nos congrega; sus atenciones generosas han sido suficientes, y sobre todo, el placer que 
nos ha dado de pasear en silencio otra vez por este jardín de mil recuerdos. 
y para terminar, permitidme señores Generales, señores oficiales, señoras y señores, 
levantar esta copa con vosotros, para brindar por las glorias del pasado que serán siempre 
guia; por la suerte de nuestra República, que jamás podrá oscurecerse, mientras subsista el 
amor para ella predicado y demostrado a través de los tiempos y reiterado hoy por quienes 
rigen 105 destinos de las Fuerzas Militares. Brindo por la memoria de quienes se encontraron 
con rosotros en las filas de soldados y se fueron para siempre. Brindo por nuestros padres, 
quieres cambiaron pedazos de corazón por un poco de patria. Brindo por el bienestar de 
todos los presentes, con un saludo reverente a Dios, pidiéndole que jamás deje de iluminar 
a las Fuerzas Militares de Colombia en la sagrada misión que han recibido. 
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Discurso pronunciado en la Escuela Superior de Guerra 
por el señor Coronel de Artillería Augusto Pradilla Giralda, 
con motivo de la entrega que hizo de la imagen 
de Santa Bárbara a la Casa Artillera 
Bogotá, D. E., octubre 18 de 1986 
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Hernando Currea Cubides 
Comandante Honorario Grupo de Artilleria Santa Bárbara 
Señor Coronel 
Gustavo Rosales Ariza 
Comandante Grupo de Artillería Santa Bárbara 
Señor Mayor General 
Jaime Hernández López 
Oficial más antiguo representante del mando artillero 
Señor General 
Ricardo Bayona Rosada 
Oficial más antiguo del arma bajo este techo artillero que hoy nos reúne 
Señores Generales en servicio activo y en la reserva 
Señores oficiales en servicio activo y en reserva 
Señoras, señores: 
Un modesto soldado del Ejército colombiano, quien hace más de 30 años tuvo la feliz 
idea de ingresar a las filas de la divisa negra, distintivo de la artillería colombiana, se permite 
irrumpir dentro de la alegría de la fiesta para decir unas palabras con sabor a esperanza, 
interpretadas dentro de tantos credos enseñados por mis superiores a través del tiempo, todos 
ellos inspirados en sanos principios, en nobles ideales, y sobre todo en el culto a los seres 
divinos, cuando por sus ejemplos y sacrificios humanos han sido alabados por los mismo 
honrbres en el paso de los años, a la categoria de dioses. 
Año de 1954: 
Fue entonces cuando en la Escuela Militar de Cadetes el señor subteniente Osear Botero 
Restrepo, Comandante de pelotón, explicó con claridad insospechable a sus cadetes la razón 
fundamentada del color negro en la divisa de su guerrera, y el porqué de los cañones en el pecho, 
tan cerca de su alma. Me atrevo a decir que en lenguaje taurofilo, fueron testigos de la alternativa 
los Tenientes Landazábal, Montañéz y Arenas, rubricando la escena del Capitan Parada. 
Año de 1956: 
Los alférez artilleros de entonces, al mando del Capitán Arias, muchos ahora con nosotros 
en esta tarde, llegamos a esa casa grande, aún en viertes de construcción, la Escuela de 
Artillería en La Picota, y allí no sólo conocimos líderes artilleros con el señor Teniente Coronel 
Manuel Prada Fonseca a la cabeza, sino que recibimos de el su primera lección de arma: "El 
artillero es ejemplo de soldado, es reflejo de señor y es esperanza de la patria, el emblema 
del escudo lo dice todo y una santa mujer preside nuestros actos -Santa Barbara-': Fue esa 
la primera ocasión de encontrar en un cuartel a la diosa de los artilleros. 
El 20 de julio del mismo año 22 subtenientes, quien está hablando entre ellos, recibimos 
la bendición que el Padre Tejeiro le diera a nuestros cañones, haciendo referencia a la Virgen 
de Nicomedia. Ingresados de esa manera por la puerta reservada a la forma elegante de 
servirle a Colombia, la artillería, según frase memorable de un artillero de nuestro Ejército 
con armadura propia, el señor General Jaime Durán Pamba. 
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caminar irreversible de 105 acontecimientos, necesariamente como oficial subalterno con mis 
compañeros de cuartel, fui testigo ático de la conducta ejemplar de quienes para honor de 
mi vida fueron mis formadores y hacedores de tantos artilleros, a quienes en justicia breve 
debo por lo menos mencionar, entre otros: señor Teniente Coronel Julio A. Puentes Gómez, el 
primer Comandante de Unidad Táctica, Batallón Palacé y allí mi primer Comandante de Batería 
Capitán Álvaro Campo Bejarano; Coronel Luis A. Gil Martínez, Batallón Magdalena; Teniente 
Coronel Armando Vanegas Maldonado, Batallón Tenerife, Mayor Campo Elías Arévalo Álvarez, 
Batallón Tenerife; Teniente Coronel Ricardo Charry Solano, Batallón Tenerife; Teniente Coronel 
Carlos A. Lombana Cuervo, Escuela Militar de Cadetes; Teniente Coronel Calixto Cascante Parra, 
Batallón Charry Solano; Coronel Efraín Horacio Vallejo Ardila, Departamento D-2 del Ejército; 
Teniente Coronel Rafael Forero Moreno, Batallón Tenerife; Teniente Coronel Carlos Arturo 
Pardo Pinzón, Batallón San Mateo; Teniente Coronel Guillermo de la Cruz Amaya, Batallón 
San Mateo; Teniente Coronel Humberto Alzate Cardona, Batallón San Mateo; Coronel Manuel 
Prada Fonseca, Sexta Brigada; Coronel César A. Cabrera, Sexta Brigada; Coronel Hernando 
Currea Cubides, Sexta Brigada; Brigadier General Hernando Currea Cubides, Escuela Militar de 
Cadetes; Brigadier General Jaime Sarmiento Sarmiento, Escuela Superior de Guerra; Brigadier 
General Fernando Landazábal Reyes, Brigada de Institutos Militares; en fin, todos ellos tan 
soldados, tan dignos jefes, tan colombianos, pero sobre todo tan artilleros, a quienes jamás 
hemos visto renunciar a ese honor tan grande de servirle a Colombia aliado de sus banderas, 
manteniendo muy en alto la filosofía espiritual del arma negra. Además de las faenas del 
trabajo, siempre hubo lugar para oír de ellos la historia de la hija de Dioscoro, nacida y muerta 
en Nicomedia, en holocausto salvaje al Dios pagano y en tributo sagrado al Dios del pueblo. 
He querido señoras y señores artilleros de todos 105 tiempos, por insinuación de dos 
jefes ejemplares, señores Generales Hernando Currea Cubides y Jaime Sarmiento Sarmiento, 
propietarios espirituales del inquilinato donde llegara y viviera por más de un año nuestra 
patrona -en la Universidad Militar "Nueva Granada"-, hacer este momento preciso para 
colocar la imagen de Santa Bárbara en manos de los jefes que regentan el destino espiritual 
de nuestra arma, hoy, que una vez más nos reúnen en la casa artillera para invitarnos a 
reflexionar sobre el futuro que debe ser creativo, sobre nuestro presente siempre vigilante 
y sobre el pasado ejemplar y mal·av"dlo, punto de referencia, legado por soldados artilleros 
ejemplares y varones ilustres. 
La historia de Santa Bárbara la conocernos 105 artilleros porque nos la enseñaron de 
memoria 105 maestros del arma ayer, y la conocerán exactamente igual los futuros oficiales de 
la divisa negra, ya que ahora como antes e! fervor por la hermosa santa es razón espiritual del 
credo artillero y es guía luminosa para 105 hombres que han servido y servimos a Colorrbié al 
pie de 105 cañones. Pero permitid me, artilleros todos, una corta explicación de cómo, porqué 
y de dónde ha llegado a esta casa grande la imagen de la patrona: 
Un día no lejano tuve el honor de recibir otra distinción del Mando Mi':tar en enedio ce 
tantos honores que he tenido a lo largo del tiempo en mi carrera, cual f'Je la De vaa' ero 
comisión de estudios a la Italia legendaria, y más exactamente a la ciudao e:erné. Al i ura 
tarde de invierno en un cuartel de caballería descubrí en un rincón, inadvertioa, 'a mager 
de la patrona de los artilleros del mundo, tan hermosa, tan santa y tan humiloe, (0'!l0 a 
describiera Valentin, el mensajero que llevara su carta de Nicomedia a Alejandria, para que 
Orígenes el gran tributo sacerdote, la hiciera cristiana y la lanzara en franca rebeldía contra 
su padre Dioscoro, contra su gobernador Marciano y contra su emperador Maximiano. Al 
indagar por el origen de la estatua fui informado que en un pueblo pequeño enclavado en 
105 Montes Apeninos de Italia, exactamente en "Arpino", había un artista, Yusseppe Tramonti, 
quien con sus virtuosas manos y con gen·lo de ángel tallaba sobre el áspero leño, varios años 
46 atrás, a la patrona de los artilleros y exhibia sus obras en el parque empedrado de la plaza 
del pJebio, donde otro artista de la palabra y del foro, CiCERÓN, hiciera retumbar en el infinito 
del tiempo el eco de su voz demócrata, cristiana y libre. Entonces la divina santa inicia alli 
su viaje hac'a Colombia, serena y complacida, porque desde el infinito histórico de la patria 
ha estado al lado de los hombres artilleros colombianos y ahora regocijada viene a quedarse 
defintivamente con nosotros, razón ésta suficiente para haberle preparado la casa. 
~or eso, señoras y señores, camaradas artilleros, en este honor que me ha buscado, sin 
boato ni adornos de ninguna especie, con humildad cristiana sí, de la misma manera que 
otros oCiciales lo han venido haciendo dejando para el arma pedazos de su vida, creo en 
este acto rendir un homenaje de modesto soldado a la mujer-diosa, Santa Bárbara, y con 
él, el tributo de respetuosa admiración a los artilleros del Ejército colombiano de todos los 
tiempos, a quienes debemos formación de hombres de bien, y en él incluyo con especial 
afecto a aquellos que se fueron para siempre. iOh reina artillera, no los dejes jamás! 
He querido imaginar un arco en el tiempo, para que bajo su lampo en el cielo haga luz 
suficiente que permita la entrada en la casa artillera de hoy en adelante, en peregrinación 
permanente a la reina de nuestros fuegos. Esa figura celestial he creido que uno de sus 
flancos lo sostenga ahora el subteniente Luis López de Narváez, hoy el oficial más joven 
del a'ma, un niño soldado con cañones, y al otro extremo ver presentando armas al Mayor 
Francisco Pinto, quien se ha atrevido a desafiar la vida con sus años. 
Señor General Jaime Hernando López, oficial más antiguo en servicio activo en esta fecha 
memorable para el Grupo de Artillería Santa Bárbara, para el Comandante, y sus oficiales. 
Pongo en sus manos artilleras la custodia de nuestra virgen, con la absoluta seguridad que 
ella dará la inspiración necesaria a los soldados colombianos a fin de que jamás se aparten 
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Discurso de saludo a las Directivas de la Universidad 
"La Gran Colombia", pronunciado por el Coronel 
Abogado Augusto Pradilla Giraldo, Presidente del Curso 
25 Años Bodas de Plata, con motivo de celebrarse 
en la fecha 10 años de Egreso como Juristas, 
en el Paraninfo de la Universidad "La Gran Colombia" 




Rector Universidad La Gran Colombia 
Señor Doctor 
Ca rlos Corsi 
Vicerrector de la Universidad 




Decano de la Facultad de Derecho 
Señor Doctor 
Gilberto Giralda Herrera 
Rector Universidad Católica de Colombia 
Señor Doctor 
Tomás Camargo Gámez 
Conferencista invitado 
Ilustres Maestros de Derecho 
Reverendo Padre Ismael Rueda, asesor espiritual de la Universidad 
Compañeros de Promoción 
Señoras, señores: 
Haciendo uso del inmerecido honor concedido por mi curso, promoción de 
abogadcs 25 años, "Bodas de Plata", al elegirme su presidente, soy vocero esta noche 
de 65 CJmpañeros egresados de esta casa del saber, hace hoy 10 años, para saludar 
emocioradamente a los honorables representantes de las directivas de la Universidad La 
Gran Colombia, nuestra Universidad, al señor Decano de la Facultad de Derecho y a sus 
maestros, agradecerles la generosidad sin límite al proporcionarnos la alegría de regresar 
a tan caro hogar donde un día ya lejano, decidimos formarnos profesionales del Derecho, 
hombres de bien y ciudadanos útiles a Colombia, lo cual logramos en esfuerzo admirable, 
al que contribuyeron necesariamente nuestros educadores, ustedes profesores insignes, 
a quienes jamás cancelaremos la deuda de gratitud por las lecciones que nos dieron. 
Indudablemente, respetados catedrátícos y apreciados amigos, es feliz esta ocasión 
para reafirmar lazos de unión, recordar el pasado, revivir nuestro viaje por el tiempo 
de estudiante, tan grato, tan marcado en la vida del hombre que logró educarse, traer 
a cuento aquellos pasajes del aula que hicieron la anécdota infinita, en la cual y en 
buena medida tomaron parte nuestros profesores. Comenzamos ahora mismo una fiesta 
del espíritu, que arroja un balance con el deber cumplido, jurado ante Dios y ante los 
hombres al momento del grado. 
Qué grato es recordar, dijo el poeta, pero más hermoso resulta poderlo hacer entre 
quienes somos una familia y queremos pertenecer siempre a ella porque es limpia, generosa, 
buena. Si ayer fuimos parientes de formación en estos claustros, sabios por mil razones, hoy 
somos hermanos en la lucha por vivir, compañeros de suerte, pero sobre todo, herederos 
forzosos de la obligación de servirle a Colombia, cualesquiera que sea la esquina en que la vida 
nos te1ga, y ese seria el mayor tributo de reconocimiento a un hombre grande que, soñando 
encon:rar lo mejor para nuestra patria, creó la Universidad La Gran Colombia, el doctor Julio 
escritos 
varios 
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César Garcia, quien con su figura cimera, estampada en este recinto, preside ahora el acto. 
Estamos entonces de fiesta, porque hemos contribuido al prestigio de nuestra profesión, 
o de pronto a su decadencia. El tiempo, juez implacable del comportamiento humano, y 
en él, el examen inexorable de nuestros hijos, darán la calificación a cada quien, según el 
resultado de sus actos. 
1976-1986, diez años con sus dias y sus noches, fijan hitos de una vida con claras 
huellas de entrega, inspiradas en causa justa. No puede negarse que de ayer a hoy las cosas 
han cambiado. Tristes nubarrones han amenazado el hogar de la patria, muchas veces por 
la indolencia de la clase politica gobernante que olvida sus obligaciones, con la complicidad 
necesaria de aquellos ajedrecistas del cálculo, como los llamó a su hora un gran caudillo 
desaparecido, u otras tantas, por la pasividad incomprensible de una sociedad adormecida, 
que espera que otros organismos del Estado le resuelva sus problemas, a pesar de entender 
que el monstruo destructor ha comenzado a llegar a los umbrales de la casa. 
Señores profesores: 
Imposible llamarlos a todos por su nombre, como debia hacerlo, entre otras cosas, porque 
muchos maestros ya se alejaron del mundo y emprendieron el viaje al infinito llevándose 
consigo el secreto mágico de su sabiduria. Para ellos y para quienes aún persisten en el 
apostolado de la catedra, presentes y ausentes, esta dirigido esta noche el punto central de 
nuestro acto. Unos y otros atisbaron sin recelo cuál seria el punto de llegada de su cátedra, 
consiguiendo con nosotros la realización de su deseo, dándonos a quienes fuimos acariciados 
por la suerte una oportunidad elegante de servirle a Colombia: "la profesión de abogados". 
A ustedes debemos parte de lo que somos y a ustedes todavia acudimos solicitas a pedir el 
consejo, siempre oportuno y cada vez más rico en sabiduría, recogido de ese trajinar largo 
que les ha dado la experiencia de vivir. Nos formaron con mano fuerte, pero jamás perversa. 
Por eso, queridos profesores, hoy hemos vuelto a visitar la casa. 
Del poeta CARLOS CASTRO SMVEDRA yo debo repetir: También los días de verano, como el de 
hoy, son maestros, porque agrupan a los hombres bajo el cielo y les enseñan a repasar la historia. 
Mi falta de imaginación en este reconocimiento a los profesores me lleva a trasladar 
para ellos la frase lapidaria del literato MANU'L ANTONIO Bm.llLA, al recordar a un maestro suyo: 
Sembraste y tu copiosa cosecha no cupo en los graneros, por eso es que la patria ha grabado 
tu nombre en los anales. 
No se qué más agregar a estos pobres párrafos, brotados del corazón, más como un 
desahogo íntimo, que como un homenaje a quienes debemos inmensas pruebas de cari~osa 
formación. Tengan si la seguridad que nuestra gratitud es inmensa, buscando siempre no 
ser inferiores a tanto que nos dieron. 
Creo, señoras y señores, que con mis modestas palabras he interpretado el sentir de mis 
compañeros, vivos y muertos, para decirle a la Universidad que hemos defendido su nombre, 
que lo seguiremos defendiendo, que admiramos su obra y que estamos atentos a servirle el 
dia y la hora, cuando quienes hoy tienen la histórica misión de regir sus destinos demanden 
de nuestros servicios, porque vivimos orgullosos de ser abogados Grancolombianos. 
Mil gracias. 
Palabras de Saludo a los Estudiantes de Derecho, 
Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo en el Salón Dorado de la 
Escuela Militar de Cadetes "General José María Córdoba", 
el día 11 de diciembre de 1986, con motivo 
del homenaje rendido al Curso "Fray Ignacio Mariño" 
por las promociones: "Ramón Nonato Pérez", "General 
Pedro Alcántara Herrán" y "Bodas de Oro General 
Gustavo Rojas Pinilla", al cumplir 30 años de Egreso 
Bogotá, O.E., diciembre 11 de 1986 

Señor Coronel 
Álvaro Torres Méndez 
Presidente del Curso "Ramón Nonato Pérez" 
Señor Brigadier General 
Flavio Jiménez Sánchez 
Presidente del Curso "Bodas de Oro, General Gustavo Rojas Pinilla" 
Señor Brigadier General 
Farouk Yanine Diaz 
Presidente del Curso "Fray Ignacio Mariño" 
Señores Oficiales de los cursos Nonato Pérez, Alcántara Herrán y Bodas de Oro 
Señores Generales y Oficiales del Curso Fray Ignacio Mariño 
Amigos todos: 
Haciendo uso de un prolongado honor concedido por mis compañeros de curso, al 
mantenérseme como su presidente, soy vocero esta noche de 117 soldados vivos y muertos 
unos, ac:ivos y en retiro otros, para saludar emocionadamente a los honorables representantes 
del cU'so de oficiales "Fray Ignacio Mariño", con sus directivos aquí presentes, al celebrar en esta 
fecha ~I :rigésimo aniversario de su egreso de nuestra querida Escuela Militar de Cadetes. Somos 
entonces, señores oficiales, solidarios de la alegría que los embarga, porque además de haber 
sido nuestro curso de cadetes y alfereces compañeros de ustedes, mucha amistad personal nos 
une, grandes recuerdos nos ligan, porque sobre todo, con ustedes marchamos durante años con 
himnos de gloria y corazón de patria, por todos los linderos de Colombia, donde a bien tuvo la 
voluntad del mando remitirnos. 
Tenemos especial simpatía por este hecho, el cual ya se hizo una costumbre plausible 
por idea de todos nosotros. Hace un año el curso Nonato Pérez, nuestros alfereces, celebraron 
su aniversario de 30 años y tuvimos la feliz ocasión de sumarnos al bonito acto. Este año 
la promoción Alcántara Herrán festejó también el mismo acontecimiento, adornado con la 
presercia de ustedes, y ahora estamos haciendo con el curso Fray Ignacio Mariño una columna 
humana, que ha comenzado a reiniciar su viaje de recuerdos. 
Señores oficiales homenajeados en este sencillo acto: cuando dejamos todo y entregamos 
todo por Colombia, creyendo que asi se cumpliría mejor la razón de existir heredada de 
nuestros progenitores, e inspirados por principios que rigen a los pueblos libres, creimos haber 
elegido el mejor camino de una vida profesional, y a estas horas del destino aceptamos no 
arrepentirnos de haberlo hecho. 
Es esa la razón de nuestra presencia ahora en esta casa grande y querida de todos los 
aquí presentes, por mil razones. Estamos celebrando una fiesta del espíritu y recogemos con 
aprecio la alegría del momento, al reencontrarnos con quienes son nuestros hermanos de 
formación y compañeros de tantas luchas por la patria. 
Debo felicitar a nombre de mi curso, con sincera emoción, a quienes en la promoción Fray 
Ignacio Mariño han llegado al grado de Generales. Esperamos que Dios los ilumine y la suerte 
les reserve los lugares destinados para los hombres útiles a Colombia. No podría seguir adelante 
sin exhalar un suspiro por la ausencia de quienes entre ustedes se fueron para siempre, dejando 
tatuado en nuestras almas la imagen del recuerdo. Dios los tenga en su regazo. 
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cumpliendo cualesquiera que sea la circunstancia personal de cada uno de ustedes, 
concluyendo que el Ejército y la patria después de 30 años de egreso les reconoce que han 
actuado dentro de los ordenamientos de la conciencia, y esto sólo sería satisfactorio en 
medio de las dificultades naturales que se ilan vencido cuardo se lucha con tesón, abriendo 
paso por entre los inconvenientes que les ha traído la viaa. 
1956-1986,30 años con sus dias y sus noches fijan los hitos de una vida con claras 
huellas de servicio, inspirados en una causa justa. 
Desde luego, señores oficiales, que las cosas han cambiado, y el tiempo hoy no es 
el mismo de ayer. Tristes nubarrones han amenazado el hogar de la patria; muchas veces 
por la indolencia de la clase política gobernante, con la complicidad necesaria de aquellos 
ajedrecistas del cálculo, como los llamó a su hora un gran caudillo desaparecido, u otras 
tantas, por la pasividad incomprensible de una sociedad adormitada, cuando espera que sus 
Fuerzas Armadas le resuelvan los problemas, a pesar de entender que el monstruo destructor 
ha comenzado a llegar a los umbrales de su casa. 
Esto nos lleva a recordar que cada vez es más tortuoso para los militares de Colombia 
el camino de la defensa nacional; así lo debemos entender ustedes y nosotros, y creo que lo 
están advirtiendo aquellos compañeros de armas que a esta hora ocupan la primera linea. 
Lo que ellos hagan o no cumplan, seguramente será consecuencia de la buena o mala 
formación de la cual tomamos parte. Pero de lo que si puede estar segura la República, es 
que los Generales de nuestros cursos representantes en el mando sabrán cumplir con su 
deber, hasta quemar el último cartucho. Son frases, carísimos amigos, deshilvanadas V pobres 
en su contenido, pero con la absoluta seguridad qLe recogen el sentimiento de aprecio que 
nos asiste hacia ustedes, porque hemos tenido la fortuna en la carrera militar de ser sus 
compañeros, pero sobre todo sus amigos. 
Como testimonio de eterno aprecio y amistad, mi curso General Pedro Alcántara Herrán 
pone en manos suyas, señor General Yanine, presidente de su promoción "Fray Ignacio 
Mariño", un escudo del Ejército de Colombia, el mismo que nos vio nacer, que nos ha dado 
todo y a quien le debemos tanto. 
Finalmente, los invito a que alcemos esta copa para brindar por Colombia, por nuestro 
Ejercito siempre grande, por los exitos en la celebración que hoy inicia de sus 30 años de 
egreso del curso de compañeros amigos "Fray Ignacio Mariño", y por la suerte de quienes 
nos hemos trazado un ideal amistoso poco común en las sociedades modernas: "estar cerca 
los unos de los otros". 
Saludo. amigos. Gracias. 
ingresados en el presente año 1988, pronunciadas por 
el Coronel Augusto Pradilla Giraldo, en su condición 
de Decano Encargado de la Facultad 
Bogotá, D.E., enero 18 de 1988 






































Jaime Sarmiento Sarmiento 
Director de la Universidad Militar "Nueva Granada" 
Señores Di rectivos Un iversita rios 
Señores Decanos de las Facultades de Medicina, Economía e Ingeníería Civil 
Ilustres Catedrátícos 
Señores padres de familia y parientes de los estudiantes 
Señores universitarios, estudiantes de Derecho: 
En '1li condición de decano encargado de la Facultad de Derecho y Ciencias Juridicas de 
la Universidad Militar "Nueva Granada", presento a los distinguidos profesores, a los alumnos 
antiguos, y muy especialmente a quienes conforman la nueva fuerza humana que ha querido 
incursionar por los caminos del Derecho y las Ciencias Jurídicas, un respetabilísimo saludo 
de bienvenida, en esta ocasión, en que oficialmente se inauguran las labores académicas 
para el año de 1988. 
Lle10s de entusias'1lo, directivos y profesores, queremos hacer para ustedes la mejor 
cultwa universitaria en el presente año, no sin antes recordarles que toda empresa exige 
esfue'zo, y que en el campo del saber lo que se investiga y se estudia es poco frente a los 
misterios infinitos de la ciencia. Tengan la absoluta seguridad, jóvenes estudiantes, que 
la Facultad de Derecho es una escuela consciente de la misión que le han i'1lpuesto. Los 
profesores conocemos la responsabilidad para con la sociedad colombiana, que implica la 
formación de un abogado y en ese empeño, con gran delicadeza, la Universidad espera 
no ser nferior jamás a las exigencias, cuando la patria hoy como nunca, reclama de las 
instit'Jciones universitarias la mejor contribución, para formar una sociedad nacionalista y 
convencida de sus obligaciones con la historia, por eso prometemos entregar a ustedes lo 
mejo' ce nuestros conocimientos. A cambio esperamos comprensión, respeto y sobre todo 
un gran rendimiento académico. 
A os padres de familia quiero decirles que tengan plena seguridad, a partir de este 
momento, que vuestros hijos ingresan a un templo sagrado de la patria, donde toda actividad 
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Discurso pronunciado en la Universidad Militar 
"Nueva Granada" por el Coronel® Augusto Pradilla Giraldo, 
Vicerrector General de la Institución, con motivo de la 
despedida del Señor General Hernando Currea Cubides 
al retirarse como Rector de la Universidad Militar 
"Nueva Granada" 
Santafé de Bogotá, noviembre 22 de 1989 

Señor General 
Hernando Currea Cubides 
Director saliente Universidad Militar "Nueva Granada" 
Señora de Currea Cubides 
Señor General 
Jaime Sarmiento Sarmiento 
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Señora de Sarmiento Sarmiento 
Señor Brigadier General 




Presidente Asociación Colombiana de Oficiales en Retiro "ACORE" 
Señora de Puyana García 
Familias Currea Pombo y Sarmiento Caro 
Señores Subdirectores Administrativo, Académico, y señoras 
Señores Decanos 
Señores Profesores 
Señores Jefes de División 
Señores funcionarios de la Universidad en todos los escalones 
Señores profesionales egresados de esta casa universitaria 
Señores estudiantes 
Señores Oficiales de las Fuerzas Militares en servicio activo y en retiro 
Señoras, señores: 
-engo el honroso privilegio, por razón de mi cargo en la Universidad Militar "Nueva 
Granda', de llevar la vocería de todos los funcionarios del primer Instituto Superior docente del 
Ministe'io de Defensa Nacional, de sus profesores y de sus alumnos, también de los egresados, 
para despedir en este acto sencillo a un gran señor, caballero de ejemplo, amigo incomparable, 
maestro y director, quien por más de seis años de trabajo al frente de la Universidad Militar 
se re:ira a su hogar a intentar un descanso, ahora sí que merecido, después de servirle a la 
patria en todos los lugares, por casi 50 años de su pulquérrima vida. 
Nada más difícil para quien ha sido su subalterno en tantas oportunidades de la suerte, 
que tratar de pintar en pocas frases lo que debe ser un reconocimiento nacional a ésta, su 
otra obra de civil, agregada a aquella de tantos lustros de servicio a Colombia, bajo el Pabellón 
Nacional y con el uniforme de soldado. 
Debo para empezar, decirle, que nos hemos dado cita en esta tarde, de un lado, quienes 
en lejano tiempo lo acompañaron a concebir el edificio de este templo sagrado de educación, 
entre castillos de arena sobre papales fríos, venciendo el viacrucis natural que demarcan los 
caminos difíciles, pero con tesón de hombre, sello clásico en las obras de su vida, y de otra 
parte también estamos los que nos hemos sumado al tren de la alegría, cuando el sueño del 
artista comenzaba a redondear la figura central de sus ilusiones. Le estoy diciendo, señor 
General Currea, que todas las personas que hicieron parte con usted del cuadro humano, que 
dirigió tan acertadamente, sin otro sentimiento que la misión universitaria fijada en ley de la 
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corazón ganados en forma limpia, mano a mano, con escudo de lucha tallado en el trabajo. 
Su obra ha sido grande. El tiempo, severo juez de los actos humanos, tendrá que 
presentarse voluntario a rendir obligatorio testimonio de su obra callada que esconde su 
eco en los tiempos actuales, guardando la resonancia para que el viento de los años la traiga 
a la memor"la de los hombres. 
Todo lo que ahora encontramos hecho, es obra ce su mano. Nada se dejó de hacer, dentro 
de lo que debió hacerse, y los lineamientos trazados por la autoridad superior se cumplieron 
dentro de la mayor severidad, empleando para ello el mejor juicio. 
Ha cumplido usted, mi General, otra jornada digna de servicio a la patria, sin lugar a 
dudas, con la intima convicción que la actividad universitaria es una entrega de superior 
categoría; con la creencia que siempre mantuvo e infundió entre nosotros, que sobre ella 
descansan sagrados intereses del pueblo: su patrimonio histórico, su pasado, su presente, 
y sobre todo la muy sagrada misión de edificar el futuro intelectual de hombres que van a 
dirigir mañana los destinos de la República. 
De pronto se me ocurre pensar que aquí encontró la flor de su cariño, "la educación que 
en las aulas se da a los estudiantes y que usted oyó y vio tan cerca, pues todos los pupitres 
le sirvieron para escuchar la lección magistral de nuestros catedráticos y 105 alumnos antes 
que a su Rector; allí tuvieron al compañero de lección, al camarada de salón y al profesor en 
tantas ocasiones. Ellos con su guía, mi General, siempre entendieron que todo sacrificio es 
poco cuando se trata de construir una sociedad de ~ombres, formados en el molde sagrado 
de las tradiciones más caras a la nacionalidad, e inspirados en cristianos principios y en el 
mayor deseo de utilidad benéfica para Colombia, cuando un manto sospechoso de tragedia 
amenaza el cielo patrio. 
Señor General Maestro: 
Lo que usted hizo con 105 estudiantes en la Universidad durante su permanencia frente a 
ella fue tomarlos de las manos y llevarlos a pasear por las orillas de sus mares, recordándoles 
cómo se hizo la historia y cómo se debe contribuir a ella para hacerla más grande 
En la madera de los tableros, oscura pero honrada, según el cantar delinca, recordamos 
siempre los linderos de Colombia, su riqueza y sus necesidades, planteando cómo se defiende 
la heredad y cómo se puede restablecer el orden cuando se ha perdido, sin necesidad de 
acudir a filosofias extrañas, cuando primero se ha debido exprimir la sabia de nuestros 
principios. También enseñó con alegria y con asombro que son muchos los nombres de la 
vida. Ha dejado entonces entre ellos, y también entre nosotros, un poco de su sangre y de 
su espiritu. Es por eso que hemos quedado en deuda, y llego a creer que jamás canee aremos 
la cuenta de gratitud que pesa en contra nuestra. 
Distinguió al profesor con su amistad y su consejo planteó frente a ellos cuál es el tipo 
ideal del maestro, y recordó siempre a todos 105 estudiantes, que si en verdad aS:Jirarros 
hacer de Colombia una fuerza noble y equilibrada, cualquiera que sea su ocupación veserte 
y futura, tendrán que estar con ellos en primera instancia y reconocer que en sus manos 
empezó su porvenir y se dio inicio al crecimiento de una cosecha humana. 
Con el poeta CARLOS CASTRO SAAVEDRA yo debo repetir: También 105 dios de verano V las 
tardes de invierno, como la de hoy, son maestras, porque agrupan a los hombres bajo el cielo 
y les enseñan a reposar la historia. 
La 80breza de mi Imaginación, en este reconocimiento al gran Director, me lleva a 
recordar la frase lapidaria del literato MMiJEL AN;ONIO BONilLA, cuando evocaba a un maestro 
suyo: "Sembraste y tu copiosa cosecha, no cupo en los graneros, Por eso es que la patria ha 
grabado tu nombre en los ana/es': 
No se qué más agregar a estos pobres párrafos brotados del corazón, interpretando ei 
sentir de quienes lo rodeamos. Creo que debo decirle, sí, que se vaya sereno, e inicie su marcha 
orgullosa de tranquilidad hacia su hogar, en medio de un sonoro aplauso de corazones, que 
nunca dejarán de reconocer la magnitud de su obra. 
De otra parte y con las mismas personas que hoy nos acompañan, debo saludar 
entusiasmado al señor General Jaime Sarmiento Sarmiento, Rector de la Universidad Militar 
"Nueva Granada", a partir del l' de octubre de este año, y decirle, que si es cierto que la 
trísteza 10S ahoga por la ausencia de un varón ilustre, su presencia nos invita a levantar 
el ánimo, porque su hoja de vida es el resumen claro de 40 años de servicio a Colombia en 
ejemp ar manera, y es prenda de garantía para los destínos de la Universidad, que deben ser 
siempre grandes, 
Llega mi General a rendir honores a la patria desde el aula consagrada al saber y en la cual 
usted ha dedicado buena parte de su vida como destacado estudiante, Instructor competente y 
maestro erudito, Su paso por las distintas reparticiones de las Fuerzas Armadas le permitieron 
escalar todas las posiciones jerárquicas de la organización castrense, desde su ingreso como cadete 
hasta su retiro como General de la República, ¡Qué mejor currículo de servicios puede presentar 
un honb'e ante su patria, como prenda de garantia para desempeñar el nuevo cargo que recibe! 
Su obra en la Escuela Superior de Guerra como docente, como subdirector y también director de 
ella, a~or~an el acervo suficiente de óptimas condiciones para continuar la obra que su antecesor 
le deja y que en medio de inmaculada claridad le ha entregado, 
Su cesempeño como representante diplomático del país ante el gobierno de la República 
de Horduras, donde se destacara como nuestro Embajador, le permitió ampliar sus inquietudes 
intelectuales, por los problemas de América y del mundo, y seguro estoy que no escatimará 
esfuerzo alguno por comunicar sus planteamientos en esta aula universitaria, sin puertas al 
pensaniento de los hombres. 
Y2 nos ha dicho de su orgullo en esta nueva oportunidad que el gobierno le brinda de 
servirle a Colombia y con su dinamismo de soldado -señor-, La Universidad tendrá que seguir 
adelante en procura de los objeTivos que le han trazado sus gestores. 
Tenga la absoluta seguridad mi General, que este puñado de personas que conforma 
paca usted el elenco de trabajo en la Universidad, le ofrecemos nuestro irrevocable deseo de 
colaboración, convencidos, sin duda alguna, que hacer patria es la mejor manera de estar 
acorde con el deseo de vivir en medio de una sana vocación de servicio. 
Oimos tantas veces en las intervenciones del señor General Currea, que "nada puede 
interpretar mejor los sentimientos del corazón que los gajos de flores en cualquiera de 
sus expresiones, porque en la belleza de su colorido y en la suave fragancia de su aroma 
llega 'a mejor expresión que pudiéramos traer con las palabras", por eso doña Stella, 
compa'íera inseparable de mi General e inspiradora romántica de los actos de su vida, 
con ur ramo de flores le rendimos tributo a sus virtudes y ternura, y para doña Lilia, 
otro ramo de flores en este homenaje espiritual que estamos ofreciendo a mi General 
Sarmiento, diciéndole que llega a un lugar sagrado de Colombia, donde podrá continuar, 
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misión grandiosa de vocación de servicio aliado de su esposo, en esta nueva prueba que 
les ha deparado la vida. 
Lleve señor General Hernando Currea, como recuerdo subalterno de estalJ.njyersidad, 
el escudo granadino, con los colores y leyendas que usted ,e puso un dia, seguros que será 
un premio silencioso a su esfuerzo. 
Para terminar: 
Permitidme señoras y señores levantar esta copa con vosotros, para brindar por la obra 
cumplida en la Universidad hasta la fecha, que será siempre guia; por la suerte futura de 
la Universidad. 
Palabras de Despedida y Bienvenida 
del señor Coronel Augusto Pradilla Giraldo, 
Vicerrector General de la Universidad, a los señores 
Generales Jaime Sarmiento Sarmiento, Rector saliente, 
y Jesús Armando Arias Cabrales, Rector entrante 
de la Universidad Militar "Nueva Granada", 
el día 24 de noviembre de 1990 
Bogotá, O.E., noviembre 24 de 1990 
Lugar: Sede Social U.M.N.G. 
Hora: 13:00 hrs. 

Señoras, señores: 
En razón al honroso cargo que desempeño en la Universidad Militar "Nueva Granada", 
tengo el muy alto privilegio en este momento de ser vocero de todos los funcionarios del 
primer nstituto de Educación Superior adscrito al Ministerio de Defensa Nacional, de sus 
profesores y alumnos, también de quienes por fortuna han culminado ya sus estudios, 
para despedir con este sencillo acto a un gran señor de las armas y de las letras, maestro 
de maestros, educador por antonomasia, amigo sin dobleces, monumento al señorio, quien 
durante 4 años de trabajo silencioso frente a los destinos de la Universidad Militar, se 
retira a~ora de ella tornando a su hogar, donde interrumpió voluntariamente su merecido 
descanso, luego de haberle servido al pais con el uniforme de soldado por más de 40 
años, sn mácula de ninguna especie, en todos los actos de su vida. 
Nada más dificil, señor General Sarmiento, para quien ha sido su subalterno en tantas 
ocasiDnes de mi suerte, dibujar con pocas frases un cuadro de reconocimiento nacional a 
su obra grande, de Director-Rector de esta casa de la cultura abierta ayer nada más, pero 
conocida suficientemente hoy, gracias a la inspiración de un soldado grande desaparecido a 
mala hora entre nosotros, el General Luis Carlos Camacho Leiva, fruto también ella de otro 
arquitecto de obras nobles, el General Hernando Currea Cubides, y desde luego mi General, 
de su genio de conductor, que supo pulir la forma del sueño de esos diseñadores. 
DeDo entonces decir señoras y señores que nos hemos dado cita en esta tarde todo los 
subalternos de la Universidad, acompañados haciendo lujoso cuadro de honor, de dignisimos 
representantes del honorable Consejo Directivo, de amigos muy cercanos a nuestra Institución 
en el Sector Defensa y representantes de entidades particulares, a quienes estimamos de 
verdad, precisamente en esta sala, donde por algún tiempo se recibió la violencia agrietante 
de las aguas lluvias y del sol ardiente, pero que usted un día dispuso transformar en gran 
sede social de la Universidad, como quiso también que debia llamarse. Le estoy diciendo 
entorces, mi General, que todas las personas que hicimos con su señoria el cuadro humano 
que buscó por el camino recto para alcanzar el desarrollo óptimo de la misión universitaria, 
fijada en ley de la República, sentimos con emoción sincera su ausencia de la casa, porque 
se lleva pedazos de corazón ganados limpiamente, dejándonos a cambio su escudo de lucha, 
tallaDo en el trabajo. 
Su obra fue grande, la han reconocido los más altos estamentos del gobierno, los 
mancos militares, y todas aquellas personas que por una u otra causa han contado con la 
fortu~a de caminar por nuestros callejones u oír la ciencia pródiga de nuestros maestros en 
las aulas, y sobre todo, ya se conoce el producto de la razón de ser de la Universidad: "los 
profesionales egresados". 
Pero será la historia y el tiempo, juzgadores severos de los actos humanos, quienes se 
encargarán de hacer el juicio verdadero, dejando así la sentencia definitiva para la memoria 
de los hombres. 
Recibió usted de su antecesor una Universidad caminando sin dudas hacia objetivos 
definidos. Entendió qué se debía hacer para llegar más lejos, y ahí nos ha llevado con su 
:acto de conductor experto y su serenidad frente a las cosas difíciles, tatuaje permanente 
en su personalidad, para alcanzar las obras que ha emprendido en su vida. 
Cumplió usted mi General Sarmiento otra jornada digna de servicio a Colombia, ya 
que la tarea de educar desde las aulas universitarias no puede entenderse sino como voz 
sagrada de edificar el futuro intelectual de hombres que están llamados a dirigir mara na 
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Por fortuna usted tambien encontró aquí solaz a su vocación de estudio y de maestro. 
los estudiantes le escucharon sus intervenciones dejándoles como lección, entonces, "que todo 
sacrificio es poco, cuando se trata de mejorar la sociedad"; alumnos que oyeron del maestro 
que las tradiciones son sagradas, que se debe saber y practicar el sermón de la montaña 
porque la herencia cristiana, tiene que conservarse y mejorarse, si queremos dejar para los 
hijos una tierra sin dolores, sin sombras ni declives, la que soñaron nuestros abuelos cuando 
creyeron que al derrumbar al monte con el canto del hacha, despejaban definitivamente un 
cielo patrio sin sospechas, sin sombras, ni vergüenzas. 
Concluyó la lección, lo digo yo, "resumiéndoles a sus discipulos, que todo lo que se haga 
por la patria es poco, cuando se trate de conservarla digna, ahora tan oificil, ya que parece 
que todo se derrumba". 
Distinguió al profesor con su amistad y su consejo. Planteó frente a ellos cuál debia 
ser el tipo ideal de maestro activo en nuestra Universidad, recordándoles que si en verdad 
aspiramos a hacer de Colombia una tierra respetable, no podemos olvidar que un estudiante 
es arcilla manejable, con la cual se debe moldear para la sociedad el mejor producto de la 
cosecha humana. 
Tantas cosas, mi General, quisiera insertar en estas pobres frases, brotadas del corazón 
más que del raciocinio, para tratar de hacerle eco al sentir de quienes lo rodeamos en la 
tarea difícil que para usted hoy ha concluido. 
Pero permítame decirle, mi General, que regrese a su casa como antes lo hicieron sus 
antecesores en la rectoría, orgulloso de haber dirigido con mano sabia una empresa de tantas 
dimensiones. Como para ellos dije un dia: "una calle de honor para el resto de su vida se 
abre a su paso desde ahora, formada por amigos y alumnos, quienes con un eterno aplauso 
de corazones reconocen su obra". 
De otra parte y también con las mismas personas que nos acompañan, debo saludar 
entusiasmado al señor General Jesús Armando Arias Cabra les, nuestro rector desde el 
l' de octubre próximo pasado, para decirle que si es cierto que la tristeza nos ahoga 
por la ausencia de un varón ilustre, su presencia entre nosotros nos invita a levantar el 
ánimo, porque su hoja de vida y su vida misma, son testimonios inequívocos de 30 años 
al servicio de Colombia, que nada ni nadie podrán cambiar, ya que un juez inmaculado 
de la patria, el Ejército colombiano, lo llevó siempre a los lugares reservados para los 
mejores soldados de la República. Su presencia en la Universidad como conductor de 
ella es prenda de garantia para su destino institucional, el cual tendrá que mantenerse 
siempre alto. 
Llega mi General a rendir honores al pais, desde las aulas consagradas al saber (las mismas 
que usted ocupara no hace tiempo como estudiante de ingeniería, las que también fueron claustros 
de sus hijos, pues su señoría ha sido un estudiante permanente, maestro erudito y u~ irstruc:or 
de alta competencia). Su paso por las distintas reparticiones de las Fuerzas Militares le per'Tlit eror 
escalar destacadas posiciones jerárquicas de la organización castrense. Cumplió siemore con su 
deber admirablemente en forma serena, con juicio inteligente y mesurado, tranquilo en su ánimo, 
hasta en los momentos más difíciles de su vida, cuando se jugó el todo por el todo, asi ° vmos 
siempre vestido de soldado y así lo hemos vuelto a ver ahora en su retiro, enseñándo~os oue 
mientras más difíciles sean las situaciones, nunca podrá perderse la calma para actuar, sin dejar 
a un lado la altura que conlleva la dignidad del hombre. 
¡Qué mejor escogencia ha hecho el gobierno para regir los destinos de la Universidad Militar 
"Nueva Granada"!, dijo el General Sarmiento, al saber, a quién iría a entregarle la Rectoría. 
Clando incursionó en la diplomacia fueron otros paises quienes apreciaron la talla de 
soldó des de Ejército de Colombia. Se detuvo un tiempo también en la administración pública, 
dance ~I gobierno y la otra sociedad supieron ubicarlo en destacados puestos de honor, 
ganadcs en campo abierto. Por eso la sociedad co!ombiana toda lo rodea ahora, cuando 
intereses mezquinos han qJerido manchar su nombre. iQué mejor lugar le ha ofrecido el 
gobierro al señor General Arias, para que con su magia de líder y maestro, las próximas 
geneaciones directivas del país que desfilen por nuestra Universidad, reciban su ejemplo, 
su erseñanza y el vigor de su pensamiento l 
'enga la absoluta seguridad, mi General, que este puñado de personas que conformamos 
para usted el elenco humano de trabajo en la Universidad, le ofrecemos nuestra irrevocable 
vocación de entrega, convencidos sin duda alguna, que servir en cualquier lugar donde la 
suerte nos destine, es una de las formas satisfactorias de llegar al final de la vida, con el 
convencimiento pleno de no 1aber vivido inútilmente la etapa que a cada quien le correspondió 
en el curso de su existencia. 
No podré olvidar de la escuela de mi General Hernando Currea Cubides nuestro primer 
Rector, para satisfacción de la Universidad hoy de nuevo con nosotros, una de tantas frases 
que escuché en sus intervenciones: "nada puede interpretar mejor los sentimientos del 
corazór, que los gajos de f'ores en cualquiera de sus expresiones, porque en la belleza de 
su colo'ido yen la suave fragancia de su aroma, llega la mejor expresión que pudiéramos 
traer con las palabras". 
Por eso doña Lilia, compañera inseparable de mi General e inspiradora romántica en 
los actos de su vida, con un ramo de flores le rendimos tributo a sus virtudes y ternura. Y 
para do~a Martha otro ramo de flores, en esta manifestación de solidaridad que estamos 
ofrec erdo a mi General Arias, diciéndole que llega a un lugar sagrado de Colombia, donde 
podré CJntinuar, como lo hizo antes, cor su labor callada de tantos años en los cuarteles del 
Ejército, su misión grandiosa de ayuda a la humanidad, al lado de su esposo, en esta nueva 
prueba que ¡es ha deparado la vida. 
Lleve señor General Sarmiento como recuerdo de su Universidad el escudo de nuestra 
casa cultural, con la seguridad que le estamos entregando un premio silencioso a su esfuerzo. 
Para terminar: 
Permitidme señoras y señores levantar esta copa con vosotros, para brindar por la obra 
cumplida hasta la fecha, por quienes tan acertadamente han dirigido nuestra Universidad; 
por la suerte futJra de ella, que jamás podrá oscurecerse mientras el gobierno señale como 
conductores a hombres de tanta valía, como la que tienen quienes ya pasaron frente a ella 
y la del rector que hoy nos llega. 
Brindo por el bienestar de todos los presentes con un saludo reverente a Días, implorándole 
que jamás deje de iluminar este templo del saber, en la sagrada misión que ha recibido y que 
no permita jamás que se apague la luz de la esperanza de ver a Colombia, un día no lejano, 
Sin nubes en el horizonte, para que nuestros hijos puedan llegar a vivir con permanente 
sonrisa en sus labios. 
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Palabras de despedida y Bienvenida 
del Señor Coronel Augusto Pradilla Giralda, Vicerrector 
General de la Universidad, a los señores Generales 
Jesús Armando Arias Cabrales, Rector saliente, y Manuel 
Sanmiguel Buenaventura, Rector Entrante 
de la Universidad Militar "Nueva Granada" 
Bogotá, D.C., junio 17 de 1995 
Lugar: Sede Social U.M.N.G. 







































Señoras y señores: 
Ha¡ obligaciones ineludibles en el desempeño de 105 cargos, que llegan necesariamente 
a CUMplir honrosos privileg;os, como es éste que hoy me asiste de Vicerrector General 
para se' vocero de directivos, del cuerpo administrativo, del grupo de docentes de 105 
alumnos, de 105 egresados, de tantos amigos y de organizaciones adscritas al primer 
centro de educación superior del sector defensa, la Universidad Militar "Nueva Granada", 
para despedir en este acto sencillo a un hombre de bien, a un ciudadano ejemplar, a un 
maes:ro de la vida, quien luego de cumplir por cerca de 5 años sus funciones como el 
terce' r"ctor de nuestra institución de enseñanza superior, se retira por decisión suya, 
ahora s', a tomarse un descanso merecido, después de haberle servido a la patria por 
más de 43 años ininterrumpidos, como lo sabe el pais entero. 
~Jo es fácil para quien está hablando, señor General Jesús Armando Arias Cabrales, 
corresponder a la confianza de mis compañeros de labor, tratar de resumir en frases cortas 
el sentimiento de pesar que nos asiste el registrar su ausencia y destacar una obra de tanta 
magn tud, como la que usted acaba de cumplir frente a la rectoria, cuando con su mano 
prodiºiosa dirigió por casi un lustro los destinos de esta casa cultural, sumando asi en balance 
dorado otra larga jornada de su vida al servicio de Colombia. 
Cuienes hoy nos damos cita bajo este techo, testigo mudo de su obra, sus amigos 
más cue subalternos, porque esa fue su norma de comportamiento con la cual quiso y 
logró llevarnos a cumplir la misión que enmarca el camino de la Universidad, en ley de . 
la República, hemos llegado, como lo hicimos tantas veces, hoya acompañar en el último \ 
acto oficial al gran Rector, al elocuente señor, pero sobre todo al filósofo maestro de la 1 
vida, quen al dejar- su casa nos embarga de tristeza, "porque se lleva pedazos de corazón ¡ 
ganacos limpiamente en la breña dificil de dirigir, dejándonos a cambio su escudo de í 
lucha tallado en el trabajo". 
SJ obra fue grande. Los altos estamentos del gobierno asi lo han reconocido V alli los 
Mandos Militares. Muchas cosas se hicieron durante su Rectoria. Interminable seria lanzar 
la listé de obras realizadas. Tomo algunas de ellas en acto de justicia: 
En la Facultad de Ciencias Económicas nacieron los programas de administración de 
empresas y de contaduria. Además, se dio via libre al postgrado en control interno, para 
preparar funcionarios del sector defensa, quienes cumpliendo normas constitucionales 
tienen a su cuidado la vigilancia de la aplicación de las leyes del Estado en el manejo 
del Tesoro Nacional. 
E~ la Facultad de Derecho se creó el Postgrado en Derecho Administrativo, con el cual 
se preparan cientificamente los abogados de las Fuerzas Militares para hacerlos especialistas 
en esta área. 
En la Facultad de Medicina y Ciencias de la Salud se aprobaron 7 programas de 
sL,praespecialización, y se logró recuperar la autonorria en la totalidad de los 31 programas 
de especialización; asi mismo, se instalaron los laboratorios de genética, fisiologia y se amplió 
el laboratorio de microscopia. 
También fue obra suya, señor General Arias, la reestructuración de la Universidad, 
cristalizada en el Decreto 1694 del año pasado (1994), dando flexibilidad y nueva vida a la 
U~iversidad, donde apareció el Departamento de Educación, de tanta importancia para el 
futuro desarrollo académico de los estudiantes, y consiguió para 105 docentes la aplicación 
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Logró la aprobación del Postgrado en Geopolítica, orientado a contríbuir en la cultura 
general de los futuros mandos militares; consiguió autorización oficial para iniciar el programa 
en tecnología en sistemas y mantenimiento de computadores, y de esa manera deja realizado 
un sueño suyo en beneficio de los suboficiales, especialmente de aquellos minusválidos, que 
por amor a Colombia han perdido pedazos de su vida cumpliendo su deber en orden público. 
Próximamente entrará en vigencia, como legado especifico para oficiales retirados, el postgrado 
e~ seguridad integral, sobre el cual existe tanta expectativa. En el área administrativa, por 
donde quiera que se camine en los predios de la Universidad, se encuentran dependencias 
ruevas diseñadas y dirigidas por usted, que embellecen la planta física de las instalaciones. 
Se construyeron con fondos internos bloques para los postgrados en la Sede Central. En el 
edificio de la Facultad de Medicina, se levantó el cuarto piso, donde serán redimidas tantas 
necesidades de directivos y alumnos, especialmente el salón de conferencias. Quedan en 
proceso varias obras del plan piloto, como el aula máxima, sobre la cual se han venido dando 
con recursos propios los pasos necesarios para tener algún día el auditorio, tan necesario 
en la actividad académica. 
Ahora, señoras y señores, que hablar del manejo económico de esta institución, cuando 
somos la única Universidad del Estado, que no recibe apoyos del tesoro público y sin embargo, 
sus balances cada año han sido lo suficientemente favorables, razón por la cual siempre ha 
recibido la Universidad el aplauso y reconocimiento de las autoridades superiores. 
En la Facultad de Ingeniería Civil se creó la jornada diurna, tan reclamada por el sector 
militar en servicio activo y en retiro. 
Dígamos en apretado balance, que durante su gestión ingresaron a la Universidad 3.000 
alumnos y recibieron de sus manos el títUlO de doctores, 308 nuevos profesionales al servicio 
de Colombia. 
Dijo usted mi General hace largos 4 años, al posesionarme en ese mismo lugar, que 
traía la más clara vocación de servicio para esta querida casa del saber. Que entendía 
su responsabilidad y aportaría su cultura y su voluntad a fin de contribuir a la mejor 
formación de las nuevas generaciones profesionales, para las cuales, dentro de lo mucho 
que aspiraba, por lo menos buscaría entregarle a la sociedad egresados probos ciudadanos 
ejemplares, pero sobre todo profesionales con amor a Colombia, por encima de las 
debílidades humanas, tantas, que cada vez pretenden más y más desfigurar la cara de 
la patria. 
Todo y mucho más logró usted al terminar la tarea. 
Cumplió mi General Arias otra jornada digna de servicio a Colombia, ya que la tarea 
de educar desde las aulas universitarias no puede entenderse sino como voz sagraco 
de edificar el futuro intelectual de hombres que están llamados a dirigir mañana los 
destinos del país. 
Por fortuna usted también encontró aquí solaz a su vocación de estudio y de maestro. 
Los estudiantes le escucharon sus intervenciones, dejándoles como lección, "que todo sacrificio 
es poco, cuando se trata de mejorar la sociedad", y oyeron del maestro que las trao'ciones 
son sagradas, que se debe saber y practícar el sermón de la montaña, porque la 'herencia 
patría" dijo, tí ene que conservarse y mejorarse, si queremos dejar para los hijos ;Jna tierra 
sin dolores, sin sombras ni declives, la que soñaron nuestros abuelos, cuando creyeron que 
al derrumbar al monte con el canto del hacha, despejaban definitivamente un cielo patrio 
sín sospechas, sin sombras, ni vergüenzas. 
Concluyó la lección, lo digo yo "resumiéndoles a sus discípulos, que todo lo que se haga 
por la patria es poco, cuando se trate de conservarla digna, ahora, tan difícil, ya que parece 
que todo se derrumba". 
Dís:ínguió al profesor con su amistad y su consejo. Planteó frente a ellos cuál debía 
ser el tí80 ideal de maestro activo en nuestra Universidad, recordándoles que si en verdad 
aspiremos hacer de Colombia una tierra respetable, no podemos olvidar que un estudiante 
es arcilla manejable, en la cual se deben moldear para la sociedad, el mejor producto de la 
coseC1a humana. 
Tartas cosas mi General quisiera insertar en estas pobres frases, brotadas del corazón 
más cue del raciocinio, para tratar de hacerle eco al sentir de quienes conmigo lo rodeamos 
en la ta'ea difícil que para usted hoy ha concluido. 
PerJ permítame recomendarle, señor General Arias, que torne a su casa como antes 
lo hiceron sus antecesores en la Rectoría, orgulloso de haber dirigido con mano sabia una 
empresc de tantas dimensiones. De la misma manera que para ellos lo dije un día, "una 
calle de honor para el resto de su vida se abre a su paso desde ahora, formada por amigos 
y alumnos, quienes con un eterno aplauso de corazones, reconocen su obra". 
Hov lo han invitado, señor General Arias, el General Currea y el General Sarmiento a ingresar 
en la galería de rectores, para que con ellos observen el decurso del tiempo y aprecien con emoción 
las glorias por ustedes alcanzadas en la creación y dirección de esta casa grande. 
Al señor General Oscar Botero, aquí presente, lo felicita la sociedad colombiana, por el 
acierto que tuvo como Ministro de Defensa Nacional al designar al General Arias, Rector de 
la Un versidad Militar "Nueva Granada", el l' de octubre de 1990. 
Dejemos entonces, apreciados amigos, que el tiempo, juez insobornable a 105 actos 
humcncs, nos permita la feliz oportunidad de ver colocado a nuestro Rector despedido en 
ese lugar, que el destino siempre ha reservado para 105 hombres grandes. 
Va que estuve tan cerca de su trabajo, mi General, como su inmediato colaborador, me 
reservo el derecho de contar algún día, en tiempo suficiente, la basta obra que usted ha dejado. 
Hago propicia la ocasión, señora doña Bertha Quintero de Camacho, para invocar 
el nomore de ese gran soldado republicano, el señor General Luis Carlos Ca macho 
Leyva, cuyo nombre lleva nuestra Facultad de Derecho en honor universitario, para 
decirle espiritualmente que hoy lo hemos invitado de nuevo para que aprecie su obra 
universitaria y para que siga asistiendo a su Universidad, por la senda que su genio le 
Inspirara en histórico momento. 
De otra parte, interpreto también el sentir de las personas que nos acompañan, para 
saludar con entusiasmo al señor Mayor General Manuel Sanmiguel Buenaventura, nuestro 
nuevo Rector, ofícialmente a partir de hoy, para manifestarle que si es cierto que la tristeza 
nos embarga por la ausencia de un gran colombiano, su presencia entre nosotros nos anima, 
ya que su hoja de servicios a Colombia es testigo inequívoco de 30 años de entrega sin 
descanso a la patria, bajo el Manto Sagrado de la bandera, destacándose en todos sus actos 
profesionales, donde supo colocar muy en alto el uniforme de soldado. 
La pulcritud de su servicio, inspirada con inteligencia de alumno número uno en todos 
105 cursos de su promoción, le permiten llegar a ocupar con dignidad y derecho el cargo 
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cultural, afrontar la difícil misión de formar las futuras genera cían es que mañana regirán 
los destinos de Colombía. 
Su presencía en la Universidad como conductor de ella es prenda de garantía en su 
destino ínstitucional, ya que el reto que le entregan sus antecesores apunta siempre hacia 
el horizonte, que le trazara hace quince años el gestor de la noble idea. 
Llega señor General Sanmiguel a rendir honores al país, desde las aulas consagradas a 
la investigación y al saber, después de haber pasado por las distintas reparticiones, donde 
las Fuerzas Militares le permitieron destacadas posiciones jerárquicas de la organización 
castrense, en procura de la salud de la República. 
Allí cumplió con su deber en admirable forma y en los distintos rincones de la patria 
donde extendió su obra de soldado, la sociedad que tuvo la oportunidad de conocerlo por 
sus servicios ínvaluables, aplaude la decisión del gobierno, al distinguirlo con esta posición 
reseevada a cíudadanos de bien, que con inteligencia como la suya lograrán inequivocadamente 
alcanzar las expectativas que las Fuerzas Militares y Colombia entera mantienen sobre esta 
joven Universidad, conocida ya en forma amplia no sólo en el ámbito nacional, sino también 
fuera de las fronteras de la patria. 
No podía el gobierno nacional haber hecho mejor escogencia de un ciudadano ejerrplar, 
como usted señor General Sanmiguei, para regir los destinos de la Universidad Militar "Nueva 
Granada" para mantener así la invaluable labor, que en quince años han cumplido soldados 
como usted, inspirados en sembrar y cosechar la mejor semilla de sangre colombiana. 
Su paso como Agregado Militar en la delegación diplomática de Colombia en la República 
de Italia, le dio la oportunidad al Ejército Nacional que otras Fuerzas Militares del mundo 
apreciaran la talla de los soldados colombianos. 
Tengo a mi favor la fortuna de conocer muy de cerca su obra de hombre de bien y de 
pulquérrimo soldado, para ofrecerme ante todos ustedes como testigo voluntario, acreditando que 
su viaje por la vida ha sido un homenaje permanente a la honradez profesional ya la confianza 
que sus jefes y superiores pusieron a su cuidado, en nombre de las armas de la República. 
Nosotros, los aquí presentes, le ofrecemos nuestra irrestricta solidaridad en el servicio, 
convencidos que la Universidad estará siempre caminando en procura de nobles fines, fijados 
en su misión, con el derrotero inconfundible de educar a nuevas generaciones del país. 
Tenga la absoluta seguridad, señor General, que este puñado de personas aquí preserte, 
encabezado por el Consejo Superior Universitario, que en hora buena tambié~ nos acorrpara, 
le ofrecemos la irrevocable vocación de entrega, convencidos sin duda alguna que servir para 
ideales nobles como los que justifican la razón de ser de la Universidad, traerá satisfacciones 
grandes al momento de hacer el balance final de la vida. 
Permitidme señores Generales Arias y Sanmiguel, que rinda a esta hora un horrnaJe 
sencillo a Martha ya Gladys, sus compañeras inseparables de la vida, por la ~elicdéd eje a 
ellas las acompaña, desde cuando la bendición de Dios les permitió escogerlos como esposos 
y padres de sus hijos. Ellas con su vida ejemplar de señoras y madres han contribu·do a 
levantar el edificio de familias que enorgullecen a la sociedad colombiana. 
Somos con Martha solidarios en la tristeza que también deja el deber cumplido, y con 
Gladys saboreamos la emoción de encontrar esta hermosa oportunidad de volverle a servir 
a Colombia. 
Sienpre recuerdo a nuestro primer Rector, el General Currea, cuando al tratarse de 
rendir ur. homenaje a la mujer dijo: "no podrá prescindirse jamás de entregarles la caricia 
de las flores, porque ellas i~terpretan con la belleza de su colorido y la suave fragancia de 
su aroma, el acelerado la:ido del corazón emocionado". 
Por eso doña Martha, con un ramo de flores le rendimos tributo a sus virtudes y ternura, 
y paré doña Gladys otro ramo de flores, en esta manifestación de solidaridad que le ofrecemos, 
al abrirk las puertas de su r.ueva morada. 
Le ,:~trego en nombre de sus colaboradores, señor General Arias, el escudo de su casa 
granee, con la seguridad que ponemos en sus rranos el mejor premio a una obra silenciosa, 
pero n nensa. 
Para terminar: 
Permitidme señoras y señores levantar esta copa con vosotros, para brindar por la obra 
cump ida rasta la fecha por quienes tan acertadamente han dirigido nuestra Universidad; 
br"ndJ por la suerte futura de ella, que jamás podrá oscurecerse mientras ei gobierno se~ale 
como conductores a hombres de tanta valia, como quienes ya pasaron frente a ella y la del 
Rectcr que hoy nos llega. 
Brildo por el bienestar de todos los presentes, con un saludo reverente a Dios, 
implcráldole que jamás deje de iluminar este templo del saber en la sagrada misión que ha 
recibijo, y que no permita jamás que se apague la luz de la esperanza, de ver a Colombia un 
dia no lejano, sin nubes en el horizonte, para que nuestros hijos puedan llegar a vivir con 
permanente sonrisa en sus labios. 








Palabras del Coronel Augusto Pradilla Giralda 
en la Ceremonia de Honras Fúnebres 
de Manuel López Giralda, paisano de Ulloa 
(Valle del Cauca) y fundador de "Atempi" 
Bogotá, D. E., noviembre S de 1996 

Señoras y señores: 
rvercy, la esposa adolor:da en estos momentos de incertidumbre y desespero por la 
desaparición de un gran hombre, don Manuel López Giralda, su esposo, me ha pedido que 
diga unas paiabras en nombre de las familias López Alzate, López Giralda y de sus amigos, 
ahora cuando nos disponemos a dejar en este puerto definitivo de la existencia a quien supo 
cumplir de manera ejemplar como hombre de bien su paso por la vida. 
L,evo además la vocería de nuestro pueblo, Ulloa (Valle del Cauca), pero especialmente 
del cocregimiento de Moctezuma que vio nacer y crecer a Manuel López, para rendir en este 
día luctuoso un homenaje de reconocimiento y gratitud a un varón que colocó el nombre 
de nuestra provincia, con su ejemplo y con su obra, por encima de las nubes. 
Estamos llorando de dolor en esta hora oscurecida por la tristeza que alberga la pérdida 
de nues:ro amigo irremplazable, esposo sin igual, padre incomparable y ciudadano de bien, 
porqLe 1a perdido la comunidad a un hombre ejemplar que construyó, con su obra hecha a 
pulso. un edificio moral que deja entre nosotros, abandonándonos cuando más lo necesitaba 
la famil a, la sociedad y la patria misma. 
Nació Manuel López Giralda en un hogar humilde, donde el amor a Dios fue el estímulo 
de vivir y ei respeto al prójimo su norma de conducta. Don Jesús su padre y doña Ana 
María su madre, levantaron a su prole con sabiduría y esperanza. Allí creció Manuel con 
sus rer'llanos en medio de esa filosofía. Esa que generó la vida del arriero y que a Manuel 
lo vistió de orgullo hasta el momento final de la jornada. Fue su padre, quienes tuvimos el 
honor de conocerlo, fiel hasta el último momento de su profesión, "aferrado a la magia de 
los caminos detrás de las mulas", como lo consignara en verso célebre el cantor del Inca 
"Atahualpa Yupanqui': 
Manuel se abrió paso en la maraña de la vida con pundonor y hombria, venciendo todo 
tipo de resistencias, rompiendo camino para llegar al filo de la montaña, esa que alcanzó 
con dignidad, donde plantó la bandera del amor e izó el estandarte del trabajo honesto, 
defendiéndolo hasta entregar los frutos de la causa a sus hijos Miguel Fernando y Lillana, 
quienes con nosotros lloramos en esta tarde oscura la luctuosa despedida. 
Conocí a Manuel desde muy niño. Nos entendimos siempre como compañeros de banca, 
allá er. la escuela pública, cuando analizábamos la tragedia de la patria producto de la 
violencia partidista que nos tocó vivir, como consecuencia de las grandes equivocaciones 
que la política le ha dejado a la historia. Llegamos a creer que no alcanzaríamos a llegar a 
la o:ra oril,a del turbulento río. Siempre fue inquieto por saber algo más, y lo logró cuantas 
veces quiso. Estudiaba en los momentos de descanso, cuando el trabajo improvisado que 
agarró con emoción para poder vivir, le permitió pulir su bagaje cultural, con el cual nos 
deleitó siempre. 
Incursionó en la política, y lo hizo bien, porque fue ajeno alodio y a la ventaja. Todas 
SJS actitudes aquí también llevaron el sello del maestro. Aprendió de su tío don Gerardo, mi 
profesor, que por el camino del bien también se llega a Dios. 
Nadie puede señalar con dedo inquisitivo la más mínima actitud de Manuel López, quien 
vino al mundo para hacer el bien. 
iTantas cosas quiso terminar Manuel dentro de su programa de vivir! Se empeñó en 
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estamos asistiendo a tan riguroso compromiso de acompañarte en este nostálgico desfile 
tuyo al infinito. 
iCuántas cosas señoras y señores se pueden decir a un hombre bueno, que amaneció 
a la vida con vocación de servicio! Amó a Dios, honró a sus padres y practicó en forma 
permanente los mandamientos aprendidos en su hogar al escuchar en cada amanecer el 
sermón de la montaña; fue hermano ejemplar, pariente sin esquivos; levantó a sus hijos con 
ejemplo cristiano, creando en ellos actitudes que apuntan siempre a realizar obras donde la 
honradez y la moral sean el escudo de su herencia paterna. Miguel Fernando y Liliana jamás 
podrán traicionar el destino que les señaló su padre. 
Se le quedó en el camino, al aparecérsele la noche en la mitad del día, ver a sus nietos 
y llegar más lejos. Tal vez era la preocupación más grande al desaparecer del medio de 
nosotros. Esta parte de esa noble empresa la dejó para cumplirla desde el cielo. Quiero decirle 
a Dagoberto ya sus hermanos que interpreto su dolor ante la ausencia del gran ManueL 
A Merey, la esposa adolorida por la enorme pérdida Dios y Manuel están contentos por 
su sacrificada obra al lado de su esposo. Te hemos visto sufrir y sufrir y seguirás sufriendo 
en la nostálgica noche de recuerdo, pero debes recordar que los bienes preciados se van de 
nuestras manos por voluntad de Dios. 
Esta tarde nos recordaba el Evangelio que somos transeúntes en el peregrinar y que debemos 
regresar aliado del padre eterno cuando Éllo señale. Ya estás Manuel al lado del Señor, gozando 
de su misericordia infinita, como lo pediste siempre al amanecer doloroso en los últimos días de 
tu vida estoica, cuando desafiaste el dolor de tus heridas con humildad cristiana. 
Jamás te quejaste de los rigores a que te sometió la cruenta enfermedad que te dominó en 
tu lecho de enfermo; con estoicismo incomparable desafiaste el dolor sin alejar el pensamiento 
de Dios, que te enseñaron tus padres a querer desde niño y adoraste con reverencia cristiana 
desde tus primeros años en esa tierra grande, Ulloa de tus amores, y también Versalles, el rincón 
de Colombia que te albergó como hijo ilustre y que hoy con nosotros también llora tu ausencia. 
Señores y señoras: 
Hemos cumplido con el ritual cristiano de darle sepultura a un ser querido que pasó por la 
vida dejando una estela cristiana de comportamiento admirable, quien observó estrictamente 
las exigencias de la religión de n~estros mayores. Le entregamos a la tierra en este mismo 
instante pedazos de corazón envuelto en tablas, para que el silencio sepulcral conserve la 
memoria de quien nos deja su vida como ejemplo para seguir viviendo. 
Manuel marcha en paz. Paz en su tumba. 
Mil gracias por haberme escuchado. 
Homenaje a la Primera Promoción de Médicos-Cirujanos 
Egresados de la Escuela de Medicina y Ciencias 
de la Salud, al cumplir 15 años de su grado. 
Discurso pronunciado por el Señor Coronel 
Augusto Pradilla Giralda, Rector (e) 
de la Universidad Militar "Nueva Granada" 


























Tengo el encargo muy homoso de representar como Rector encargado de la Universidad 
Militar "Nueva Granada" a todos los Directivos de la Institución, al personal docente y muy 
especialmente a la plana mayor de la Facultad de Medicina y Ciencias de la Salud, también 
a sus estudiantes, para celebrar en esta noche cálida y alegre el regreso-reencuentro de 
un puñado de médicos cirujanos integrantes de la primer promoción de egresados, para 
saludarlos con entusiasmo y decirles, que si bien es cierto llegamos a pensar que se habían 
olviaado de su casa grande, nunca es tarde para remediar el paréntesis con el paso de los 
años, celebrando como en la parábola bíblica aquella dicha del padre que festeja el regreso 
de su 1ijo ausente, con una felicidad sólo explicable a aquella que siente la madre cuando 
ha tor1ado a casa después de un tiempo largo el fruto de sus entrañas. 
Hago este símil, distinguidos médicos, para manifestarles que 15 años en el arco del 
tiempo son una acumulación histórica suficiente para hacer un balance justo de una profesión 
vivida al servicio de la sociedad, bajo el noble juramento hipocrático de servir a la comunidad 
en pr8cura de redimirla del dolor, apuntando su sabiduría científica en busca de la mejor 
salud y el mantenimiento de la vida de los conciudadanos. 
Encontrarán ustedes hoy su Facultad de Medicina orgullosa de haberlos hecho 
profesionales, convencida de no haber sido inferior a sus principios filosóficos con el paso 
de ti"mpo, y ansiosas de actuar en el futuro con competencia, entregando cada año nuevas 
promociones de médicos que nos hacen sentir maravillados por la misión que hemos cumplido 
y seguiremos cumpliendo. 
El reencuentro después de tanto tiempo invita a revisar hacia el pasado el acervo de servicios, 
de experiencias, y sobre todo el balance espiritual de lo que se ha hecho. Sólo Dios y nosotros· 
ercontraremos el verdadero precio de nuestros actos. La sociedad no siempre nos califica con 
race'o justo, a veces nos dan más, en otras no nos reconocen nada, pero donde no quiere 
equi,ocarse la Universidad es el reconocimiento que el gobierno, las sociedades médicas, los 
hospitales y la Instituciór Militar han dicho al cabo del tiempo: los médicos de la Facultad de 
lVecicina y Ciencias de la Salud de la Universidad Militar "Nueva Granada", son dignos de todo 
reccnocimiento por su ética profesional, por el alto concepto que tienen del valor de la salud 
del ser humano, pero sobre todo las cosas, porque son hombres de bien que hacen honor a sus 
maestros y a su Escuela de Medicina. 
Mi saludo muy respetuoso lo extiendo al gran maestro primer decano ya su equipo 
lejano de profesionales médicos, que bajo su tutela armaron la sinfonia de sus deseos 
con una arcilla humana que hoy los coloca en el pedestal de hombres grandes que han 
entregado parte de su vida y de su saber, a la formación de profesionales útiles a las 
necesidades del país. 
Doctor Gustavo Malagón. También usted esta noche regresa a la casa que construyó 
con emoción y esperanza. La Universidad Militar le reconoce justamente su obra hacedora 
de médicos al servicio de Colombia. Sus alumnos han venido regando por los caminos de la 
patria la semilla que ayer usted con ellos sembró. El pueblo beneficiado de esa obra proyectada 
también en el dia de hoy lo aplaude, y el eco de sus voces se repite en el cielo en la voz del 
doctor Enrique Casas, representando a los que ya se fueron. 
Tantas cosas pudiéramos decir en pocas frases en acto tan significativo, como el que 
todos ustedes con nosotros celebramos esta noche. ¡Qué decir de quienes se han destacado 
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no podemos pasar de largo el recuerdo de aquellos profesores y alumnos compañeros que 
emprendieron el viaje eterno sin regreso. 
iQué alegría volver a nuestra casa a visitar a los padres espirituales, quienes con su 
sabiduría les dieron la sabia suficiente para velar por la salud de la República! 
iBienvenidos! 
Muchas gracias. 
Discurso del Coronel Augusto Pradilla Giralda en las 
honras fúnebres del Doctor Carlos Eduardo Osario Silva, 
Asesor Jurídico de la Rectoría 
de la Universidad Militar "Nueva Granada" 
Santafé de Bogotá, D.C., marzo 7 de 1999 

Señores Expectores de la Universidad Militar "Nueva Granada" 
Señores directivos, personal administrativo y personal docente 
Reverendo Padre que ha precedido el acto fúnebre 
Ser ora Elina Silva de Osario 
Ser ora Beatriz Ordoñez de Osario 
Señores Julia y Anibal Osario Silva 
Señoras y señores: 
IJli posición fugaz de rector encargado de la Universidad Militar "Nueva Granada" me 
perm te asumirJn encargo de exrectores, exdecanos, administrativos, docentes y alumnos, 
con el dolor natural que lacera ei alcance a rendir un modesto homenaje a quien en vida 
fuera un gran señor, un hijo incomparable, un esposo ejemplar, un padre soñador por la mejor 
suerte de sus h'jos, un profesional del Derecho que hizo honor a su juramento de abogado 
ante Dios y ante los hombres, de cumplir la Constitución y las leyes como profesional del 
derecho hasta el último momento de su vida. 
Dcctor Carlos Eduardo Osorio Silva: vino usted al mundo hace 72 años, en su adorada 
Bogotá, naciendo con el compromiso ineludible de trabajar hasta terminar su existencia. 
De riño, según sus comentarios, buscó con servicios sencillos conseguir algún dinero para 
ayucar a educarse, ante la falta de recursos suficientes de sus padres. 
As'- logro crecer en la primaria, e incursionó en el bachillerato para cumplir aspiraciones 
nal'ora es en esa primera etapa de su vida. 
SI. inteligercia y dedicación al estudio le permitieron elegir a la Universidad Nacional 
C07'O su aula ele estudios jurídicos, donde entre los libros de BECCP,p", y U'_PI;NO, combinada 
su \ida con el deporte, también para abrirse paso dentro de las tupidas e infranqueables 
marañas económicas que siernpre le sufragaron dificultades al vivir. 
Todos esos inconvenientes los supo vencer con su inteligencia de alumno destacado y 
en su genialidad de deportis:a, para forma' al lado de lOS grandes del fútbol internacional 
de la llamada epoca del "Dorado", donde Carlitos Osario alcanzó el título de crack, a: no ser 
inferior con Se JJego compitiendo con los internacionales, su escuadra "Santa Fe", a quien 
amo tterna'YIente. Solía comentar con satis~accion notoria: "He gambeteado la pobreza de 
mi vida y a'Jn espero que Dios me permita energías para jugar todo el segundo tiempo". 
El Ministerio de Defensa fue el escenario natural de su desempeño como profesional del 
Derecho. Fue Juez Militar, Auditor de Guerra y Magistrado del Honorable Tribunal Superior 
Allí estuvo sirviendo OJrante 30 años. Asesoró con cultura juridica suficiente a Ministros 
y Corr,andanTes Generales de I,as Fuerzas Militares. Sus fallos siempre llevaron el sello del 
Mag;strado culto, pues sus providencias enriquecieron la literatura juridica ante la claridad 
de su pensarT'iento para interpretar la ley, adornándose de un estilo literario que lo acercó 
a 'a categoría de escritor competente. 
Al pensionarse en el Ministerio de Defensa fue traido a la Universidad Militar como 
Asesor Jurídico en el año de 1982 por el entonces primer Rector, señor General Hernando 
Currea Cubides, ya que lo conocia por sus capacidades de jurista competente, por su seriedad 
y dedicación al trabajo. Jamás se equivocó el Rector de entonces al seleccionar tan magnifico 
ca acorador. Todos los Rectores que han regido los destinos de nuestra casa grande recibieron 
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ha perdido un pleito, entre tantas controversias jurídicas que naturalmente se abocan en el 
ejercicio permanente de la vida universitaria. 
Imposible doctor Osorio llegaremos a estar en condiciones de reconocerle tanto que 
hizo por esta Institución, a la cual quiso de manera apasionada, hasta el instante mismo que 
abandonó el trabajo, 30 minutos antes de morir. 
Debo también recordar que la Facultad de Derecho de la Universidad en una época lo 
contó en la nómina de sus profesores, regentando la Cátedra de Derecho Administrativo, 
donde estuvo su pasión cultural, la cual abandonó porque le restaba tiempo a su función 
primordial de asesor juridico. 
Quienes desde un tiempo largo tuvimos el privilegio de conocer a Carlos Osario en todas 
las facetas de su personalidad, estamos hoy dando testimonio cierto e irrefutable de sus 
calidades humanas y de su trayectoria profesional Su admiración y afecto por las Fuerzas 
Militares y su devoción por el Derecho los exhibió y demostró con creces, en deuda que 
quedamos sin saldar en su extensión debida. 
Fue un gran exponente del humor en medio de su seriedad congénita, el cual exhibió y 
mantuvo por toda su vida, desde el momento mismo que eligió la carrera del Derecho como 
la futura actividad para vivir. 
Se fue en silencio. No se despidió de nadie. 
Nunca él ni los suyos, ni los otros, creimos que había llegado inesperadamente al puerto 
del viaje final. Debemos recordar, tomando la frase del cantor del Inca, "que a Carlos Osario 
se le aparecíó la noche en la mitad del día". 
Quiso a Colombia con el amor natural del hijo ciudadano de bien. Creyó en la conciliación 
entre los malos y los buenos, y esperaba con afán angustioso que se corriera cuanto antes 
la cortina misteriosa del futuro incierto para nuestra patria. 
Hemos perdido a un gran colombiano. Ya se adivina la falta del maestro, del consejero, 
del asesor y sabio jurista. 
Saludamos con respeto a su señora doña Beatriz y a sus hijos, para quienes como lo 
recordaremos siempre, vivió y entregó su última ilusión. A su señora madre la rodeamos 
también en su inmenso dolor. Para ella fue un hijo incomparable. A sus amigos nuestro 
sentido de pesar, y a Dios que lo conserve en su seno, porque como cristiano vivió una vida 
ejemplar como lo aprendiera y practicara en la prédica que desde su hogar y en esta iglesia 
que tanto amó, aprendiera del sermón de la montaña. 
Hoy doctor Osario ha venido a notificarse de ese fallo con que la providenc:a divina ha 
puesto fin a su vida terrena. 
A usted reverendo padre le hago público reconocimiento, por las alentadoras y espiri~ua'es 
palabras con que ha despedido a nuestro amigo y nos ha invitado a hablar con Dios, para 
que nos asista en la dura tarea de vivir. 
Doctor Osario: iDescansa en paz! 
Gracias. 
Discurso del Señor Coronel Augusto Pradilla Giralda, 
Rector Encargado de la Universidad Militar 
"Nueva Granada", con motivo de la celebración 
del Día del Educador 
Santafé de Bogotá, mayo 22 de 1999 

Del libro de la Sabiduría: 
"Los que enseñan brillarán como estrellas y alumbrarán en el fírmomento': 
Señor General 
Manuel Sanmiguel Buenaventura 
Rector Universidad Militar "Nueva Granada" 
Señores: 
En el día de hoy la Universidad Militar "Nueva Granada", manteniendo una hermosa y 
tradici01al costumbre, se une al homenaje universal establecido desde inmemorables tiempos, 
para 'endirle una vez más el reconocimiento justo a quienes, como ustedes, escogieron como 
vofesion una de las bienaventuranzas pronunciadas por el divino maestro como destino del 
hDmt re "Enseña al que no sabe': 
'Jol a utilizar, contando con su aquiescencia, el sustantivo "maestro" en mi saludo al 
dirigerre a ustedes, porque creo que modelo mejor así mi pensamiento, al querer interpretar 
la raLón de este encuentro. 
:1 vocablo "maestro", aplicado a la persona que enseña, abarca un vasto panorama 
de proLndo significado histórico, político, religioso y social de la humanidad. El maestro 
encierra el patrimonio común de naciones y culturas, y representa el desarrollo de pueblos 
y naci01es. La historia de la civilización se levanta sobre las enseñanzas de sus maestros; el 
avan:e de la ciencia, la tecnologia y la conquista del espacio son el testimonio de la labor 
C01s:an ce y prodigiosa del que enseña y del aprendizaje fructuoso del alumno. 
:1 concepto de maestro viene desde el principio del tiempo. Desde que en las cavernas 
de Altamira unos hombres se encerraron para darle realidad a sus sueños y enseñar a 
mucnos a representar las figuras de bisontes y otros animales, que a través de los siglos 
han do desapareciendo, y de íos cuales sólo queda memoria, gracias a las pinturas de 105 
que "rr pezaron a poblar de símbolos el cielo infinito del arte. 
Maestros, en él mejor sentido de la palabra, fueron los hombres que han ido haciendo la 
histeria. !v1aestro ' .. Ie MIGIAI Á'IGt!, enseñando a quienes trabajan con él a manejar 105 pinceles, 
meL.llar ,os mereS ',;dlie profundidad a las figuras y armonia a las dimensiones de los objetos; fue 
rnaestrJ LEC ,,,,~,. ' .. ·.".le'" enseñó como ningún otro el corrienzo de las ciencias médicas, los 
'p,os de ' . C:, e! c:!seno de rr,¿quinas que ayudaban al hombre en los desempeños de 
, . '. I ;j: fue mabtro Ga:ilcr: cuando predicaba el ordenado mC'¡imiento de 105 astros y prescindia 
tc·,·ó :'omo (,,'1".: '·.:ei univers": ~'aestro fue PRAXITEIES, que llenó la antigua Grecia no sólo 
-~ _,.JS ebr8S y dé Sj5 corstrucc!ones, .'):no oe c:sc~;¡LJlos que proiongaron su genio más allá de 
, le f ~'.":. 
'12S hacia nosotr',s, fueron maestros los irrpreslonistas como VAN GOG, o RENDIR, o DiGAS, 
Aron ai c(lb .' ,¡OS Gojetos algo que pOdría llamarse una realidad irreal, y que con el 
:c'csiorisrro reh:c'eron ei rr,undC y los paiSajeS, el movimiento detenido de las bailarinas, 
',:¡ scr;risa ce una rrlU_,;er o e: b·'··:!c de :a vida, aso~~;--.Jwse a Jos ojos de una modelo. 
L"_sde que ¡as ::~"reras dirastlas echaron raíces e, el antiguo Egipto y lo vistieron con 
ei esplende: de SI)', '-,' '¡as y de sus concepciones soore la vida y la muerte; desde que las 
"al?bras ccn'enzarcr ¿ ['Jr:la: forma e:ltre los etruscos, o 105 babilonios, a 105 habitantes de 
~:~ive o de Troya; deSde que se ar~ontonaron en la biblioteca de Alejandría las obras del 
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verdades fueron puestas en duda y controvertidas los maestros han estado abriendo caminos, 
señalando horizontes, estableciendo metas siempre más allá, hacia el futuro del universo y 
de la raza. 
Los maestros construyeron las catedrales de Chartres o de Colonia; levantaron las 
Pirámides de Egipto; construyeron los Jardines Colgantes, la Muralla China, las grandes 
pirámides que siguen asombrando al mundo en los cuatro rincones del territorio Maya, 
las Lineas de Mazca y la estatutaria lítica de SAN AGusT¡~. Los maestros y sus discípulos 
construyeron el Canal de Panamá y le suman los rascacielos de Nueva York y la Torre Eifel, 
y diseñaron los cohetes que llevaron al hombre a caminar sobre la superficie de la luna. Los 
maestros y (repetimos) sus d·lscipulos, guiados por la mano del Supremo Maestro, han ido 
terminando de construir el mundo, en una tarea que todavía tardará varios siglos, porque 
siempre estará inconclusa. 
iAh I olvidaba otros maestros: Moisés, Confucio, Buda, Zoroastro, Pitágoras, el divino 
maestro de Galilea, Pablo de Tarso, Aurelio Agustín, Benito de Nursia, Tomás de Aquino, y un 
escuadrón inmenso de tantos otros, entre los cuales se anotan los nombres de los docentes 
de la Universidad Militar: itodos ustedes l 
Ahora, en este momento, la educación, la enseñanza, ha cambiado sus conceptos. Se 
debe propender por maestros más cercanos a sus discípulos; un maestro que sin perder la 
supremacía que le dan sus conocimíentos y su experiencia no sea sólo un evaluador, sino 
un compañero de travesía para sus alumnos, porque los dos -educador y educando- tienen 
que andar juntos por el mismo camino del conocimiento, tienen que recorrer el mismo 
torrentoso y a veces difícil rio del saber. El profesor no existe sin el alumno, así como éste 
no podría crecer espiritualmente sin su maestro. Este binomio de alumno y profesor hace 
más dinámico el panorama de la educación contemporánea y promete un mundo mejor en 
un tiempo muy breve, sin olvidar que es difícil. 
El profesor tiene la obligación de prepararse de manera integral, y esa preparación, los 
años de estudio y de práctica, los acervos del conocimiento, lo vuelven más asequibles, más 
cercano, más cálido. Si hay alguien que necesite convertirse er: un ser humano integral y 
valioso, es el maestro, porque él seguirá siendo el espejo donde se miran sus alumnos, y el 
espejo tiene que ser nítido, tiene que estar iluminado y limpio para que devuelva una cara 
positiva, optimista y esperanzada. 
Al maestro le corresponde entender y asimilar ·os conocimientos del pasado; manejar 
las realidades y los avances técnicos, científicos y tecnológicos del presente, y preparar a sus 
alumnos para que el futuro sea más humano y más d·lgno de qU·lenes, de la mano del gran 
constructor, aspiren a dejar a las generaciones venideras un mundo del que puedan sentirse 
no solamente orgullosos, sino emocionadamente satisfechos. El maestro, pues, es el "Ifarero 
que trabaja con nuestro barro cotidiano para ·lnfundirnos el alma de la sabiduría, el soplo 
que organice nuestro pensamiento, el latido que sostenga nuestro corazón fren:e al aV3nce 
inexorable e inevitable de la muerte. Por eso la importancia del maestro es una obligación, 
porque él riega las semillas de su conocimiento para una cosecha futura de bienaventU'anza 
y de paz. 
Señores docentes de la Universidad Militar: 
iQué propicia ocasión la de la celebración del día del maestro para reflexionar soore las 
virtudes de este personaje, protagonista de la humanidad: muchas veces exaltado, tanto 0:r3S 
olvidado por quienes fueron sus alumnos más predilectos, y permanentemente cuest onado 
por la misma sociedad l 
Ser maestro, profesor, docente en los diversos niveles de la enseñanza-aprendizaje, 
desde las primeras letras hasta los más sofisticados postgrados universitarios, es responder 
con abnegación y servicio al ministerio más sublime, porque contribuye a dar respuesta a 
las mayores exigencias de todo ser humano: hacerse hombre buscando la perfección en cada 
momento de su vida y asemejarse a Dios. i Esta es una de las muchas tareas que a usted le 
esperan mi General' 
La aedicación del maestro, su consagración y sus permanentes vigilias representan para 
el alumno un proceso armónico de aprendizaje con el cual cultiva la mente, fortalece la 
volun~ad y engrandece el corazón, siempre buscando en todo y sobre todo una formación de 
calidad a través del manejo y comprensión de conceptos, de aplicación de éstos a problemas 
de inves;igación, al trabajo de critica y de evaluación. 
Señores docentes: optamos por el honroso título de maestro, y por eso hoy lo celebramos; 
no po' ostentación, sino por la maravillosa e indiscutible investidura de educador y formador, 
por el inmenso tesoro nunca suficientemente ponderado y reconocido que encierra el sagrado 
minister o de educador, de forjador de nuevas generaciones y de proporcionar alivio a las 
dolencias que abruman el alma de nuestra sociedad. 
El Maestro es líder por excelencia porque arrastra con su ciencia, pero sobre todo con 
su ejemplo. 
Recordemos, estimados amigos, que por el hecho de desempeñar una cátedra adquirimos 
un alto distintivo de dignidao, una investidura que trasciende identidad, vocación de servicio, 
consagración y sacrificio. 
El Maestro de la Universidad Militar está esculpiendo en todos y cada uno de sus alumnos 
un profesional con rasgos caracterizantes, que lo identifican con el alma mater. Sostengo que 
tenenros en nuestra Universidad los mejores maestros de Colombia. Esta es la gran prenda 
de ga'antia que estamos ofreciendo a la sociedad. 
En nuestra cátedra, señores educadores, debemos propiciar aquellas fortalezas que 
consttuyen piedra angular de la institución: 
Vererar la majestad de la Universidad, como templo del conocimiento. 
Reconocer la dignidad y personalidad del maestro, como portador de sabiduria y 
exper erCla, y 
Propiciar un profundo respeto por el alumno, promesa de grandes ideales y depositario 
de un invaluable caudal de anhelos. 
Para nuestra cátedra, honorables maestros, llevemos siempre el pensamiento apuntando hacia el 
futuro de Colombia. Se nos derrumba la patria dia a dia. Vivimos una guerra fratricida sin explicaciones. 
No alcanzamos a atisbar qué está ocurriendo detrás de la humareda. Siempre pierden los débiles y 
siempre ganan los malos. Desaparece el concepto del valor que tiene la vida del ser humano, los 
principios morales se recuerdan si, pero no se practican, y la sociedad ha entrado en esa etapa peligrosa 
de incredibilidad en sus instituciones y miramos el desarrollo de la tragedia sin sensibilidad y sin 
angustia. Se nos muere la heredad entre las manos y ya ni siquiera la oración oportuna nos asiste, 
porque también el espíritu de lucha parece haber entrado en decadencia. 
Ese es el desafío que tenemos que afrontar respetados maestros. Debemos entregarie a 
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abandonar mantener el amor a la tierra, para que en ella veamos a los niños sonreir y gritar 
con esperanza y fe en el mañana, y no indolentemente contemplar 105 caminos surcados de 
calvarios sangrientos, donde las cruces en coro nos llaman a asumir la defensa de la patria. 
Apreciados colegas en la brega de enseñar: concluyo estas reflexiones con 105 versos de 
SOR MARíA ISABEL, maestra por vocación y dedicación, quien fuera condecorada por el Gobierno 
Nacional (1970) con la Cruz de Boyacá y declarada internacionalmente, en 1994, la maestra 
más vieja del mundo: 
El maestro es artista que modela la mente, 
es artista que incrusta emociones y ensueño, 
que prodiga la ciencia con labor eficiente 
y prepara al que educa, horizontes risueños. 
iOh maestral Recuerda que es tu origen divino, 
que del cielo aprendiste tan hermosa doctrina, 
que Jesús fue maestro y marcó tu destino. 
Sigue siempre sus pasos y sobre ellos camina ... 
Muchas gracias. 
Brindis pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo, Rector (E) de la Universidad Militar 
"Nueva Granada", con motivo de celebrar en la fecha el 
Curso Pedro Alcántara Herrán y Zaldúa, 
el 43 Aniversario de Egreso de la Escuela Militar 
de Cadetes como Subtenientes 
Santafé de Bogotá, julio 17 de 1999 

Señores: 
Permitidme que a la manera modesta de un soldado, forjado como ustedes para servirle 
a Colombia hace hoy 43 años en un altar de la patria, nuestra Escuela Militar de Cadetes, 
levan:e en vuestra compañia esta copa, para brindar por tantas cosas que han ocurrido en 
ese arco del tiempo, durante el cual la suerte nos ha permitido vivir 1953-1954-1999. 
Brindo por la idea maravillosa que tuvimos, como sueño de niños, de vestir el 
uniforme de la herencia libertadora. Si volviéramos a nacer, volveriamos a repetir el 
sueño, porque no existe en la humanidad mejor vocación para un ciudadano, que acudir 
como soldado al llamado de su patria. 
Brindo por nuestros padres, quienes apoyaron la idea de sus hijos para abrazar la carrera 
de las armas y defender a la patria de cualquiera forma, sin contraprestación de ninguna 
especie. Para ellos no hubo mejor orgullo que ver el fruto de sus entrañas marchando al 
compás de los himnos marciales, heredados de nuestros libertadores. 
Brindo por los maestros de la milicia que nos formaron hombres de bien, mirando al 
infini:o en busca del mantenimiento de la soberanía nacional, como lo rezan los cánones 
consltucionales; por quienes de ellos nos acompañan y por quienes desde el infinito aplauden 
su obra y agradecen a Dios no haber vivido en vano. 
Brindo por nuestros compañeros de curso, quienes se adelantaron al viaje sin regreso 
(34), después de haber sido soldados incomparables y ciudadanos de bien. 
Brindo por las esposas de nuestros hermanos de curso, llamadas por el Divino Creador 
antes de tiempo a compartir con Él su infinita misericordia. 
Brindo por Colombia, nuestra patria, lacerada por la acción violenta de sus malos hijos, 
quienes con visión equivocada pretenden destruir la heredad regada por la sangre de nuestros 
libertadores, donde por fortuna no se ha perdido la esperanza de recuperarla grande y digna 
como la soñara el Padre de la Patria. 
Brindo por nuestras Fuerzas Militares, que a pesar de la angustia de sus jefes para 
cumplir la sagrada misión que les fija la Carta Magna frente a tantas dificultades, buscan a 
toda costa conseguir tarde o temprano la paz a nuestra tierra, abonada con sangre sagrada 
de soldados que mueren día a día cumpliendo el juramento a la bandera. 
Brindo finalmente por el bienestar de todos ustedes, por la suerte de habernos 
trazado un ideal irrevocable de amistad hasta la muerte, poco común en las sociedades 
modernas, con un saludo reverente a Dios, implorándole que nunca deje de iluminar 
con buena estrella la sagrada misión de nuestro Ejército y que no permita jamás que 
se apague la luz de la esperanza, para ver un día no lejano sin nubes el horizonte, 
donde nuestros hijos y los hijos de ellos puedan llegar a vivir con una sonrisa 
permanente en sus labios. 
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Palabras pronunciadas por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo, Rector (E) Universidad Militar 
"Nueva Granada" con ocasión del Acto de Revelación de 
las fotografías de varios Exdecanos 
de las distintas facultades de la Universidad 
Santafé de Bogotá, octubre 22 de 1999 

Serores Vicerrectores de la Universidad 
Señores Decanos, Vicedecanos, Profesores y Alumnos 
Doctor 
Jairle González Santos 
Prirler Decano de la Facultad de Economía 
1976-1981 
Señora de González 
Doctor 
José Antonio Rivas Correa 
Segundo Decano de la Facultad de Medicina y Ciencias de la Salud 
1986-1995 
Señora de Rivas 
Doctor 
Álvaro Daza Roa 
Tercer Decano de la Facultad de Economía 
1987-1996 
Señora de Daza 
Doctor 
Santiago Monge Solano 
f-,er'llano del Doctor José Gabriel Monge Solano (Q.E.D.P.) 
S~gundo Decano de la Facultad de Ingeniería 
1386-1991 
Señora de Monge 
Doctor 
Rafael Alfonso Osp'lna Morales 
CUi'ltO Decano de la Facultad de Derecho 
1392-1995 
Señ Jra de Ospina 
Doctor 
Alirlo Salazar Herrera 
Sex:o Decano de la Facultad de Derecho 
1996-1997 
Señora de Salazar 
Apreciados amigos todos: 
Perr'litidrre que desde rli ~onorífica posición de Rector encargado de la Universidad 
rompa la alegría del rlomento para rendir, a nombre de toda la institución neogranadina, un 
sentido romenaje a seis varones ilustres colorlbianos, quienes cumpliendo el manoato divino 
de enseñar al que no sabe, entregaron un poco de su sabidur'a, buscando contribuir en parte 
a a corstrucción del edificio cu,tura! de esta casa grande, sacrificando buena parte de su 
v da al servicio de la academia en la universidad, pOI' periodos verdaderamente considerables. 
Por eso, Honorables Exdecanos, nos hemos dado cita esta noche, en el mismo lugar donde 
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la cultura nacional e internacional; ahora, para decirles que jamás habrá un precio justo a 
la obra que ustedes realizaron como señores, como colaboradores, como directivos, como 
amigos, pero sobre todo como maestros. 
Existe y habrá siempre una cuota humana beneficiada y agradecida por la enseñanza de 
sus profesores. Ellos en la plaza pública, o en el ejercicio profesional, o en la academia, o en el 
silencio, siempre tendrán la obligación De recordar a sus catedráticos por la bonanza cultural 
de ellos recibida, y entonces si podremos concluir que aíli encontraremos un verdadero 
reconocimiento al maestro. 
Doctor Jaime González: 
Es usted fundador de la Universidad Militar "Nueva Granada". Llegó de la Universidad 
Nacional acompañado de dos apóstoles de la enseñanza, quienes hoy nos miran desde el cielo, 
los doctores Mario Franco y Pepe Ángulo, llevando los primeros libros sobre la economia, y 
trazó para siempre los derroteros de lo que hoyes la Facultad de Ciencias Económicas. Un 
alumno suyo, el General Carlos Leongómez Mateus ha heredado su fortuna de Decano y 
aspira a ir muy lejos, en procura de alcanzar tantos principios que usted fijara para lograr 
la mejor formación de los econom istas. 
Nació usted, doctor González, con la vocación permanente de educar, sin renunciar un 
dia de ella por tantos años y en tantas universidades como lo sabe Colombia. En el medio 
de su vida profesional volvió a la Universidad Militar como miembro del Consejo Superior 
Universitario, en representación del señor Ministro de Educación, donde vino a darnos luces 
significativas con sus consejos y recomendaciones. Mantenemos la ilusión que algún día 
vuelva a estos claustros, donde se le admira y respeta. 
Doctor José Antonio Rivas Correa: 
Después de entregar buena parte de su existencia y de su cultura científica en beneficio 
de la vida y la salud de las Fuerzas Militares en un lapso de tiempo cercano a los 35 años, nos 
regaló un poco de su escaso tiempo para dirigir como segundo decano la escuela de medicina 
y ciencias de la salud. Desarrolló usted una misión apostolar para entregar a la sociedad 
militar y a la sociedad nacional médicos con impronta de científicos, los cuales diariamente 
nos hacen el honor de haber sido formados en los ciaustros de la Universidad Militar. Su 
obra ya aparece, pero será e tiempo, el gran juez de los actos humanos, el encargado de 
rendirle un verdadero homenaje. 
Doctor Álvaro Daza Roa: 
Dicen los profesores y alumnos de las escuelas de economia: "quien no haya rec b;co una 
clase del doctor Álvaro Daza Roa, lleva incompleto SJ portafolio cultural': Vino usted a nuestra 
institución en 1987 y permaneció al frente de la Facultad por 9 años. Su retiro se presentó 
forzoso, por aquellos contenidos especificas de las leyes laborales. Su paso por nuestros c:aust'cs 
será inolvidable. Su señorío, su colaboración con os directivos, su alta categoria de docente, Su 
innovación en los programas de ciencias econórr;icas aGn vigentes, la selección de sus profesores 
y el dinamismo en su Facultad, que lleva el nombre de ese gran colombiano, el docto E':eCcl~ 
Jaramillo por insinuación suya, nos obliga doctor Daza a conservar su amistad en forma oIJIgJlOri3 
Doctor Rafael Alfonso Ospina Morales: 
Recibió usted como antiguo profesor de la Facultad de Derecro de manos del maestro 
106 doctor Jaime Azula Carlacho, una facultad que por si sola bastaria para aSOmJr10S en 
cualqLie' IJgar donde existan balcones de la ciencia jurídíca. Durante su paso como Decano 
mantLvc principios elementales que engrandecen el alma del abogado: honradez, lealtad a 
la profesión y a la Universidad, respeto por los intereses del cliente para el cual nos recuerda 
UlPillNO que e abogado debe ser siempre su confidente, pero jamás su cómplice Cuatro años 
inolvicables de su obra tendremos que recogerlos en el desempeño de sus alumnos, quienes 
hoy hacen parte del Ejército de abogados que en Colombia ejercen la profesión de CARNUITII, 
[;\RR,''''', FeRR,1 y GAROFA'_Q, 
Doctor Alirio Salazar Herrera: 
T JVJ la Universidad Mili:ar "Nueva Granada" la fortuna de contar entre sus directivas a 
su soldaao abogado, quien dedicó parte de su vida al servicio de la patria luciendo el uniforme 
de la patria, donde dejó las rr.ejores huellas de hombre de bien, Muy temprano desde el grado 
de terie1te resolvió imponerse la toga de jurista para servir primero a la institución armada 
y luego al ejercicio de la abogacia, de allí sus calidades de maestro, Ha sído siempre maestro: 
en la amistad, en la lealtad a SJ Ejército en el ejercicio profesional y en la enseñanza de la 
ciencia jurídica. Mi amistad personal con usted de tantos años, me permite presentarlo en 
cualqJier escenario como un varón que ostenta virtudes de toda especie, para las cuales 
aprovcc!1o la ocasión de nuevo, a fin de rendirle mi tributo de admiración y aprecio, 
Su desempeño como Vicedecano y luego Decano de la Facultad de Derecho, obliga en 
esta rache hacerlo partícipe de este se~cillo homenaje, pues aún directivos, profesores y 
alumnos lamentamos su ausencia, 
Doctor Santiago Monge Solano: 
Rendimos esta noche un tributo de admiración y reconocimiento por la obra cumplida 
en la Fécultad de Ingeniería a quien en vida fuera el doctor José Gabriel Monge Solano, 
Capitán de ia Reserva del Ejército, adscrito al arma de caballería, hermano suyo yamigo 
inseparab'e de su Vicedecano el doctor Carlos Alberto Rodríguez Amaya, ouien nos honra 
con SJ Jresencia, Fue el doctor Monge un soldado de ingeniería, Dedicó 105 mejores años 
de su vida a la Facultad, y en un tiempo aproximado de 5 años despertó en sus alumnos la 
semil a del ensueño sobre cómo debía revolucionarse la ingeniería en Colombia, Recordó a 
105 estudiantes que si bien es cierto en su formación no debían desconocer las maravillas del 
munco, obra de los hombres ingenieros, se debía pensar en las agrestes tierras de la patria 
y apuntar hacia al,í la formación del ingeniero granadino, Fue la patria el escenar'o de su 
cáteora y su sapiencia en esa disciplina la inculcó buscando el beneficio para la ingenieria 
colombiana, acomodada a las necesidades de la tierra, 
Se marchó antes de tiempo, llevando al infinito la íntima convicción de haber cumplído, 
en¡'e tar.tas actividades que lo dignifican, aquella que sublimó su ideal, enseñar para alcanzar 
algúr dia una patría mejor, Paz en su tumba, 
Señores Exdecanos: 
Sabemos que ustedes no se cansan de darse a cambio de 'lluy poco, entregan toda su 
existencia, a manera de la llamita diaria y generosa, para que no falte luz en las aulas y 
ruestros universitarios aprendan a amar a Colombia con esperanza y claridad, 
En medio del olvido, que es la actitud natural del ser humano, de la ingratitud que es 
conducta del cambio moderno, ustedes como todos 105 maestros mantienen vivo el fervor 




4.ugu'[<J Pradilla Gir,lldo 




"u¡;u,¡o P",dill" Girald" 
108 
Entender el mundo de ustedes los maestros, aparentemente pequeño, pero en realidad 
grande y lleno de emociones, es un deber y una necesidad de ,a sociedad colombiana. 
Tooos estamos de una u otra forma en deuda con nuestros Exdecaros. Buscando 
'erlediar un mínimo de nuestra indiferencia, queeemos esta noche inv·taelos a que develen 
sus fotografías, las cuales serán colocadas en la galeeía de "Decanos Maestros" como 
reconocimiento a ellos, en primera instancia, recordando que siempre tendrerlos que tenerlos 
en cuenta, advirtiendo que con sus manos se fabrica el porvenir y se funden ías esperanzas 
de la cosecha humana. 
Muchas gracías. 
Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giralda, Rector de la Universidad Militar 
"Nueva Granada", con ocasión de recibir del Senado de 
la República la "Orden del Congreso de Colombia, 
en el Grado de Gran Oficial" 
Santafé de Bogotá, octubre 28 de 1999 
Lugar: Área Social de la U.M.N.G. 

Seror Doctor 
Jimmy Chamorro Cruz 
Vicepresidente del Senado (periodo 1998-1999) 
Honorables Senadores de la República 
Honorables Representantes a la Cámara 
Señores Generales de la República 
Señores Oficiales y señoras del Club de los 19 y medio 
Señores Oficiales y señoras del Club La Popa 
Señores Oficiales del Curso Pedro Alcántara Herrán y Zaldúa 
Señores Vicerrectores, Decanos, Vicedecanos, Directivos y estudiantes de la 
Un'versidad Militar 
Señora Myriam Landazal de Pradilla 
Queridos hijos 
Señoras y señores: 
Dos actos administrativos ejecutoriados por el Honorable Congreso de la República hacen 
parte de tantos honores recibidos de mi patria durante 46 años ininterrumpidos de mi vida 
al servicio de Colombia, bajo el Manto Sagrado de la Bandera Nacional: la ratificación del 
ascerso al grado de Coronel que me hiciera el Ejército Nacional, y esta resolución que hoy 
nos corvoca para recibir de las directivas de la casa de las leyes "La Orden del Congreso de 
ColoMb a en el grado de Gran Oficial", 
C01 humildad cristiana, recogida en la cuna de mi casa campesina, vengo ante 
usteces señores, parlamentarios, jefes de mi formación militar, compañeros de labor y 
amigJs de todos los tiempos, acompañado de mi esposa y de mis hijos, impulsado por 
el to're1te sanguíneo heredado de mis padres, quienes desde el cielo me iluminan para 
seguir viviendo, a este acto tan significativo para un hombre humilde, que es consciente 
de la rragnitud de esta ceremonia, Después de hacer un balance mental de lo poco que 
he dadJ a Colombia y lo mucho que he recibido de ella, encuentro en mis actos de 
servicie al pais un récord, suficiente para presentarme ante mis conciudadanos con la 
frente en alto, para recibir sobre mi pecho un nuevo estímulo que me compromete a 
segu r sirviendo a la sociedad, hasta que las fuerzas de la naturaleza y el designio de 
Dios dispongar, como dice el maestro SOTO APARICIO "que el plazo de mi permanencia en 
la tierra haya terminado", 
Si bien es cierto que tuve la suerte de beber en la fuente de la cultur'a milital', la 
sabia suficiente que me hizo soldado y me permitió alcanzar el honroso grado de Corone! 
del Ejército, también es verdad que gracias a las manos bondadosas de mis jefes, quienes 
apoyando mis aeseos de incursionar en otras disciplinas culturales me permitieron tocar 
las pJercas de las Universidades para corocer un poco las ciencias juridicas y otros jefes, 
satisfechos con mis intervenciones er el ~oro interpretando y aplicando la justicia penal militar 
como único proceso práctico al servicio del gobierno en el mantenimiento del orden público, 
me dejaron llegar a escenarios donde FeRRI, CfliNlLTTI, GAROfALO y Me',lflilsTA revolucionaron al 
mJndo con sus teorías aún vigentes frente a, de'incuente, al delito y a la pena, lugares esos 
sagrados de la sabiduría donde cOlorrbianos de prestigio infinito como JORGE EL,teFR G,',IT),'I, 
CARLOS LOZe'M y LOZANO, LuIS Cf',iIOS PECE! y tantos prohombres colombianos recogieron de los 
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No pretendo respetados amigos presentarme ante ustedes como adalid de la bondad, o 
representante ejemplar de una clase social p'ivilegada. iNi más faltaba' Quiero simplemente 
interpretar los considerandos de la resolución, que hoy me co·ocan en el podium horroso 
de condecorado. 
Sí es cierto que he servido a mi patl"ia. Como soldado estuve desde donde lo consideraron 
mis jefes. Participé en actos de guerra que pertenecen a la gloriosa histo,ia de nuestro Ejército 
en cefensa de la libertad y mantenimiento del orden, como reza la Carta Fundamental, con 
precep:os que señalan la misión para la fuerza pública. Representé a la irstitución en defensa 
de la sociedad, tratando de interpretar de la mejor manera el articulado de nuestros códigos. 
Por fortuna sali airoso, como quedó registrado er los anales de la Justicia Penal Militar y en 
los escritos de amigos y contradictores. 
Ningún acto de mi vida luciendo ei uniforme de militar me llevan a meditar, por un 
instante, que pudiera avergonzarme por haber faltado al juramento que un día hice ante 
Dios y an:e los hombres, de ser un soldado leal a la banoera. 
Como cristiano me parece que estoy a paz y salvo en el ejeccicio natural de los preceptos 
aprendidos de mis padres al interpretar oel aivino maestro e sermón de la montaña. Tuve 
la fortuna de escoger como compañera de mi vida a una mujer a quien jamás rendiré en 
jJsticia el culto a sus merecimientos, por eso hemos recibido de Dios, eila y yo, unos ~ijos 
de quien ya estamos recogiendo el premio providencial, porque sencillame~:e apuntan a ser 
ciudadanos de bien. 
Ellos entienden y aceptan que merezco ser su esposo y pad re, y rec"lben como prop'la 
esta distinción que me enaltece. 
Vine a la Universidad hace 15 años. Tímidamente acepté el reto que me hiciera un gran 
maestro de la milicia, de la academia y de la vida, el primer Rector de la Institución, señor 
Genecai Hernando Currea Cubdes. Pensé que seria dificil carrbia" el ritmo ratural y dinámico 
que exige la actividad militar por la misión sagrada de maestro, pero en poco ,iempo aprendí, 
al lado de profesores y de a umnos, que enseñando qué es ciencia, qué es bondad y qué es 
amor al prójimo, pero sobre todo qué es querer a la t"lerra que nos V'IO nacer, también se 
está cerca de Dios. 
Quiero compartir, en esta noche llena oe luz para m' vioa, este otro pcemio de la suerte 
con mis jefes de ayer en los cuarteles, de hoy en el retiro y para siempre en mi memOf!a, y 
por eso permitidme pronunciar sus nombres: 
General Hernando Currea Cubides 
General Armando Vanegas Maldonado 
General Abraham Varón Valencia 
General Armando Arías Cabrales 
General Carlos Pardo Pinzón 
General Pedro Nel Molano Vanegas 
General Gabriel Puya na García 
General Guíllermo Jaramillo Berrío 
General Manuel Sanmiguel Buenaventura 
General Guillermo de la Cruz Amaya 
Coronel Humberto Alzate Cardona 
Coronel Gustavo Rosales Ariza 
Coronel Hernán Pinilla Campo, quienes para fortuna de mi suerte aún me enseñan 
a vIvir. 
htiendo mi homenaje a otros maestros, quienes cumpliendo sentencia fatal de la 
naturaleza emprendieron el viaje sin regreso, dejando inscrito en todos los rincones militares 
su obra de soldados, cuando inspiraron su vida al servicio de Dios y de la patria: 
General Ricardo Charry Solano 
General Fernando Landázabal Reyes 
General Carlos Lombana Cuervo 
General Jaime Sarmiento Sarmiento 
General Luis Carlos Camacho Leyva 
Finalmente, queridos amigos todos, agradezco su gesto de solidaridad al acompañarme 
en esta ~oche, cuando el escenario de las leyes ha escogido entre tantos colombianos a un 
modesto servidor, que nunca ha ignorado cuál es el fin del hombre y por eso cada mañana, 
cuanco Dios me ha permitido abrir los ojos, me detengo a mirar el infinito tratando de 
descubm qué hay verdaderamente detrás de las estrellas. 
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Señor General Hernando Currea Cubides 
Rector 1980-1986 
Señora Stella Pamba de Currea 
Familia Currea Pamba 
Señor General Jaime Sarmiento Sarmiento (O.E.P.D.) 
Rector 1986-1990 
Señora Lilia Caro de Sarmiento 
Familia Sarmiento Caro 
Señor General Jesús Armando Arias Cabrales 
Rector 1990-1995 
Señora Martha Isaza de Arias 
Familia Arias Isaza 
Señor Mayor General Manuel Sanmiguel Buenaventura 
Rector 1995-1998 
Señora Gladys Bejarano de Sanmiguel 
Familia Sanmiguel Buenaventura 
Señores Generales y Oficiales de las Fuerzas Militares 
Señores Oficiales 
Señoras del Club de los 19 y medio 
Señores Exdecanos de la Universidad Militar "Nueva Granada" 
Señores Vicerrectores, Decanos, Vicedecanos, Directivos y estudiantes 
de la universidad 
Señores invitados especiales 
Señora Myriam Landazábal de Pradilla 
Oueridos amigos todos 
Señoras y señores: 
La Universidad Militar "Nueva Granada" bajo la modesta dirección de quien habla como 
su Rector encargado, intenta rendir un justo homenaje de reconocimiento a la obra inmortal 
para la historia de las Fuerzas Militares de Colombia, a quienes tuvieron la fortuna de darle 
nacimiento, dirección, control y alma a esta obra magna, inspirada en la mente creadora de 
un soñador de cosas grandes para Colombia, como fue el señor General Luis Carlos Camacho 
Leyva, quien sin equivocarse un milímetro en sus ecuacíones de progreso nos dejó, abriéndose 
paso por el camino de mil dificultades, una verdadera Universidad para beneficio de tantos 
que hoy y siempr tendrán que rendirle tributo de admiración a ese soldado que cada día que 
pasa se añora más su ausencia en las filas del Ejército. 
Si bien es cierto, señores Generales exrectores, que hemos tenido un retardo sin explicaciones 
para llegar a esta convocatoria, nos sentimos orgullosos de poder estar cumpliendo el compromiso, 
que sin dudarlo nunca queremos presentarles quienes hemos tenido como otra fortuna de la vida 
haber sido sus subalternos de nuevo en esta casa del saber, donde a la manera de los cuarteles 
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maestros, que por el camino de la disciplina de soldado también se llega a Dios, después de haber 
dado todo a la sociedad que es la patria misma. 
Soy consciente señores rectores, que en frases pobres aunque lleras de emoción, 
escogidas en el jardín de los bellos recuerdos, nunca esta riamos a la altura del tributo 
justiciero, pero tengan la convicción, apreciados maestros, que estamos complacidos toda 
la población neogranadina en agradecerles su afortunado paso por estas aulas del saber, 
donde formaron a futuras generaciones, que por fuerza cultural estarán tarde o temprano 
en la dirección del país, porque ustedes también enseñaron que por el camino del bien se 
descubre el mundo. 
Parte de lo que somos todos en su Universidad, se los estamos debiendo. Qué dificil 
retribuir con frases, y aún con actos, la sabia recibida que nos deja mirar lejos las estrellas 
tratando de encontrar una explicación o claridad del infinito. Ustedes nos dieron a buena 
hora parte de su sangre y de su espíritu, y en esa confusión en nuestra vida, llevamos 
necesariamente la obligación de prolongar sus sueños y esperanzas. 
Como maestros, señores rectores, no se cansaron de darse a cambio de muy poco, 
entregando toda su vitalidad al servicio de la institución para que no faltara luz en el claustro 
y así los estudiantes aprendiera a amar con claridad. 
Ustedes, profesores de la vida, apóstoles de la enseñanza, cumplieron el más noble de 
todos los oficios: armaron el futuro de la patria, inclinándose sobre los aprendices como los 
panaderos sobre el trigo, para darles lecciones de la vida y consejos elementales. 
Entender el mundo del maestro, de ustedes maestros, aparentemente pequeño, pero 
indudablemente grande porque está lleno de sabiduría, es un deber y una obligación de la 
nación entera. Su ausencia tenemos la responsabilidad de llenarla con sus enseñanzas, de lo 
contrario, la madera del tablero, negra pero honrada, perderá su razón de ser, porque allí se 
seguirá escribiendo con ustedes la mejor lección de la esperanza que es la suerte de Colombia. 
Señor General Hernando Currea Cubídes 
Primer Rector 1980-1986 
Sembró usted la semilla de la esperanza de lo que hoy somos y de lo que será la 
Universidad cuando raye el sol del infinito. No acertaremos cuál pudiera ser el precio de su 
obra. En frase del desaparecido a mala hora señor General Camacho Leyva, hemos tratado 
de entender el verdadero acierto: "Escogí el mejor entre los excelentes, para entre~arle la 
suerte de la cultura universitaria militar iY cómo lo hizo l': Se fue a la tumba convencido de 
las realizaciones de otro de sus grandes aciertos en la vida. 
Tuve la fortuna en mi vida de ser su subalterno desde mi niñez en las flas oel 
Ejército. Después, a lo largo del servicio militar, disfruté de su mando que fue todo un 
modelo. 
Recibí de su vida todos los ejemplos. Un óleo de su obra lo conoce Colombia. Lo vi asorláncose 
al abismo con ojos apasionados, y adiviné en su rostro que sintió fastidio por las p'etensiones 
de los enemigos de la patria, exigiendo a sus subalternos que todo esfuerzo es poco cuando se 
trata de apuntar a sepultar la barbarie. Todas sus frases, cuando se trataba de ense~ar, fu:,ror 
siempre máximas severas que parecían volcanes, cuando en el arranque de la erupción repar:íar 
por el mal colombiano el trueno de la esperanza. Vino al mundo usted, mi General, como apareció 
SOCRATES un día, a dialogar con la juventud, después de haber entregado su cultura militar a la 
118 formación de soldados del Ejército Bajo su estímulo se formó una generación universitaria que 
ya se asoma en el balcón de la vida nacional. Lo he apreciado de cerca en todos los tópicos de la 
vida. Siempre ha gustado del buen vino, de la mesa bien servida, de los perfumes y de las flores, 
todo lo que embellece y magnifica la razón de vivir. 
En una tercera etapa de mi suerte volvi a su lado, para enseñarme que hay otras 
maneras de servir al ser humano: enseñando, como una obligación heredada del Sermón 
de la Montaña. Aqui estoy aún meditando la eterna deuda de agradecimiento. Siempre he 
inten:aao no defraudarlo. 
Hoy, para alegria de los suyos y fortuna de nosotros, lo tenemos vivo, arrogante ante 
las arremetidas de las enfermedades, que han intentado tantas veces apartarlo del medio de 
su ejército de amigos, pero se han encontrado con el roble que se asoma sobre la copa de 
la selva, porque sus raices lo soportan contra todos los vientos. iDios lo guarde mi General, 
la Un ive rsidad ta m bién lo necesita! 
Señor General Jesús Armando Arias Cabrales 
Tercer Rector de la Universidad 1990-1995 
Representado en esta ocasión por su hijo Álvaro Arias Isaza y su familia 
Tuve la fortuna de compartir con usted la alegria de ser cadete en las aulas de nuestra 
casa grande, la Escuela Militar. Desde entonces se adivinaba de su futuro y de su suerte. 
Intelige~te, estudioso, señor, cultivaba ya la afición por las letras, y aliado de ellas incursionaba 
en la historia, la música, el amor por Colombia y por eso su vocación de soldado. Fue el 
primero entre los suyos muchas veces y representó al Ejército académicamente en todas 
partes, con lujo de competencia nacional entre otros grandes. 
Por todos los cuarteles de la divisa negra, su querida arma que tuvieron la fortuna 
de contarlo en los cuadros de sus plantas, dejó el mejor de los recuel·dos, aquellos que 
enaltecen al hombre de bien, pero sobre todo al señor de todas las conductas. Cuando 
se acercaba el final de su carrera, amaneció abocado a defender la patria desde el patio 
cent'al de la democracia, donde no titubeó para arrasar con actitud ejemplar a quienes en 
un momento dado pretendieron cambiarle el destino constitucional a Colombia. No faltaron 
aquellos ajedrecistas del c¿lculo y de la oportunidad que quisieron empañar su actuación 
de corrandante. Siempre los soldados de ayer y de hoy, los Jefes, compañeros y subalternos 
celebramos con ensordecedor aplauso aquel acto de defensa de la República por encima 
de cualquier consideración, cuando un General de nuestras filas, en lealtad manifiesta al 
juramento a la bandera, sin titubeos de ninguna especie, rindió culto a la heredad, a la 
justicia y ai Derecho, demostrando cómo se cumplen las leyes republicanas para mantener 
la libertad, cualquiera que sea el costo del sacrificio. 
Si bien es cierto que su vida la entregó al servicio nacional, no siempre caminando por 
un lecho de rosas, vino a la Universidad Militar cargado de atributos y derechos para suceder 
a sus antecesores en la suerte de este monumento a la cultura. Aqui también cosechó la 
semilla del bien, mantuvo la fortuna recibida y cuando abandonó el claustro rubricó su estadía 
maravillosa la impronta permanente de su vida: la obra de un gran señor, cuando enseñó a 
sus alumnos, que la cultura recibida en las aulas no busca otra cosa que el perfeccionamiento 
del hombre al servicio de Dios, de la familia y de la patria. 
No se ha ido del todo. La Escuela Militar lo ha buscado para que dirija, como gran 
maestro, los primeros pasos del futuro oficial con formación académica superior Dios le de 
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Señor General Manuel Sanmiguel Buenaventura 
Cuarto Rector 1995-1998 
Quiso su señoria compartir con estudiantes universitarios su basta cultura general 
adquirida en los cuarteles de la patria. Llegó a las aulas de la Institución con derecho propio. 
Su inteligencia, su dedicación a la cultura militar, donde siempre fue el primero en todas las 
pruebas dentro de su curso desde los patios de la Escuela Militar y en 105 centros de formación 
internacionales, virtudes que hicieron de su vida militar un servidor necesario en las filas 
del Ejército, al cual amó con ejemplar manera. Muchos años sirvió usted a Colombia como 
soldado digno, como insigne comandante, como representante de las Fuerzas Militares frente 
a otros Ejércitos, y como diplomático ante varios gobiernos, donde siempre se distinguió por 
sus buenas maneras, su respeto al uniforme, su afecto por la Bandera Nacional y su vocación 
irrevocable de servicio a la democracia colombiana. 
Brilló con luz propia en todas partes porque nació señor, y como tal marcó su paso en 
las filas de la institución que tanto quiso. 
Vino usted mi General al primer centro de educación superior del sector defensa, con 
pleno conocimiento del reto jalonado por sus antecesores. No dudó nunca qué debia hacer. 
Desde el primer dia de su labor plasmó sus directrices, muchas de ellas aún en desarrollo. Hizo 
crecer la Universidad en todos los campos, pero con especial atención llevó la Universidad 
detrás de las fronteras, donde hoy nos conocen y nos respetan. 
Creció la institución como espuma real frente al horizonte de sueños ideales. Se 
multiplicaron las obras públicas, el espacio físico salió de los linderos de la sede inicial, y 
esperamos muy pronto que otras iniciativas suyas se aprecien en el tiempo realizadas, porque 
fueron gestadas con el mejor deseo. 
Quiso usted señor General Sanmiguel que la Universidad Militar "Nueva Granada" tuviere 
dentro de sus necesidades inminentes un edificio apto para 105 actos solemnes como resultado 
de la academia permanente y diseñó el aula máxima, que hoyes centro de admiración de 
propios y extraños. Debajo de ella, buscando la mejor utilización de 105 espacios, en medio 
de la estrechez de las instalaciones, nació por inspiración de Gladys, su esposa, una hermosa 
capilla, donde encontramos todos los integrantes de la familia neogranadina un rincón 
exclusivo para hablar con Dios y pedirle, entre otras cosas, que se apiade de Colombia y 
no permita que se siga derramando diariamente y de manera injusta la sangre de nuestro 
hermano Abel. 
Cumplió de manera ejemplar la sagrada misión que el gobierno le ha fijado a 105 rectores, 
buscando entregar a la sociedad profesionales que practiquen 105 principios que regulan 
la libertad del ser humano y saquen adelante a Colombia de la encrucijada sin razón que 
venimos padeciendo. 
iQue el supremo Hacedor guarde a usted, porque aún tiene la fortaleza y las capacidades 
requeridas para servir desde cualquier posición a un nuevo llamado de la patria I 
Señor General Jaime Sarmiento Sarmiento (Q.E.P.D.) 
Doña Lilia. Distinguida Familia 
Qué difícil es invocar con acierto la memoria de un hombre que amó a Colombia con 
entrega total, hasta el momento decisivo en que el divino Hacedor lo llamó a rendir la cuenta 
120 final del paso por la v·lda. 
Sirv,ó a la patria como lo sabemos los testigos presenciales de su servicio a Dios y a 
Colomaió. 
Lo escogieron los mandos militares y el gobierno para suceder al señor General Currea, 
al encargarle la suerte de la Universidad. Llegó cargado de triunfos y de honores. Todos los 
adquirió en franca lid, porque nació privilegiado con una inteligencia incomparable, que lo 
destacó siempre como primero en medio de su curso. 
Fue un maestro de todo y de todos. Sereno en el andar, prudente en el hablar, serio en 
sus decisiones y humano en su trato a propios y extraños. Llego a creer que fue tímido en 
la expresión, pero profundo en su pensamiento. Toda decisión suya fue siempre producto 
del buen juicio, el cual buscó lograr en todos los actos de su existencia. 
Manejó la Universidad como si se tratara de una empresa sencilla, a la cual hay que 
dedicdrle el tiempo necesario, amor a la cátedra y ejemplo en todos los actos que imprime el 
ejercicio del jefe. Sembró en los estudiantes la confianza en su carrera y enseñó con profético 
acierto cue para llegar a la grandeza sólo se necesita voluntad y un poco de sacrificio, con 
una dDss de amor a Dios sobre todas las cosas, como nos lo enseñaran nuestros padres al 
momento de irrumpir respirando el camino tortuoso de la vida. 
Fue un soldado con formación de líder. Ocupó todos los cargos de la carrera militar, y 
cuando salió de las fronteras de la patria lo hizo bien, porque mantuvo siempre la estirpe 
que heredara de sus jefes y el respeto incondicional y reverente a su bandera. 
Nos enseñó que uno de los éxitos para vivir tranquilamente se fundamenta en el respeto 
a los demás, y nos recordó hasta último momento que hay que confiar en Dios y estar seguro 
de él, a quien siempre debemos abrazar como última esperanza. 
Su existencia fue una verdadera lección de dignidad y de carácter. Se fue a la tumba 
con la indeleble marca de un señor, que nos dejó como herencia el ejemplo de vida de un 
hombre digno. 
Fue grande el General Sarmiento, especialmente para sí mismo y para sus amigos. La 
muerte a la que no temió nunca debió ser para él sólo una experiencia nueva. Se fue del 
mundo sin decir adiós. No se despidió de nadie. 
Como un árbol cargado de recuerdos, se derrumbó de pronto. Como muerto cayó. No 
dijo nada. Nosotros sí hemos perdido uno de los privilegios más extraordinarios que nos ha 
otorgado la vida con esta ausencia anticipada. iPaz en su tumba l 
Para doña Lilia, sus hijos y sus nietos, nuestro eterno pesar por la pérdida irreparable. 
Sabemos del inmenso dolor de ausencia que para ustedes significa el viaje sin regreso de 
ese soldado maestro, quien al decir del Inca, "se le apareció la noche en la mitad del día". 
Aprendimos de ustedes, señores rectores, el arte de decir la verdad despreciando todos 
lOS peligros. Nos enseñaron a vivir la vida arriesgando todo en cumplimiento del deber, 
cualquiera que fuesen las circunstancias, siempre y cuando se tratara de defender la patria, 
temiéndole tan sólo a la comodidad y al sosiego que esteriliza las almas y los cuerpos, cuando 
de cumplir con el deber de soldado se trata. 
Los oí hablar con orgullo tantas veces en momentos de diálogos agradables, analizando 
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pastores, labradores o campesinos, u otros de igual indole, que sin saber de arte fueron sin 
embargo la sal de la tierra y por eso de ellos aprendieron tanto. 
Hoy sus herederos de formación repetimos lo mismo. 
He querido presentar en apretadas frases un pálido homenaje a hombres de cuyas vidas 
ejemplares y ejemplarizantes, desde hace mucho tiempo, deben estar ocupando el pedestal 
de los grandes. 
Por eso, por el convencimiento que tenemos los mortales que las palabras nunca serán 
suficientemente fieles a la obra realizada en manos de orfebres por artistas de la vida, hemos 
destapado en la tarde de hoy los nombres de quienes estamos homenajeando sobre placas 
de piedra, con la seguridad si, que ni el tiempo mismo permitirá que el manto del olvido 
destruya sus memorias. 
Aprovecho la ocasión para agradecer la presencia de doña Bertha Quintero de Ca macho, 
nuestra madrina institucional, que para fortuna nuestra sigue siendo fiscal ático de la obra del 
gran arquitecto de las Fuerzas Militares, su esposo, mi General Ca macho, quien en esta tarde 
nos mira desde le cielo en compañia de mi General Sarmiento, su gran amigo y compañero, 
iluminándonos con su pensamiento para mantener siempre viva la llama que alumbre el 
futuro de la Universidad. 
Mil gracias señores por haberme escuchado. 
Palabras del Coronel Augusto Pradilla Giraldo 
a manera de Prólogo del libro sobre Ulloa 
(Valle del Cauca) escrito por los señores Jorge W. León 
y Beatriz Rubio, como tesis de grado 
en la Universidad del Quindío 



































Acabo de conocer a Jorge W León ya Beatriz Rubio, estudiantes de la Facultad de Administración 
Eaucativa de la Universidad del Quindio, y con ellos su ensayo literario que han querido denominar 
Historio y futuro del municipio de Ulloa, Valle, esfuerzo calificable como "trabajo de investigación" para 
ostentar el titulo de "Licenciado en Ciencias de la Educación y Administración Educativa': 
Muy gentilmente me han invitado a que escriba unas lineas a manera de prólogo sobre 
el contenido de su investigación, el cual nos trae un poco de historia valiosa de nuestro 
pueblo, Ulloa (Valle del Cauca) 
Con entusiasmo recibo la invitación, y lo hago porque veo en la labor cumplida un 
esfuerzo grande para darnos a los hijos del terruño un poco de historia de nuestra Villa de 
SJcre, que es muy corta por cierto, dado el poco lapso que existe entre su fundación y las 
horas que llegan a testimoniar el final del presente milenio. 
Quienes nacimos en Ulloa y aún permanecemos gozando de su domicilio, muchos 
por cierto, somos tes~igos áticos de los sucesos notables de la vida del pueblo y bastante 
aprendimos en los relatos oidos de quienes nos antecedieron. 
La historia, como recuento de vivencias de la humanidad en su momento vividas, es la 
Mejor fuente cultural para hacer que sus actores vivan orgullosos de haber pertenecido a 
ella, o arrepentidos de llevar en las venas la sangre de sus antepasados. 
Yo siempre agradezco a Dios haber visto la luz del día por primera vez en este pueblo, 
conde aprendi a leer, a escribir, y "a amar a Dios sobre todas las cosas", como nos lo enseñara 
el padre Malina, luego del bautismo que él nos diera, para abrirnos las puertas a la Iglesia de 
Cristo. Más tarde, con los alumnos de la escuela donde fuimos invitados a querer a la patria 
con los predicantes de don Félix Giralda, supimos entonces que un trashumante de montañas 
de Colombia, que tuvo como profesión "fundar pueblos", llegó un dia procedente de tierras 
antioqueñas a plantar unos cuantos ranchos de guadua con una cruz al centro, dándole el 
nombre de "Villa de Sucre", y que luego la voluntad legislativa del gobierno central del Valle 
del Cauca denominara definitivamente Ulloa, en homenaje a un soldado republicano del siglo 
pasado. Ese conquistador de selvas se llamó Leocadio Salazar. 
Luego tuve la ocasión, maravillosa por cierto, no fácil para las gentes pobres del 
municipio, educarse a lo lejos por falta de medios de toda indole, que mis padres cultores 
de la esperanza y de! progreso me dieran la feliz ocasión de cruzar la montaña y vencer la 
distancia para llegar a la Escuela Militar de Cadetes, donde me formé al servicio de Colombia, 
luciendo por cerca de 40 años el uniforme del Ejército. 
Durante este lapso de tiempo he visto el desarrollo y crecimiento de mi pueblo, sin que haya pasado 
por mi mente la más remota idea de alejarme de la tierra que me dio el honor de nacer colombiano. 
Acudo a este pasaje personal para decir que el trabajo de los futuros graduandos recopilan 
afortunadamente buena parte de la vida V obra de los ulloenses. No se ha escrito algo igual a 
pesar de que sabemos que se han intentado algunas narraciones carentes de publicación. iQué 
lástima que así haya sucedido y qué bueno sería encontrar con el tiempo gentes con ánimo, que 
quieran dejar testimonio de la historia de nuestra tierra y con ella de la vida de sus paisanos' 
El contenido de la investigación nos trae aspectos importantes, por lo menos para saber 
de dónde venimos, qué fuimos, qué somos y a dónde pretendemos llegar. 
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días a su nacimiento, fueron superiores o por lo menos de mayor interés progresista a 
los momentos que estamos viviendo. Hubo teatro entonces. Las gentes participaban en la 
interpretación de obras traídas de la literatura grande y era dignificante pertenecer al grupo 
de escogidos para representar actuaciones de seres humanos que seguirán marcando con 
sus obras y sus vidas ejemplo para las futuras generaciones. 
Por fortuna unos pocos, privilegiados por la herencia cultural de sus antepasados, 
recogieron y mantienen vivo el espíritu representativo del proceso jurídico a Jesus, que 
les enseñara el padre Corta, sacerdote español, quien escogiera de la Sagrada Escritura el 
testimonio exacto de la vida y muerte del hombre más grande que ha venido a la tierra, para 
explicarle a nuestro pueblo por qué fue ejecutado y muerto Jesus en la Cruz. La Semana 
Santa de la parroquia en este aspecto, es admirada por la feligresía colombiana. 
De otra parte, como lo verificaron los investigadores, fue mejor la economía del pasado 
que la que hoy nos rige. Entonces sin mayor tecnología se producía más y las cosas tenían 
su justo precio. Hoy hacemos parte del fenómeno mundial que rige las leyes del dinero y la 
pobreza en el fenómeno común que nos agobia. 
La verdadera riqueza de nuestras gentes sigue siendo el valor en sus vidas, donde no 
se puede medir la extensión de su grandeza. Queremos al pueblo. Quienes se fueron y viven 
a distancia vienen de vez en cuando a revivir sus nostalgias al pie de los caminos que nos 
sacaron entonces a todas partes, o desde los escaños de la plaza viendo pasar en silencio el 
tatuaje del tiempo cargado de recuerdo. Por fortuna entre lágrimas y suspiros también se 
vive la historia y se aprecia el valor de la tierra. 
Los personajes que aparecen en las páginas de la investigación y que leemos con nombre 
propio, faltando muchos desde luego, acrecíentan el valor de nuestra raza, y quienes ya se 
fueron desde el infinito aplauden el esfuerzo que sus descendientes realizan para mantener 
su ejemplo como herencia. 
Cargamos como "INRI" de violencia una etapa vergonzosa, en que muchos antepasados formaron 
parte de esas filas sectarias de la política que sólo dejó como testimonio caminos marcados con la 
cruz del dolor y sangre derramada por tantos conciudadanos, que pagaron en calvarios el pecado de 
tener credo político. De pronto ésta es la época del tiempo que más nos confunde. 
CuandD se trae a cuento en este trabajo la relación de personas que han alcanzado 
puestos notables en la vida nacional, porque lograron culturizarse de manera distinta por esas 
cosas de la suerte, no podemos olvidar aquellos héroes anónimos que al canto del hacra y 
del machete abrieron los caminos, y que con su esfuerzo y con sus brazos construyeron la 
razón de ser de tan querido pueblo. 
Es cierto que no hemos crecido mucho en población en el arco del tiempo entre el 
nacimiento y el momentD actual. Así estamos bien. De esa manera nos recordamos más y 
nos conocemos mejor. También esta puede ser la causa del cariño que mantiene nuestra 
confraternidad, atributo que nada ni nadie nos arrebata. 
Debo finalmente, en nombre de la ciudadanía del municipio de Ulloa, felicitar a Jorge 
ya Beatriz por el esfuerzo emprendido, y que al terminarlo no sea únicamente un requisito 
de grado universitario, sino más bien una enseñanza útil para las futuras generaciones de 
la Villa de Sucre, hoy Ulloa, Valle del Cauca. 
Augusto Pradilla Giralda 
Coronel del Ejército. Abogado. 
Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo, en las exequias del señor 
Jesús María Bedoya en la Población de Ulloa 
(Valle del Cauca) 





























Señoras y señores: 
Hay encargos y obligaciones que a pesar de ser ineludibles no quisiéramos desempeñarlos, 
porque el cumplirlos se laceea la propia alma, pero asumo esta misión por el afecto y la 
admiración al patriarca, al meestro, al padre espiritual, al amigo de toda mi vida, por respeto 
a su rlemoria, porque la población de Ulloa, mi terruño, me lo ha impuesto, y porque mi 
vinculación fraternal a la familia Bedoya Sepúlveda, a quienes me uno en su infinito dolor 
en esta rora de la verdad, para expresar unas palabras nacidas del corazón, pronunciándolas 
ante Dios, en este templo donde fui bautizado y en este altar donde aprendimos a querer al 
Ser Supremo y a encomendarle a su misericordia divina la suerte de nuestros seres queridos. 
Hemos sido señoras y señores convocados a esta cita luctuosa por el lúgubre tañir de las 
campenes, para aceptar la inescrutable voluntad del Creador Supremo, para hacer el último 
acto de oresencia ante los despojos mortales de un maestro que nos enseñó a vivir con su 
ejemplO de hombre de bien, amante como ninguno de nuestra tierra, defensor toda su vida 
de los intereses del pueblo, padre incomparable, quien con doña Rosa hicieron de su prole 
ciudacanos para el servicio de la comunidad, siendo este el orgullo máximo de sus vidas, 
que los acompañó hasta tocar las puertas de la eternidad. 
Expreso en nombre de mi familia, que es mi pueblo, nuestra sentida solidaridad a Julio, 
a Miguel, a Guillermo, a Geny, a Orlando y también a su descendencia, a quienes estamos 
acompañando con nuestra presencia fisica y espiritual, porque participamos con todo el 
corazón de su aflicción y dolor. 
L,egó don Jesús un día de febrero de 1919, desde el arisco monte de tierras antioqueñas, Abejorral, 
su pueblo natal, para sentar sus reales en las reservas de Arabia y más tarde en la villa del Sucre, 
exactamente en el paraje de El Brillante. Conoció a doña Rosa en las cercanías de su trabajo, celebrando 
su matrimonio en la fría Finlandia, y con ella fundó su hogar que sólo Dios y el tiempo le dieron el 
final, cua~do a mala hora se sucedió la muerte prematura de la gran patrona. 
Coro sus manos de acero y su férrea voluntad derrumbó montañas al canto del hacha y 
del machete, impulsado por sus brazos hercúleos, hasta construir de guadua y de bareque su 
primer nido de vida y allí acrecentó sus reales, vio crecer a sus hijos bajo el Manto Sagrado 
de la Virgen y la vela prendida al Dios de sus ilusiones. 
T'abajó como los grandes. Por cualquier rincón de nuestro pueblo encontraremos siempre 
la huella indeleble de su paso por la vida, en procura de prosperidad de sus habitantes. 
El café fue su gran obsesión, y en medio de cafetales y guaduales sembró la comida 
suficiente para atender las elementales necesidades hasta la llegada de su muerte. 
Fue agricultor constante, incursionó en el comercio donde sirvió sin límites. Fue en 
resumen todo un varón en el sentido exacto de la expresión que encontramos en El Quijote, 
pero sobre todo fue un gran escultor de la vida, a la cual se arrimaron sus hijos donde 
aprendieron a vivir, a servir y a querer a sus semejantes. 
Querido Julio: se que la muerte de don Jesús nunca podrá aceptarse a pesar de entender 
los designios del creador, pero ten la seguridad de que con tus hermanos el comportamiento 
observado por ustedes como hijos aprendido de sus enseñanzas, será elixir suficiente de la 
vida para entender los rigores de la naturaleza. Lloro con ustedes la gran ausencia. 
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de sus calidades humanas y su trayectoria de hombre trabajador al servicio de Ulloa. Su afecto y 
devoción por la vida del pueblo. Sirvió a la política con la entrega y fe del carbonero, pensando 
siempre en lograr para la comunidad los mejores servicios que genera la democracia bajo los 
principios del partido conservador. Su vida misma caminó por los senderos del peligro escando 
cerca de la muerte, todo ello por entregarse con alma y vocación a la causa del bien común. En 
todos los campos de hacer humano fue maestro ejemplar También tuvo nobleza de corazón para 
perdonar a quienes lo lastimaron en su espíritu yen su carne. Vivió como los grandes, sin doblar 
por un instante su lealtad a los principios políticos que escogió desde temprano para servirle a 
Colombia. En momentos de dificultad y desánimo siempre estuvo presente en él su buen humor, 
con la esperanza que todo puede alcanzarse cuando se viaja por el camino del bien. 
La muerte le llegó de repente, traicionera y silente, no obstante su larga enfermedad, 
soportada con paciencia y resignación, pues a pesar del dolor que implica el viaje sin regreso, 
jamás abandonó la fe del buen cristiano para reunirse un día allá en el cielo con doña Rosa, 
con Jaime y sobre todo con doña Visita, su señora madre, a quien quiso con amor entra~able 
y jamás olvidó en sus oraciones. 
Con entrega, consciente de su delicada situación de salud, vio deteriorarse su vida, pero 
su espiritu nunca desfalleció; su fortaleza de alma y el concepto que de si mismo tenia, le 
obligaron a mantenerse en posición vertical hasta el momento final de su existencia. 
Deja don Jesús una familia ejemplar a la que dedicó su amor y su empeño; con la 
ayuda imprescindible, valerosa y reservada de doña Rosa, constituyó un hogar estable para 
perpetuar en el tiempo los valores de ciudadano de bien; les dio con generosidad ejemplo de 
comportamiento, impulso espiritual para realizarse en el servicio a la sociedad y principios 
éticos para adecuar a tales reglas su marcha por la vida. Ellos hoy recogen y conservan 
ese valioso legado, fundido al recuerdo de su padre como maestro de la vida en todas las 
dimensiones de sus manifestaciones humanas. 
Esta tarde nos ha recordado el Evangelio que somos transeúntes en el peregrinar, y que 
debemos regresar al lado del Padre Eterno cuando Él lo señale. Ya está usted don Jesús al lado 
del Señor, gozando de su misericordia infinita, como lo esperó siempre en el amanecer doloroso 
de los últimos días de su vida de trabajo hasta el final de la jornada, con humildad cristiana. 
Entra don Jesús a gozar de la vida eterna como lo aprendimos desde niños en la interpretación 
de las Sagradas Escrituras. Tendrá usted la ocasión de encontrarse con otros orfebres de la vida, 
quienes con usted construyeron a Ulloa y dieron origen a una sociedad que ha querido cumplir 
los rituales del buen cristiano; con ellos entonará el coro de la alegría, porque al correr del tiempo, 
la histor·la necesariamente ha venido rindiéndoles el homenaje a sus meritorias vidas. 
Señoras y señores: 
Estamos cumpliendo con el ritual cristiano de darle sepultura a un ser queridc qJe 
pasó por la vida dejando una estela cristiana de comportamiento admirable, observardo 
estrictamente las exigencias que la religión le hizo aprender de sus mayores. 
Le estamos entregando a la tierra, en este mismo instante, pedazos de corazón envuelto 
en tablas, para que el silencio sepulcral conserve la memoria de quien ros deja su vida corro 
ejemplo para seguir viviendo. 
Don Jesús marche en paz. Descanse en paz. Paz en su tumba. 
Mil gracias por haberme escuchado. 
Discurso del señor Coronel Augusto Pradilla Giralda, 
Rector encargado de la Universidad Militar 
"Nueva Granada", con motivo de la Celebración 
del Día del Educador 
Santafé de Bogotá, mayo 19 de 2000 

Señores: 
El verdadero maestro es aquel que ayuda al alumno 
a alcanzar la perfección de la ciencia 
(SANTO TOMAs) 
Para quienes vivimos en la Universidad, para la Universidad, y por la Universidad, existe 
una reflexión permanente que gira en torno de la majestad de la Universidad como institución 
secular; a la dignidad del maestro, como guía y orientador, y al respeto por el alumno, como 
sujeto y centro primordial de la formación. Sobre estos tres pilares se proyecta y se fortalece 
la acreditación de la Universidad y de quienes vivimos en ella. 
Como Rector de la Universidad Militar aprovecho la celebración del día del educador para 
saludar uno a uno a los docentes del claustro, con el propósito de felicitarlos por su labor 
enconioble, por el sólo hecho de ser docentes, y para reflexionar junto con ustedes sobre: 
• La misión del maestro ante la educación y los retos de las nuevas tecnologías. 
• El maestro, la ética y la educación . 
• La formación permanente del maestro. 
• La misión del maestro 
TOdas las profesiones al servicio de la sociedad son nobles. ¡Qué honra para el ministro 
sagrado ser mediador y puente espiritual entre Dios y el hombre
' 
íQué orgullo para el soldado 
defende las instituciones y estar listo a ofrendar su vida por la comunidad
' 
íQué orgullo para 
el médico, el jurisconsulto, el ingeniero, el economista y tantos otros profesionales ... pero, 
qué dignidad y cuánta responsabilidad la de ser maestro, formador de nuevas generaciones l 
La nvestidura del maestro confiere al titular una dignidad incuestionable por muchos 
motivos pero especialmente por la misión sagrada de enseñar y por el compromiso ante la 
socieoad de preparar 105 profesionales en 105 diversos campos del conocimiento, la misión 
de enseñar es de mandato divino; así lo describe la historia de la humanidad y así lo registra 
el libro sagrado cuando eí maestro de Galilea facultó a sus discípulos para formar nuevos 
maestros, con esas memorables palabras: "Id y enseñad ... " (Mc.16, 14-16). 
Desde entonces el ministerio (servicio) del maestro adquirió un status de jerarquía y 
dignidad, y se consolidaron las escuelas de pensamiento que darían origen a la Universidad: 
la escuea palatina de Aquisgrán, las Escuelas Monocales, las catedralicias, de entre las cuales 
la Escuela de Solonia, predestinada ésta última para ser cuna de la Universidad, el 12 de 
junio del año 1988. 
El ingreso al tercer milenio está despejando una enorme estela de cambios y está 
proyectando al género humano no sólo nuevos horizontes, sino el ingreso a una nueva era 
de su historia, en la cual nos estamos familiarizando con el camino de las estrellas y la ruta 
de los satélites que circulan en el espacio. 
Las modernas tecnologías están propiciando cambios radicales la electrónica está abriendo 
inmensos panoramas de información; la tecnología satelital, la fibra óptica y otras innovaciones 
propoccionan dato y sonido; las redes de internet facilitan el ingreso a un vasto cúmulo de 
información y de apoyo al conocimiento, técnicas que el bien maestro no debe desconocer. 
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pide insistentemente a la Universidad que esté atenta a estos cambios, y al maestro que esté 
debidamente actualizado para satisfacer la ansiedad de sus alumnos ante estas innovaciones, 
para mejor cumplir con la misión de la Universidad. 
El maestro, la ética y la educación 
Ante tanto escándalo profesional en las instituciones y en la vida privada, conocido a 
través de los medios, la comunidad clama por una ética donde prime la honradez, el respecto 
por ¡a dignidad de la persona y los bienes del Estado. 
La crisis de Colombia no es solamente de tipo económico y social. Es una crisis de 
hombres que no aceptan la convivencia social y política, y la superación de esta crisis está 
en la educación, en la formación de nuevos lideres, de nuevos ciudadanos, de hombres 
constructores de una nueva sociedad, y en esa construcción está empeñado el docente y la 
Universidad Militar. 
Los clásicos definen la ética como la ciencia del gobierno de la vida, del deber, de la 
conducta, del bien obligatorio, de la felicidad, etc. 
Para el maestro la ética reviste un Manto Sagrado, y se refiere primordial y 
fundamentalmente a los deberes específicos de su cargo: 
• Preparación adecuada para la enseñanza-aprendizaje. 
• Desempeño honesto de su cátedra. 
• Entrega y mistica por su labor docente. 
• Consideración y respeto por el alumno, corazón de la Universidad y sujeto del 
conocimiento. Mañana también será maestro. 
• Exigencia constante de obtener el prestigio profesional y la excelencia académica que 
acredita su nombre y el de la institución. 
El maestro en el desempeño de su cátedra no tiene términos medios: con su pedagogía, 
su método y conducta, simplemente está formando o está deformando. 
Su cátedra se ama, se respeta y se venera, porque el maestro en su desempeño deja 
un ambiente de sacralidad y admiración. En Bolonia, cuna de la Universidad, se conserva 
con especial aprecio el atril desde donde regentaba la cátedra GALILEO GALlLEI Y otros 
discípulos suyos, también maestros, quienes enseñaron y prolongaron el pensamiento 
de sus predecesores. 
La formación permanente del maestro 
El maestro, en su desempeño docente, debe buscar ante todo el enriquecimiento de su 
vida interior y la actualización constante de su área de conocimiento y el radio de su cultura 
general, para poder ejercer sobre sus alumnos una rica irradiación cultural, circunstancia 
que se proyecta en un humanismo afianzándose en el pasado, que se contextua I iza en e 
presente y que mira hacia el futuro. 
El ideal personal del educador debe ser el mismo que el maestro indica corro 'embo 
a su alumno: cultura general, especialización de su área específica, pero siempre teniendo 
como punto primordial la formación del hombre como tal, y sobre esta base lev3ntar el 
134 futuro profesional. 
La garantia del perfeccionamiento docente está en la cultura de la investigación científica. 
Hasta hace algunos años se hablaba solamente del docente, luego del docente investigador, 
hoy se habla del investigador docente. 
La metodología de la enseñanza~aprendizaje ha cambiado en aras de la calidad y de la 
acreditación, de un método pasivo a un método activo: 
• f\yer el maestro imponía su modo de pensar. 
• Hoy el maestro crea individualidades conscientes. 
• ,f\yer el maestro hacia repetir interminables lecciones de memoria. 
• "¡oy el maestro estudia con su alumno realidades, se preocupa por hacerlos comprender, 
por interesarlos, por mantener viva su atención, por despertar creatividad. 
• Ayer el maestro se contentaba con instruir. 
• "¡oy el maestro se preocupa por la formación integral del alumno: el desarrollo de 
la mente, de la voluntad, del espiritu, del fisico, de los sentimientos y del carácter. 
La Jniversidad colombiana ha venido entendiendo que sus programas académicos, tanto 
en pregrado como en postgrados, deben contar con espacios muy significativos para la 
formación investigativa de sus alumnos y de sus docentes, a fin de cumplir la función social, 
cientifica, critica e innovadora, propia de la esencia de la universidad. 
La Universidad Militar, en el contexto de la realidad nacional, está interesada en vincular 
la docercia a la investigación cientifica ya la producción de conocimiento. Por estas nobles 
razones. y sin escatimar esfuerzos, estimula a sus docentes a prepararse dia a día para 
prese~tar proyectos de investigación cientifica. 
La Rectoría, consciente de que la investigación cientifica es pilar de la actividad académica, 
acaba de au:orizar una convocatoria dirigida a todos los docentes de la Universidad, a fin 
de que participen en el concurso académico~científico para investigar sobre los siguientes 
temas de interés nacional: 
• El entorno ambiental y la calidad de vida. 
• Tecnología de puentes para el desarrollo de la ingeniería nacional. 
• Autonomía del paciente para decidir sobre su salud. 
• Las microempresas como motores de desarrollo nacional. 
Todo esto porque el alma mater quiere ser una Universidad que apasionadamente estudia 
los problemas del pais, porque no quiere convertirse en auditorio sino en un verdadero 
laboratorio de juventudes, que investigan bajo la orientación de sabios maestros, porque 
quiere ser una Universidad que no sólo espera a que el alumno llegue a sus puertas, sino 
que ella va en búsqueda de discípulos en toda la geografía de la nación a través del sistema 
de educación a distancia. 
Quiero terminar mis palabras, otra vez, recoroando el poema de SOR MAoÍ,', ISABEL, maestra 
de la humanidad, pronunciado hace un año en este mismo escenario, y que estaré dispuesto 
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E/ maestro es artista que modela la mente. 
Es artista que incrusta emociones y ensueños, 
que prodiga /0 ciencia con labor eficiente 
y prepara o/ que educa, horizontes risueños. 
iOh maestral Recuerda que es tu origen divino 
que del cielo aprendiste tan hermasa doctrina, 
que Jesús fue maestro y marcó tu destino. 
Sigue siempre sus pasos V sobre e/los camina ... 
Muchas gracias. 
Discurso pronunciado por el señor Coronel 
Augusto Pradi/la Giraldo, Rector de la Universidad Militar 
"Nueva Granada", con motivo del lanzamiento 
, 
de la obra titulada "La Ultima Guerra", escrita por 
el maestro Fernando Soto Aparicio 
Santafé de Bogotá, julio 9 de 2000 

Señoras y señores: 
Un serio compromiso me tiene frente a ustedes en este momento: el maestro FERNMIDO SOTO 
ApARre o, nuestro compañero de labor, el profesor insigne, el estudioso de talla internacional y 
poeta si1 medidas, me ha pedido presentar ante tan distinguido auditorio el último producto 
de su cosecha intelectual, seguramente ya leido por muchos, La última guerra, labor que he 
acogido con gran entusiasmo, pero también con cierta timidez, porque no es fácil el encargo. 
Esta corta novela, como la llama el editorialista, invita a los lectores a reflexionar sobre 
la guerra, sobre "la última guerra", como la llama el poeta, donde nos recuerda que la sin 
razón se impone sobre la lógica, para repetir tristemente el enfrentamiento del hombre 
con e hombre, donde el decir de Rubén Dario en Los motivos del lobo, siempre ganan los 
malos y pierden los débiles, y buenos y malos viven como perro y perra, olvidando principios 
naturales de la razón del ser del hombre, que vino al mundo antes que todo a ser sociable 
ya compartir el escaso tiempo que ofrece el vivir, para gozar con los demás la dicha del ser 
testigo ce la vida al paso de la historia. 
Presenta el Dr. SOTO un cuadro de la guerra tan real y tan cercano a nuestras vidas, 
especalmente a quienes por un tiempo largo lucimos el uniforme de soldado y hoy 
conservamos sobre el corazón al tatuaje permanente de amor a Colombia, que necesariamente 
tengo qce mirar en Peregrino Cadena a un colombiano de la calle, a un campesino del camino, 
a un cesertor de la fuerza públ·rca, a un hombre como tantos, que desde el momento en que 
despierta, si acaso ha dormido, comienza a planear la tragedia del dia para buscar el sustento 
de sus hjos, sin saber en dónde encontrarlo; un pobre hombre que quiere vivir sin tener el 
color elemental de la esperanza en las pupilas vidriosas de sus ojos. 
Jamás pensé, Dr. SOTO, que en tan pocas páginas se pudiera decir tanto sobre la tragedia 
de un pueblo colombiano que usted tuvo a bien llamarlo sólo Dios, pero puede ser Caicedonia, 
Yondó. Sevilla, Urabá o tantos otros, o Ronsesvalles, para no separarme de las páginas rojas 
de la orensa cotidiana, donde hace apenas unas horas se adelantara el poeta SOTO a contarnos 
la historia de una guerra sin razón y aparentemente s;n fin, por esas coincidencias de la vida, 
narrada en agradable forma, cuando aún el humo de la tragedia sale al viento con cenizas 
de colDr maloliente, producto de la sangre y de la carne de nuestro pueblo, que hierve a 
consecuencia de un enfrentamiento que nadie ha explicado, porque no tiene razones para 
fundamentarlo. 
Cuántas Adrianas con sus hijos Luna Luz y Lucas en Colombia han perdido el fervor de 
sus oraciones al Creador, porque no entienden el abandono de su suerte. Gastaron la vitalidad 
de sus lágrimas recia mando a nadie el golpe de la tragedia sobre sus brazos indefensos. 
Llegaron a abandonar el cariño de su esposo y padre, cuando creyeron que la deserción 
no sólo era un delito, sino el abandono injustificado del soldado a la causa de su bandera. 
No entendieron jamás que Peregrino abandonara las armas porque no creyó en la razón de 
la guerra, en el bando que le tocó luchar. Ni el mismo alcalde supo explicar por qué las leyes 
en guerra entran en desuso y todo queda a la suerte del camino. 
El cura del pueblo, el hombre que interpreta el sermón de la montaña, lo encontró 
incrédulo y vencido Peregrino Cadena, pues le cerró las puertas de la iglesia, argumentando 
que alli no habia espacio par·a esconder a nadie y menos comida para desertores. No oyó 
explicaciones, tampoco dio consejos. El manto de la iglesia habia vuelto a ser tapete para 
que se arrojaran los dados de la suerte de un pueblo que necesitaba para sus angustias un 
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Peregrino representa el drama diario de nuestros campesinos, vencido por el dolor 
que da la angustia al no explicarse la razón de su existencia tan estorbada por todo y 
por todos; una guerra que él no quiso nunca. Alimentado por los perros de la guerra 
al decir de SOTO, "que no tienen otra profesión que la violencia, entonando el lenguaje 
común de los disparos". 
Nuestro hombre central de la novela es un colombiano errante que no sabe dónde 
llegar, porque todas las puertas del mundo para él se han cerrado. De pronto visitó 
e, prostibulo de Tita Tulia, lugar donde hombres y mujeres concurren al mercado del 
cuerpo humano como solución temporal a sus necesidades físicas y económicas. Creyó 
que allí encontraría alguna explícación a la tragedia de ia guerra y supo que la dueña 
del burdel también vivía de ella, porque allí se quedaban unos pesos que los vencedores 
recaudaban como consecuencia del abuso de su poder y de sus armas, y por eso ella 
aplaudía la guerra. 
Quiso recordar su escuelita, donde la vieja maestra le mostró las primeras letras, pero 
sobre todo aquellas que al juntarlas le enseñaban qué es amor, qué es corazón, qué es 
madre y qué es patria. Todo se había ido. Las cuatro paredes del vetusto rancho habían sido 
blanco de los ataques, porque los malos de la guerra impusieron el príncipio que el poder 
de las armas se encarama sobre el pobre contenido de las palabras. Tampoco allí Peregrino 
encontró el solaz de su tragedia. 
La guerra acaparó la v'da humana, no encontró níños para estudiar, porque todos ellos 
habían sido reclutados al servicio de la tragedia que ocasionan las balas, sin el menor asomo 
de explicacíón alguna. 
Finalmente tenemos a Peregrino cansado de vivir, arrepentido de ser sujeto activo del 
delito de desercíón, abandonado por su mujer y por sus hijos, con las puertas cerradas en la 
iglesia, con nuevos propietarios de lo suyo en la Hacienda Palmasola, sin donde descansar 
y con las esperanzas muertas de vívir, porque tampoco encontró reposo en el burdel y sus 
am;gos lo negaron. Quiso regresar a las filas del Ejército de donde un día abandonó la 
bandera de una razón que nunca comprendió y buscó a sus jefes para entregarse según 
los cánones de la justicia que debía examinar su delíto. No lo oyeron. No le creyeron. Fue 
condenado a muerte por los gamonales de turno y recíbió en su cuerpo los tiros necesarios 
para acabarle su vida. 
Por fortuna su mujer, arrepentida de haberlo abandonado, le recogió como pJdo para 
darle cristiana sepultura en uno de tantos huecos que a la orilla del camino le habían serVdO 
de trinchera. 
Así mueren en Colombia a diario nuestros conciudadanos, quienes llegan él munao 
cargados de ilusiones, sin saber que para ellos la esperanza no tiene forma alguna de acanzar.a. 
Viven sin razón de tanto sacrificio y finalmente un pedazo de palo representando '·a cruz del 
Divino Santo, queda a la orílla del camino sin llevar siquiera el nombre de Peregrinos Cadenas. 
Es tan dura la sítuación de nuestro pueblo campesino, que como usted maestro bien lo 
dice en su libro: "Hasta la fe se va perdiendo, porque las esperanzas toman otros rumbos". 
Creo maestro SOTO con entusiasmo, como lo dije antes, haberle hecho ur. mocesto 
homenaje a tan curiosa obra. 
Mil gracias. 
Discurso pronunciado en el Aula Máxima 
de la Universidad Militar "Nueva Granada", 
por el Coronel Augusto Pradilla Giralda, Rector, 
con motivo de la visita del Señor Contralor General de la 
República, Doctor Carlos Ossa Escobar, 
al inaugurar el Primer Seminario sobre "Control Interno", 
para Funcionarios de la Contraloría 
Santafé de Bogotá, julio 17 de 2000 

Señor Doctor Carlos Ossa Escobar 
Contralor General de la República 
" ... _ .' ~ 1, ~ .:11 ;~. ,~: 
¡,;I"' 
'o .-:d..r~,l\';¿ :'04.,' '" __ ,,,,,;l., " 
,' ..... ,q':¡~-
Distinguidos funcionarios de la Contraloría General de la República 
Directivos de la Universidad Militar "Nueva Granada". 
Profesores especiales 
Señoras y señores: 
Alumnos de la Contraloría integrantes del primer seminario sobre Control Interno, a 
llevarse a cabo a partir de este momento en las instalaciones de la Universidad Militar "Nueva 
Granada". 
Apreciados amigos todos: 
Constituye para la familia neogranadina, muy especialmente para quien regenta los 
destinos de nuestra Universidad, orgullo especial, el contar en nuestras aulas en el día de hoy 
con un auditorio tan respetable y respetado, como el que conforman ustedes todos miembros 
de la Contraloria General de la República, con su jefe a la cabeza, el señor Contra lar General 
de la Ncción. 
Desde el momento mismo en que la jefatura nacional de la Administración pública 
quiso que fuera en nuestras aulas y con nuestros profesores que se adelantara un seminario 
general sobre Control Interno, nos sentimos comprometidos con entus'lasmo en ésta misión 
estimJlante, ya que se nos confia poder interpretar académicamente normas de nuestra 
Carta Magna, cuando en sus articulas 209 y 269 establece que la Administración publica 
tendrá en todos sus órdenes un control interno, de conformidad con lo que dispone la ley, y 
además, a diseñar y aplicar según la naturaleza de sus funciones, métodos y procedimientos 
de co~trol interno. 
Muy temprano, Señor Contralor, la Universidad Militar se apersonó de estos principios. 
Creó a oficina de control interno de acuerdo a normas específicas tan pronto como fue 
sancionada la ley, y acto seguido, montó el primer curso de especialización en la materia, 
repitiéndolo año por año, con gran beneficio, tanto como para los servidores públicos 
como también para la empresa privada. Tan buenos han sido sus resultados, que ya hemos 
adelantado lo pertinente para que en poco tiempo las autoridades de educación nos aprueben 
el programa en maestria sobre el mismo tema. Cerca de 600 profesionales en casi 5 años 
han desfilado por los claustros de la Universidad, profundizando sus conocimientos sobre 
Control Interno. 
Aprendimos, señores y señoras, que el control interno se soporta en el autocontrol y en 
la autoevaluación. Para ello hemos creado y mantenemos una cultura al respecto, capacitando 
a todos nuestros funcionarios en herramientas de evaluación, como son los indicadores de 
gestión, para poder llevar a cabo todos y cada uno de los actos administrativos bajo las 
figuras de transparencia y poblicidad establecidas en la normatividad, y además velando por 
el cumplimiento de los principios de economía, eficiencia, eficacia y efectividad. 
Trabajamos en coordinación permanente entre las oficinas de planeación y la oficina de 
control interno para alcanzar el mejor fruto de lo que se ha planeado. Somos conscientes, de 
esta manera, que a todos nos obliga en el campo de la responsabilidad el velar por el mejor 
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Ayer, cuando el señor Contra lar General de la República dio a conocer su pensamiento 
y preocupaciones en un órgano de difusión escrita, bajo el tema de "La educación superior 
pública: crisis y sus potencialidades', obligó necesariamente a toaos los directivos un iversita rios 
a efectuar un examen interno de cómo se maneja la universidad publica, cómo se financia la 
universidad oficial, cómo se gastan sus recursos y cuál es y debe ser el concepto de autonomía 
universitaria al tenor de la Ley 30 de rige éste principio. Además de específica sentencia de 
la Corte Constitucional, rotulada bajo el N" 220 de 1997, donde nos recuerda el jefe de la 
administración pública que la autonomia que indica la ley tiene un alcance no sólo en lo 
académico, sino también en aspectos administrativos y presupuestales. 
Quiero decirle, doctor Ossa, que esta joven un·lversidad, entidad estatal, no tiene por qué 
preocuparlo. Si bien es cierto que por ley debemos recibir del presupuesto nacional cerca 
de un 85%, nunca lo hemos recibido. En este año descendimos al 100J0 y nos preparamos 
para comportarnos en poco tiempo como entidad autosuficiente. Terminamos el año con 
recursos del balance, sin deberle un peso a nadie. No tenemos informativos administrativos, 
ni disciplinarios, mucho menos acciones penales contra ninguno de los funcionarios, que a 
través de 22 años han sabido corresponder a la confianza que el Estado ha depositado en 
sus manos para sacar adelante una universidad que tiene muy en claro su misión frente a 
la sociedad del país en compromiso histórico. 
Nuestros gastos no van más allá de lo requerido, nuestro dinero es el de las matriculas de 
6.000 estudiantes en 11 programas. Tenemos una cátedra competente y hacemos investigación 
con fondos suficientes dentro del reducido presupuesto. Quiero agregar que el Estado en 
1984 invirtió $400 millones de pesos para la construcción de las dependencias en esa época. 
Todas las construcciones posteriores se han adelantado con el fondo interno. Hoy en dia 
hemos duplicado las aulas, los laboratorios, los campos deportivos, los equipos para recursos 
educativos; damos bienestar a nuestra población universitaria, pero sobre todo, con el control 
interno académico aseguramos a nuestros estudiantes el cumplimiento de los programas que 
les hemos ofrecido. Ya estamos próximos a recibir la acreditación en las distintas carreras, 
que es la verdadera carta de presentación de las universidades, como su señoría lo recuerda 
en tan importante escrito. 
El precio promedio de matricula de nuestros estudiantes no va mas allá de $950.000 por 
semestre, asequible al policía, al sargento, al general, al conductor o al civil, que cumpliendo 
los reglamentos universitarios puedan acceder a nuestros programas. Dicho de otra manera, 
administramos la institución con recursos propios. Esta aula, por ejemplo, la construimos 
con un costo de $1.000 millones de pesos, ahorrados de las matriculas. El 28 de este mes 
inauguraremos 52 aulas con sus laboratorios y otras dependencias en un edificio de 5 pisos, 
también con dineros ahorrados de nuestra administración. En los últimos 17 años, para el 
concepto de construcciones, hemos recibido del Estado $50 millones de pesos. 
No he querido, señores funcionarios de la Contraloria, molestarlos con estos apretados datos 
de nuestra vida interna, simplemente nos sentimos complacidos que los principios de honradez, 
pulcritud, transparencia y otras elementales normas que rigen el manejo de la cosa pública, los 
practicamos en esta casa de la cultura, y por eso los enseñamos en las aulas, con la convicción 
que interpretamos bien el pensamiento de los mejores gobernantes de la patria. 
Estamos todos atentos a cumplir el compromiso. Todas nuestras instalacioc",s es:án 
a sus órdenes. Nosotros queremos atenderlos bien, para que se sientan honrados en esta 
dependencia del Estado. 
M"d gracias. 
Discurso pronunciado por el señor Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo en la Casa Artillera, con motivo 
del nombramiento de Comandante del Grupo Santa 
Bárbara del señor General Hernando Currea Cubides 
y Segundo Comandante el orador 
Bogotá, septiembre 25 de 2000 

Señor General 
luis Eduardo Roeea Miehel 
Comandante Grupo Santa Bárbara 
Señora Cecilia de Rocea Michel 
Distinguidos Miembros de la Plana Mayor del Grupo 




Tengo el honroso encargo, por razones de fuerza mayor bien conocidas, de llevar la 
voceria esta noche, de quien regirá los destinos del grupo Santa Bárbara en un futuro próximo, 
señor General Hernando Currea Cubides, aclamado su nombre hace algunos minutos y de 
quienes conmigo tendremos la complacencia de artilleros, para hacer parte del comando del 
grupo Santa Bárbara por un tiempo limitado, conforme aparece establecido en los estatutos 
legales de la unidad simbólica que nos congrega. 
En 10mbre de quienes hacemos parte de la nómina honorifica escogida por ustedes para 
regir el "uturo del grupo Santa Bárbara, quiero expresarle a todos los hombres de la divisa 
negra, presentes y ausentes, que recibimos este encargo como uno más, de tantos honores 
que nos dio la profesión de soldados al servicio de la patria, bajo el Manto Sagrado de la 
bandera nacional, llevando en el pecho los cañones de artillero y en el alma la convicción de 
servir e a Colombia dentro de la profesión más noble que pudo haber escogido colombiano 
algunJ él momento de decidir el rumbo de su suerte, agradeciendo la confianza que nos han 
depositddo para realizar la difícil misión puesta en nuestras manos. 
Entendemos, respetados camaradas artilleros, que no es fácil la tarea que queremos 
imponernos, máxime cuando hemos testificado la labor cumplida por el señor General Roca, 
su esposa Cecilia, su plana mayor y el comité femenino, en un tiempo que puede considerarse 
extenso, pero que frente a tantas obras realizadas cualquier espacio es poco. Sin embargo, la 
volun:ad de servicio, el concepto de obra artillera, el ánimo que conservamos aún inspirado y 
manejaoo desde las calles de os cuarteles del arma, donde bajo el mando de jefes maravillosos 
aquí presentes, y en concurso con ustedes, supimos cumplir de buena manera la misión que 
nos ir'1pJsieron, donde el silencio y el paso del tiempo los citaremos siempre como testigos 
áticos de lo que allí dejamos tatuado en la memoria de nuestra arma. 
No es fácil el reto, entonces, que nos dejan los compañeros que hoy nos entregan el 
futuro del grupo. Pero queremos contribuir al mantenimiento de principios que aún subsisten, 
el respeto por los ideales que nos hermanan, el homenaje permanente a las tradiciones que 
hstóricamente nos han hecho fuertes, la convicción íntima que fuimos, somos y seremos los 
mejores, y sobre todo el tributo perenne que debemos rendir a quienes nos formaron y nos 
hiceron herederos de la dignidad y valores artilleros. También estamos dispuestos a servir 
a quienes desde las filas del servicio ofician diariamente ante Dios y ante los hombres para 
ofrendar su vida cuando sea necesario, en busca de conseguir una mejor salud para la patria, 
hoy cuando todo parece que el ánimo desmaya, cuando la población civil quiere ignorar la 
realidad de la catástrofe que estamos viviendo y negros nubarrones se avecinan. Advertimos 
del peligro que circunda, pero tenemos fe en que la única entidad que pueda redimirnos es el 
Ejército Nacional, donde la artillería hoy como ayer ha sido citada a participar en noble causa 
y all' tendremos que estar nuevamente, cualquiera que sea nuestra posición, los artilleros de 
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Somos conscientes de lo que vamos a hacer. Queremos hacerlo y desde luego debemos 
contar con la participación valiosa de todos ustedes para mantener lo mucho que nuestros 
antecesores han aportado en beneficio del espíritu que invocaron sus fundadores, cuando a 
buena hora adivinaron en 1959 la necesidad de este cuerpo de honor y con la contribución 
de los artilleros activos de la época decretaron el acta de fundación de la unidad simbólica 
de carácter espiritual, cultural y social, nacida a la vida jurídica el 18 de octubre de 1963, 
recayendo el honor de ser su primer comandante en el señor Brigadier General Javier Tovar 
y Tovar, que en paz descanse. 27 administradores en 40 años han regido los destinos de 
nuestro grupo, y hoy el señor General Hernando Currea Cubides, voluntad manifiesta de 
insigne artillero colombiano, ha reclamado por derecho propio ocupar sitial especial reservado 
para hombres de bien, cuyo espiritu artillero no acepta discusión alguna. 
Queremos hacer propicio el momento para saludar a los oficiales, suboficiales, soldados 
y personal civil que integran las unidades de combate de nuestra arma en todo el territorio 
colombiano. Este mensaje de artilleros lo hacemos extensivo a los comandantes de baterias 
simbólicas y por su conducto a los artilleros que las conforman. 
Rendimos desde este primer momento un emocionado homenaje de admiración a los 
compañeros de arma que nos antecedieron en el viaje eterno, pero que jalonaron con la 
huella de su ejemplo el camino del honor que nos obliga conservar y entregar intacto este 
sagrado patrimonio a quienes nos sucedan. 
Invocamos la asistencia permanente de nuestra patrona Santa Bárbara, a quien debemos 
pedirle en oración infinita que permita que la sombra que hacen las banderas de la patria sea una 
sombra honesta y no una charca, invocando el verso de C.lIRlOS CASTRO S.A;\",IED~.'., para que aparezca 
en el horizonte del terruño una mirada alegre de las madres, sin dolor en el alma. 
Permitidme honorables artilleros, para terminar mi saludo de admiración por todos 
ustedes, invitarlos a levantar esta copa para brindar por la obra cumplida hasta la fecha por 
quienes tan acertadamente han dirigido nuestro grupo; brindo por la suerte futura de la 
artilleria, que jamás podrá oscurecerse mientras soldados como ustedes, hombres de tanta 
valía, sepan conservar el honor del cual somos herederos. 
Brindo por el bienestar de todos los presentes, con un saludo reverente a Dios, 
implorándole que jamás deje de iluminar la vocación artillera de sus fundadores y que no 
permita nunca que se apague la luz de la esperanza, de ver a Colombia un día no lejano sin 
nubes en el horizonte y sin abrojos en los caminos, para que los niños colombianos puedan 
llegar a vivir con permanente sonrisa en sus labios. 
Salud artilleros y mil gracias por haberme escuchado. 
Discurso pronunciado por el señor Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo en las Honras Fúnebres 
del señor General Rafael Obdulio Forero Moreno, 
como Comandante del Grupo "Santa Bárbara" 
en la Capilla de la Escuela Militar de Cadetes 
Bogotá, D.C., diciembre 7 de 2000 

, 
Señor Mayor General Jefe del Departamento 0-3 del Comando General 
de las FF.MM. 
Señores Generales de la República y oficiales de insignia 
Señores oficiales en todos los grados 
Monseñor Ariel Gutiérrez Marulanda, oficiante de la misma concelebrada 
Señores Rafael, Luis Gabriel, Diana Patricia, Ilva Helena y Claudia Lucia Forero 
Herrera, hijos de mi General Forero 
Parientes y amigos de la familia Forero Herrera 
Señoras y señores: 
Dos circunstancias especiales de mi vida me permiten dirigirme ante tan respetable 
audienc'a en esta casa de Dios, en momentos terribles de dolor, por la ausencia definitiva 
de un gran soldado de la Patria, que hoy parte del lado nuestro, para unirse con el Gran 
Hacedo' en el infinito. 
La primera, el honor que me concede la familia Forero Herrera para ser su vocero en esta 
triste despedida, y la otra, tener la fortuna de ser el Comandante del Grupo de Artillería "Santa 
Bárbara'·, Unidad Simbólica que reúne a todos los oficiales de la Reserva Artillera, y del cual fuera 
miemoro hasta el final de su vida el señor General® Rafael Obdulio Forero Moreno. 
Qué dificil tarea para este modesto soldado, quien tuvo la suerte de trabajar por mucho 
tiempo y en distintos Cuarteles Artilleros, bajo el mando del Gran Maestro, a quien a esta 
hora estamos devolviendo a la tierra, en cumplimiento de las severas leyes de la naturaleza. 
~Jació mi General Forero el dia 12 de octubre de 1930 en la ciudad de Bogotá. Ingresó 
a la EscJela Militar de Cadetes el 8 de febrero de 1949. En febrero de 1950 fue ascendido 
a Alférez. El 16 de diciembre del mismo año recib·¡ó el grado de Subteniente, perteneciendo 
a la pro'floción que lleva el nombre de "Juan del Corral': Alcanzó todos los escalones que la 
Carrea oe las Armas ha establecido para los oficiales, y el dia 31 de diciembre de 1985, se 
retiró del servicio activo, con el grado de General de la República. 
Cumplió todas las funciones que el servicio tiene establecidas para cada grado, 
destacándose por su recia seriedad en el trabajo, responsabilidad en el cumplimiento de 
la Constitución y de la Ley, don de mando pulquérrimo y comportamientos que adornaron 
siempre su vida y la hiciero~ merecedor del reconocimiento de los gobiernos a los cuales 
sirvió con tanto empeño. 
Desde muy temprano en su carrera el Mando le confió cargos de cuidado, es asi como 
de Capitán comandó la antigua Escuela de Sanidad Militar. 
Fue Comandante del Batallón Tenerife de Neiva, Escuela de Artillería, Tercera Brigada, 
Brigada de Institutos Militares, Escuela Superior de Guerra, Segundo Comandante y 
Comandante del Ejército. Finalmente el Gobierno Nacional lo nombró Comandante General 
de las Fuerzas Militares, cargo del cual se retiró del servicio activo después de haber estado 
al lado de la bandera durante 35 años. 
Adelantó todos los cursos reglamentarios que regulan la carrera del oficial. Representó 
al Ejército como estudiante notable en Fort Leavenworth y Fort Sille en Estados Unidos de 
Norteamérica. 
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Sobre su pecho lució la totalidad de las preseas nacionales y muchas extranjeras, como 
le corresponde a un soldado ejemplar y a un ciudadano destacado. 
El 2 de julio de 1955 contrajo matrimonio con Doña Ilva Herrera, de cuyo hogar 
nacieron Rafael, Luis Gabriel, Diana Patricia, Ilva Helena y Claudia Lucía. Todos sus hijos son 
profesionales y ciudadanos distinguidos, quienes sirven al pais dentro de sus especializaciones, 
producto de excelente cultura recibida desde el interior de su casa, orientados siempre por 
sus padres, quienes vivieron orgullosos de haber entregado a la sociedad unos hijos que 
llevan como consigna la entrega al trabajo y el amor a Colombia. 
Doña Ilva se marchó antes de tiempo, y esta ausencia de su mujer amada, para qU·len se 
entregó toda su vida en cumplimiento de la Ley Divina, lo llevó a padecer inmensa tristeza, 
sumada a sus dolores físicos que soportó con estoicismo ejemplar, sintiéndose obligado a 
conversar con Dios para pedirle su bendición y lo llevara a reunirse con la mujer que lo 
acompañó en su vida y ahora estará con él eternamente, como nos lo ha enseñado la fe en 
Dios. 
Fue profesor en todos los grados y en todas las unidades, donde tuvo la fortuna de 
servir, porque vino al mundo también para ser maestro. Desde allí tomó a los subalternos 
de la mano y los llevó a pasear por las técnicas y tácticas del arma, en procura de lograr la 
mejor preparación del Ejército para la defensa de la Patria. 
Con su vida ejemplar nos enseñó, a mañana y tarde, con entusiasmo y buena voluntad, 
que todo lo que se hace es poco, cuando se lucha por alcanzar los grandes sueños y las 
mejores esperanzas, que él siempre esperó para una Patria digna de todos, y para todos donde 
los niños muy temprano aprendan a buscar con fe y con amor una tierra como la quisieron 
nuestros mayores, sin cruces en el camino, con respeto a los demás, como cumpliendo lo 
establecido en el Sermón de la Montaña. 
Todos los viejos soldados que cargamos la bandera nacional luciendo el uniforme de la 
Patria a órdenes del General Forero, hemos quedado en deuda con sus enseñanzas, cuando 
recomendaba hacer todo el esfuerzo desde nuestras posiciones, cualquiera que ellas fueran, 
buscando que Colombia sea una verdadera fuerza noble y equilibrada, de brazos abiertos y 
generosidad para todos, porque no puede prolongarse eternamente, decía, la noche horrible 
de la violencia y el desorden. 
Al General Forero Moreno lo recordaremos siempre, porque fue un patriota integro, 
un ciudadano ejemplar, esposo y padre admirable, amigo sincero que sirvió a la Nac·lón con 
amor y entrega absoluta, bajo el Manto Sagrado de la Bandera Nacional. 
La vida de mi General Forero fue trascendental, y sobre todo una bella vida. Su muerte 
conmueve a las Fuerzas Militares como una magna pérdida nacional. 
Podria resumir que le estamos devolviendo a la tierra grata un soldado, un 'TIaestro, ur 
hombre transformado ahora en pedazos de corazón envuelto en tablas, oue se hurde en la 
noche eterna con el Pabellón de la Patria cruzado sobre su pecho. 
Que su recuerdo nos ilumine, no nos deje la tentación de equivocarnos, que su (e'TIplo 
guie a los Mandos Militares en el mantenimiento de la salud de la Republica, y su mano nos 
señale los pasos a seguir para que seamos cada dia mejores y podamos así entender a Vida, y 
si logramos mirarla asi, seamos también capaces de entender y aceptar el dolor de ,a muerte. 
r 
kcompañarros a sus hijos y parientes en este momento de dolor inmenso. Dios les ayude 
a soportar la dolorosa ausencia. 
Quedamos golpeados espiritual y afectivamente, mi General. Nos ha dejado su honor y 
su ejemplo para seguir viviendo. Hoy 105 Cuarteles Artilleros están de luto. 
iAdiós Maestro, adiós Gran Jefe, adiós querido amigo l 

























Palabras del Señor Coronel Augusto Pradilla Giralda, 
Rector Encargado de la Universidad Militar 
"Nueva Granada" con ocasión del lanzamiento del libro 
Vivencias de un ideal, por su autor, 
Señor Brigadier General Gabriel Puyana Garda 
Bogotá, D.e mayo 31 de 2001 

An:e el avance científico que influye 'anta en la sociedad, la Universidad Militar "Nueva 
Granada", consciente de la compleja dimensión del conocimiento, se ha preocupado por la 
formacijn integral del estlJdiante, dando prelación al desarrollo del espíritu V espacios a las 
enserarzas de los forjadores de nuestra cultura occidental. 
El '4 de diciembre de 1995 la universidad creó la "Cátedra Maestro Germán Arciniegas", 
inspiránoose en una de las figuras más preclaras del continente americano, a quien tanto 
deber las letras de Colombia y de América, cuyos escritos -como periodista, ensayista, e 
historiador- ~an sido vertidos en diversos idiomas, y que cuando contaba con 99 años de 
edao laJía entregado al mundo más de 56 libros publicados, que dan una visión muy original 
del ccntinente americano, desde la época Precolombina hasta nuestros días, enseñanzas que 
se ha1 difundido en los demás continentes. 
La Cátedra tiene la misión de adelantar investigaciones "sobre nuestras más auténticas 
raices primigenias y acerca oe los valores que el país y en el nuevo mundo han conformado 
las bases históricas, sobre las que está reciamente cimentada la vocación de la libertad y la 
independencia de sus pueblos y de sus instituciones republicanas". 
En cumplimiento al delicado compromiso institucional de mantener viva la Cátedra 
"Maestro Germán Arciniegas", por este escenario han desfilado y seguirán desfilando ilustres 
colorrbianos, quienes con SJ formación cultural y su experiencia vivida dejan tatuado en la 
mente ae nuestros estudiantes la clara visión del futuro de la patria y un amplio espectro 
para mirar hacia sus profesiones. Hoy le corresponde a usted, señor General Gabriel Puyana 
García, 'egistrar una vez más la impronta de su vocación por las letras, plasmada en obra 
magistral Vivencias de un Ideal, que no son otra cosa, que momentos indelebles de su paso 
por la vida, dedicada toda al servicio de Colombia, recordándonos su orgullo de haber lucido 
el uniforme de soldado por tantos años, portando varias veces en sus manos el pabellón 
tricolor para mostrarlo dignamente en diferentes latitudes del mundo. Conocemos buena 
parte de su patrimonio literario, registrado en maravillosas páginas de sus obras escritas, 
herencia de su análisis y de puma visionaria sobre la suerte y la obra de las FF.MM., por eso la 
sociecac está honrada con su aporte cultural, especialmente la familia militar, por el acerbo de 
conocim:entos sobre la historia reciente de la institución armada, donde se congregan el buen 
sabor de la literatura agradable, con el aire celeste de su poesía, colocándolo indiscutiblemente 
en lugar destacado para los privilegiados de su estirpe. 
Sabremos valorar su nuevo esfuerzo espiritual, señor General Puya na, porque en la 
novedosa obra nos invita a revivir momentos idos de nuestra presencia en las filas del 
Ejército, en las cuales de lejos, o muy de cerca, compartimos con usted el honor de haber 
pertenecido a una institución inmaculada por mil razones, saboreando triunfos de la lucha, 
como también recordando con sabor amargo el precio de la ingratitud y de la envidia. iQué 
orguilo para mi saber que me asomo ocasionalmente en las páginas de su nuevo libro l 
Quien en estos momentos por circunstancia especial os dirige la palabra, tuvo el honor 
de haber sido, mi General, su subalterno tantas veces, y por consiguiente vivió ocasiones 
maravillosas para apreciar al comandante, al jefe, al maestro, al literato y al poeta, pero sobre 
todo al amigo, de quien tengo el privilegio de compartir aún sus convicciones de hombre de 
bien y de colombiano insigne. 
Señor General Puya na : 
Además de los preclaros intelectuales que ocupan la mesa con su señoria, quienes acto 
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felicitarlo, desearle que jamás interrumpa en el transcurso de su vida la comunicación de su 
pensamiento, el cual siempre será una enseñanza útil en estos momentos difíciles de nuestra 
patria, donde soldados que mantienen vivos 105 principios de independencia logrados por 
nuestros libertadores, nunca serán inferiores al compromiso de defender la patria, rubricado 
un oía ante Dios y ante los hombres en grandioso acto de juramento a la bandera. 
¡Bienvenidos señoras y señores a este acto solemne y de cultura que enorgullece a la 
Universidad Militar "Nueva Granada"l 
Muchas gracias. 
Saludo del Señor Coronel Augusto Pradilla Giraldo, 
Vicerrector General de la Universidad Militar 
"Nueva Granada", con motivo de la reunión de "ACOFI" 
(Asociación Colombiana de Facultad de Ingeniería), 
en la sede de la Institución 































P'esento ante tan distinguido auditorio en esta casa de cultura superior, en nombre del 
Rector de la Universidad Militar "Nueva Granada", señor Mayor General Manuel Sanmiguel 
Buenaventura, ausente en el momento, atendiendo actividades de orden institucional, pero 
también de las plantas administrativa y docente y del alumnado en general, un cordialís:mo 
saludo de bienvenida, con motivo de este encuentro afortunado para nosotros de 105 señores 
decanos representantes de ACOFI, para disertar y discutir aspectos tan importantes como 
aquel o relacionados a la "virtualidad en la formación de 105 ingenieros", es decir, poder 
simular escenarios y comportamientos de variables en 105 diseños de la ingenieria. 
S0l10S conscientes, quienes tenemos el honor de dirigir la Universidad y especialmente de 
formar ingenieros, de la necesidad de incursionar en forma permanente en la tecnologia que 
rige e futuro de esta carrera, de estar al dia en 105 nuevos inventos para salirle oportunamente 
al camino de las soluciones oportunas para bien de la sociedad y del progreso del país. 
El comportamiento de las variables que intervienen en el diseño de soluciones alas 
diferentes problemas que se plantean 105 Ingenieros han sido, son y serán en la mayoría de 
las veces, del tipo aleatorio. 
::1 sueño de todo ingeniero es el de poder convertir los modelos aleatorios en modelos 
determ nísticos, pero siempre surge la pregunta clave: ¿Qué pasaría si? o ¿qué pasara si) 
DesaCortunadamente la respuesta a este tipo de interrogantes solamente se puede conocer 
una vez se ha diseñado y probado la solución al problema, y si las hipótesis no han sido 
correctamente planteadas, no hay otro remedio que desecharla e intentar rediseñar otra con 
la espe'anza de que resulte más afortunada. 
En la moderna era de los sistemas estos interrogantes están representados por las 
palabras inglesas If e in casa, es decir, que pasaría si talo cual evento ocurriese, palabras 
y freses que son el corazón de todo software o sistema de programación. Pues bien, 105 
modernos sotfwar o sistemas de simulación y modelación suplen la carencia de 105 modelos 
deterninisticos, facilitando simular y modelar diferentes escenarios, valores de variables y 
predec.r posibles resultados sin la necesidad de comprobar sus hipótesis en modelos físicos, 
o en la realidad misma de los proyectos. 
Los modernos sistemas de simulación y modelación con realidad virtual sustituyen la 
antigua técnica de "prueba y error", utilizada por mucho tiempo para validar los diseños 
propuestos en :a solución de problemas de ingenieria. 
Entre las muchas ventajas y razones positivas para que las universidades adopten la 
"virtualidad" en la formación de sus ingenieros, está el no tener que utilizar modelos reales 
desperdiciando tiempo, materiales y dinero cuando estos no resultan correctos. En el caso 
de ingeniería como industrial, mecánica, mecatrónica y otras ingenierías de este tipo, 105 
modelos de realidad virtual suplen perfectamente a 105 escenarios de producción reales y 
sus condiciones de operación. En ingeniería civil la "virtualidad" permite a los estudiantes 
visitar obras civiles como puentes, construcciones, túneles y apreciar su comportamiento en 
diferentes circunstancias, sin la necesidad de desplazarse hasta 105 sitios reales donde se 
encuentran localizadas. 
De todo lo anterior se desprende que la utilización de la virtualidad en el proceso 
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de las facultades de ingenieria de las universidades colombianas, permitiendo estar cada dia 
menos rezagados tecnológicamente con respecto a los países llamados desarrollados. 
Son estos elementales conceptos apresuradas esperanzas de la Universidad frente al 
episodio cultural que en estos momentos van a iniciar ustedes, con la participación de 
calificados maestros sobre el tema que nos congrega, donde no dudamos se alcanzará el 
mejor de los resultados. 
Celebramos con alegría, toda la comunidad neogranadina, que hayan escogido ustedes 
esta sede para adelantar tan importante encuentro académico, donde nos van a dar la 
oportunidad de insinuar cuál viene siendo el aporte que esta institución nueva al servic"lo 
de la sociedad colombiana, pero especialmente del sector defensa, viene adelantando en 
procura de formar ingenieros competentes frente a las necesidades del desarrollo del país, 
como la ingeniería mecatrónica, por citar alguna, que si bien es cierto desconocen las 
mayorías universitarias sus fundamentos y sus proyecciones, ya tendremos la oportunidad 
de demostrarle a Colombia y al mundo entero el beneficio que irán a recibir en poco tiempo 
de nuestros egresados, en esta ciencia de integración técnica moderna. 
Con la venia de ustedes, maestros de las ciencias exactas, declaro inaugurado este 
evento altamente académico, agregando que estamos dispuestos con entusiasmo a ofrecerles 
nuestras pocas comodidades y a compartir con ustedes nuestro espíritu universitario. 
Bienvenidos. Mil gracias. 
Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo en la Casa de la Cultura 
del Municipio de Ulloa (Valle del Cauca) en homenaje 
al Doctor Noel Antonio Román Flórez (Q.E.P.D.) 
y a la Magistrada María Nery López Alzate, 
con motivo de la develación de sus fotografías 
en la Galería de Hijos Ilustres del Pueblo 
Ulloa, junio 23 de 2001 

Señoras y señores: 
Queridos paisanos: 
Tengo el difícil encargo, encomendado por ustedes, de intentar algunas frases 
consecuentes al momento que nos convoca, para cumplir con una elemental obligación, de 
rendir así sea con deshilvanadas frases, un justo homenaje a dos grandes profesionales del 
Derecho, nacidos en las entrañas de esta tierra, compromiso al cual ya estábamos llegando 
con retardo inexplicable. 
Sea este el momento, doctor Julio Cesar Bedoya, vocero irremplazable de la tierra que 
tanto queremos, de agradecerle el señalamiento que me ha hecho para tratar de interpretar 
el sentimiento de nuestros cotemineos, en esta tarde de fiesta para la Honorable Magistrada 
del Tribunal de Cali, doctora Maria Nery López Alzate, y de invocación de la memoria de 
otro togado de la comarca, quien se nos adelantó en el viaje sin regreso, pero que hoy nos 
acompaña en el espectáculo vivo del recuerdo, el doctor Noel Antonio Román Flórez. 
Si no conservamos la grandeza de las tradiciones de nuestro pueblo, obligación a la cual 
estamos comprometidos sus hijos, de hacer la historia, ya sea rindiendo homenaje permanente a 
quienes se destacaron por alguna circunstancia en donde su cultura y la sociedad los ha colocado, 
o también invocando la memoria de quienes hicieron posible representarnos dignamente en el paso 
por sus vidas, nuestra indiferencia será mirada con desprecio por las generaciones que nos siguen. 
Tenemos entonces, señoras y señores, la sagrada obligación permanente, quienes 
ocupamos lugares representativos de nuestra tierra, mantener viva la llama obligatoria de 
rendir honores a quienes han hecho de sus vidas ejemplos de una raza para lograr que sus 
enseñanzas lleguen a tener estatura de montaña, ya que no es preciso el momento para huir 
de muchas obligaciones, cuando hay tempestad sobre la cumbre de la patria. 
Si bien es cierto hemos dilatado este compromiso social, también debo confesarlo de una 
vez, oue se agotaron 105 términos para hacer público reconocimiento de su afecto por Ulloa 
al doctor Bedoya, para lo cual invito a los presentes y ausentes amigos suyos, a encontrarnos 
bajo este techo cariñoso en próxima cita y rendirle así justicia a un hombre de bien, que 
ha entregado su vida al servicio de la comunidad, sin contraprestación de ninguna especie, 
excepto su obcecado amor por este pueblo. 
Doctora María Nery López Alzate: 
Nace usted para honor nuestro en la localidad de Moctezuma, donde comenzó su 
formación académica en la escuela local, continuándola en el municipio de Versalles, segunda 
patria chica de toda su familia, y más tarde tuvo la fortuna de tocar las puertas de la 
Universidad de Santiago de Cali, donde obtuvo el título de doctora en Derecho y Ciencias 
Políticas. 
Viene usted doctora López de una raza de arrieros cultos, quienes estrechos en el 
territorio de sus mayores se abrieron paso por entre las entrañas del monte para llegar a 
algún lugar, donde tuvieran sosiego para adorar a Dios sin amenazas y levantar las proles 
con vocación cristiana y respeto por el derecho a los demás, cargando al lomo de mulas 
la riqueza de la patria bajo su honorabilidad, como seguro para la entrega exacta de las 
cargas, característica de 105 viejos arrieros, que forjaron por los ariscos caminos montañeros 
la grandeza de Colombia. Asi llegaron a la Villa de Sucre don Jesús López su tio y padre 
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de sus hijos y honor de quienes fugazmente fuimos sus alumnos, dedicando gran parte del 
viaje por la vida al ejercicio sagrado de maestro en beneficio de tanta gente nuestra, a quien 
necesariamente en esta feliz ocasión debemos dedicarle como homenaje a su valía el verso 
de Sor María Isabel Diaz Vanegas, la maestra más vieja del mundo, colombiana por cierto, 
quien en culto al maestro dijo: 
El maestro es artista que modela la mente, 
es artista que incrusta emociones y ensueños, 
que prodiga la ciencia con labor eficiente 
y preparo 01 que educa, horizontes risueños. 
iOh Maestro! recuerda que es tu origen divino, 
que del cielo aprendiste ton hermosa doctrina, 
que Jesús fue maestro y marcó tu destino. 
Sigue siempre sus pasos y sobre ellos camina". 
iSalud don Gerardo y quienes nos enseñaron las primeras letras l 
Toda su obra profesional, a pesar de su corta edad, doctora María Nery, la ha dejado 
impresa al paso de los cargos desempeñados por reconocimiento que el Estado se ha dignado 
permitirle, 
Algunos de ellos: Inspectora Superior de Policia en Cali, Juez Laboral en Buenaventura, 
Juez Laboral del Circuito de Cali, En estas dignidades ha brillado por su inteligencia y decoro, 
suficientes para que la Corte Suprema de Justicia haya tenido en cuenta su nombre, llevándola 
al lugar que hoy se encuentra: Magistrada de la Sala Laboral del Tribunal Superior de Cali, 
donde ocupa el cargo de Presidente de esa Institución, De allí saldrá tarde o temprano a 
las cortes superiores, donde necesariamente llegan quienes como usted han hecho de los 
principios de ULPIANO, un apostolado al servicio de la vida jurídica 
Nos sentimos altamente honrados doctora López, sus coterráneos, al encontrar en el 
pedestal de los grandes a una persona como usted, que le permite a Ulloa, a pesar de su baja 
estatura pública, que se asome por el balcón de la grandeza, enarbolando la bandera de la 
dignidad, portada por quienes han sabido aparecer como mejores hijos. Entra usted hoya 
hacer parte de la galería de 105 hijos ilustres del pueblo, donde su ejemplo de vida al servico 
de la ley en procura de la justicia será llama luminosa pal'a las nuevas generaciones de esta 
tierra, que por fortuna conserva la esperanza de educar bien a sus descendientes a pesar ce 
la maraña de dificultades que hemos tenido que vencer para abrirnos paso, 
Se que usted como tantos de nosotros quieren a su pueblo, al cual hemos prometido 
no abandonar jamás, cualesquiera que sean las circunstancias que el Creador tenga a b;e" 
reservarnos para el resto de la vida, Celebramos su regreso y la presencia de los suyos. 
i Bienvenida doctora María Nery a su terruño l 
De otra parte, con todos ustedes queridos amigos, con nuestros progenitores, qu;eres 
desde el infinito azul del misterio también asisten a este encuentro humilde pero gra 1de, 
invoco la memoria de un montañero como yo, nacido en la Vereda de Chapinero, ausente 
hoya la cita que nos hemos propuesto, porque se fue de en medio de nosotros antes de 
tiempo, cuando al cantar del Inca "se le apareció la noche en la mitad del día': 
~~oel Antonio Román Flórez proviene también de ese Ejército de mil honores que hizo 
parte de la familia López Alzate y López Giraldo, los arrieros que derrumbaron la selva al 
cante del hacha, para levantar a sus hijos en medio de un rosario de ilusiones, buscando 
para ellos un sitial respetable, que al pasar del tiempo, sus ejecutorias fueran dignas de la 
granceza de sus antecesores y ejemplo singular de las futuras generaciones de la raza. 
~~uestro querido oso nos permitió llamarlo a sus amigos entrañables, hizo sus primeras 
letras e1 la escuela de su vereda. Luego ingresó al colegio de los Hermanos Maristas del 
Municipio de Santa Rosa de Cabal y finalmente, en el Colegio de La Salle de la ciudad de 
Pereira terminó su bachillerato. Pasado el tiempo ingresó a la Universidad Javeriana en la 
capital de la República, donde recibió su titulo de aoogado y doctor en Ciencias Politicas. 
r~o tuvo Noel las limitaciones de la pobreza para realizar su formación académica. 
Sus pacres, don Antonio y doña Joaquina, fueron terratenientes de la Villa de Sucre, donde 
sentarol sus reales y asistieron como fundadores y testigos áticos de esa obra maravillosa, 
que Locaaio Salazar realizara un dia en el filo de las crestas del Brillante, para fundar un 
caser o, bajo principios de la religión católica y normas legales heredadas del derecho indiano. 
Nuestro jurisconsulto fue funcionario de la Contraloria General de la República. Alli 
conoció de cerca la dificil tarea del manejo de la riqueza nacional y comenzó a identificar 
la vocación proclive a delinquir del colombiano detrás de 105 bienes del Estado, conductas 
que jarrás compartió, por el contrario, combatió y contribuyó con su ética profesional a la 
edificación de un concepto nuevo en el manejo de la cosa pública. 
Cal Ju io Bedoya, con David Fayad, con Humberto Rivera, con Limbert Pinzón y con 
mucros de ustedes, contigo Mosvelia, tu mejor que nadie, conocimos muy de cerca la vida 
de Noel. 
Siempre fue un dandy. Gambeteó la vida a su antojo y vivió como quiso. No habló mal 
de nadie. No permitia que en su presencia se invocara irreverentemente la memoria de otras 
gentes, y al momento de ser humilde jamás olvidó el origen de su cuna. Fue un ejemplar 
mierrbro de familia. Respetó a don Antonio su padre y adoró a doña Joaquina su madre, 
hasta la muerte. Sufrió las consecuencias de los errores de la politica, sin ser jamás sectario 
en sus principios y convicciones. Respetó a quienes no comulgaron con su credo partidista 
y yo, el más modesto de sus amigos, sin ninguna participación en la actividad electorera por 
mi formación militar, doy testimonio de la ausencia de pasión sectaria en su vida privada. 
Fui como varios de ustedes, paisanos todos, favorecidos con su afecto. Estuvimos cerca 
de él. Tantas veces y tantas noches le hicimos compañia en el ejercicio natural del regocijo, 
cuando haciendo gala de su humor y de la buena mesa, con música de tango y nostalgia 
poética, interpretadas por nuestros cantores eternos "Los Trovadores de Cuyo". Gozamos con 
sus anécdotas, que fueron muchas, todas las que pudo acumular en sus 65 años de vida. 
Era tierno en su vida intima y lloraba sin consuelo al dolor de los demás y al recordar la 
vida ejemplar y muerte injusta de su hermano Jaime, victima de la violencia criminal en los 
caminos de nuestro pueblo, aumentaba su tristeza al encontrarlo sin vida en una trocha de 
los cafetales que su padre levantara con brazo de acero, sin descubrir jamás quién quiso 
derramar otra vez la sangre justa de nuestro hermano Abe!. Alli estuvimos al lado de Noel y 
de su familia, porque su hermano mayor también hizo parte de nuestras querencias. 
Dedicó la mayor parte de su vida a una mujer que quiso tanto hasta su muerte, doña 
Mosvelia Valdez, pereirana, amiga de nosotros, conocedora de Ulloa, donde lo acompañó 
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especial manera de ser, silencioso y retraído, tambien hizo de la fiesta y la alegría momentos 
de solaz, que solía repetir en ocasiones. Viajó por el mundo, fue culto a su manera y en 
los estrados judiciales dejó la impronta de sus conocimientos juridicos en el texto de sus 
sentencias. Nunca faltaron en Noel sus buenas maneras, inclusive con personas que no 
fueron de su agrado, como la sombra de la ceiba, que jamás se irrita frente a los golpes de 
los leñadores que la hieren, si se quiere asi, al decir del poeta ROBLEDO ORTIZ. 
Muchas veces con cita previa conversamos sobre el futuro de Ulloa, analizamos la suerte 
de nuestro país guardando la esperanza de ver algún día esta tierra labrantía y promisoria, 
sin manchas de ninguna especie para seguir viviendo. Perdonó a quienes con la sangre de 
su hermano mancharon el camino que lo vio crecer, concluyendo que e perdón genera 
necesariamente expectativas para alcanzar el día en que la justicia pueda reinar por encima 
de tanta criminalidad. 
Nunca, me dijo, llegare a entender esas cosas sagradas que se relacionan con el juramento 
solemne a que se llega, para cumplir los principios que rigen el Derecho, pero me doy cuenta 
que ser juez es estar por encima de los odios, más allá de las ambiciones personales, porque 
se alcanza el sitio exacto donde el hombre empieza a desnudarse de pasiones para parecerse 
a Dios. 
Quiso a Pereira como su casa grande, donde dejó sepultados a sus mayores, para quienes 
siempre profesó admiración y respeto. Alli terminó la ruta de su destino y emprendió su viaje 
al infinito. Su salud comenzó a marchitarse y la ciencia se volvió muda frente a la gravedad 
de sus males. Con estoicismo sin igual soportó el rigor de sus dolores, que lo aquejaron, sin 
abandonar su puesto de hombre probo. Esperó el final de la jornada sin genuflexiones de 
ninguna especie, salvo su fe en Dios, que siempre lo animó a vivir. 
Al llegarse el momento definitivo del encuentro con el supremo hacedor, cayó con 
dignidad, con la verticalidad de la plomada, sin quejarse, sin despedirse de nadie, sin manifestar 
preocupaciones. Como llega la sombra, en silencio. Como Cristo cayó. No dijo nada. 
Hoy enlutecidos, con lágrimas de recuerdo, con el corazón arropado por crespones 
negros, te volvemos a saludar en el alero de la casa vieja que te vio nacer. Sin alegria y sin 
música cuyana, pero orgullosos de haberte visto crecer en un hogar admirable, en medio 
de sencillas gentes, donde quedamos algunos testigos fieles de su paso honesto por la vida, 
rompiendo en este momento el silencio, con un aplauso sonoro de corazones porque haz 
entrado, querido Noel, a la galeria reservada para hombres de bien en nuestro pueblo, donde 
más tarde te acompañarán otros exponentes de nuestra raza criolla, guardando la ilusión 
que los nuevos Generales tengan por lo menos la inquietud de averiguar quiénes fu~ro~ 'as 
personas que una tarde como la de hoy entraron por la puerta grande, cuando se licieron 
acreedores de un culto elemental de admiración y de respeto. 
Mil gracias. 
Discurso del Coronel Augusto Pradilla Giraldo, 
Vicerrector General de la Universidad Militar 
"Nueva Granada", en homenaje a los Fundadores 
de la Institución 
Bogotá, D.C., agosto 2 de 2001 

Señoras y señores: 
Bienvenidos todos a la Universidad Militar "Nueva Granada", su Universidad, nuestra 
Universidad. 
Estamos de fiesta, respetados amigos, porque hoy cumple la institución 19 años de vida 
juridica y 24 años de vida académica. 
Ha sido tradición en vispera del acto central, diseñado para celebrar un nuevo aniversario, 
llevar a cabo un evento cultural como el que hoy nos proponemos, para rendirle un sentido 
homna. e a todas las personalidades que hicieron posible la realidad de esta casa de la cultura, 
como una elemental manifestación de eterno agradecimiento a esos lideres de las cosas 
notables, para quienes jamás podremos reconocerles justamente la grandeza de sus obras. 
Por eso, señores oficiales de las Fuerzas Militares y de la Policia que hoy nos acompañan, 
señores exrectores, exdecanos y exfuncionarios de la Universidad, señores profesores, alumnos, 
familiares e invitados especiales, permitidme que en forma apretada traiga a la memoria el 
nomb'e de personas que de pronto no todos conocieron y que es procedente citarlos en esta 
noche de encuentro amistoso con todos ustedes: 
Señor General Luis Carlos Camacho Leyva, con su acción diligente ante el Presidente 
de la República doctor Julio César Turbay Ayala, consiguió la firma del decreto que le dio 
nacimiento legal a la Universidad Militar "Nueva Granada': A mala hora emprendió su viaje 
al infi1ito, cuando más lo necesitaba Colombia. 
Señor General Hernando Currea Cubides, Exministro de Defensa Nacional, primer Rector, 
quien con el dinamismo nawral que lo ha caracterizado en todos los actos de su vida 
persoral y profesional, tuvo el dificil encargo de volver realidad la ley que dio a la Universidad 
nacimerto oficial. 
Señor General Jaime Sarmiento Sarmiento, segundo Rector, ausente en esta noche porque 
antes de tiempo marchó hacia la eternidad. Continuó en forma admirable la obra de su 
antecesor. 
Señor General Jesús Armando Arias Cabra les, mantuvo la in·lciativa y directivas que le 
dejaron los anteriores rectores, y con su inteligencia y visión futurista colocó a la Universidad 
en un lugar de reconocimiento nacional, aceptada por la sociedad colombiana. 
Señor General Manuel Sanmiguel Buenaventura, Rector por dos veces, hombre inteligente, 
dinámico y visionario, quien traspasando las fronteras internacionales ha logrado hacer 
conocer la importancia de la Universidad, e internamente ha conseguido la acreditación de 
varios de sus programas que nos permiten competir con universidades notables del pais, 
algunas de ellas con más de 150 años de existencia. 
Pero hay algo que nos sorprende, por una especie de olvido involuntario señoras y 
señores. Un soldado ejemplar del Ejército colombiano, que sirvió a la patria bajo el Manto 
Sagrado de la bande nacional por más de 40 años del siglo que acaba de terminar, quien ocupó 
todas las posiciones del mando que la jecarquia militar le confiere a sus mejores oficiales, 
recorriendo por los grados de oficial subalterno, oficial superior y oficial general, alcanzando 
lOS mejores titulos, entre otros: Ministro de Defensa Nacional, Comandante General de las 
Fuerzas Militares, Comandante del Ejército, Director de la Escuela Superior de Guerra, Director 
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proponerle al mando la creación de una Universidad Militar. Trabajemos en esa dirección 
reuniendo la información pertinente para lograrlo, que algún día alguien se acordará de 
nosotros por esta obra". 
Hago referencia al señor General Abraham Varón Valencia, aquí presente, con un 
respetuoso saludo para él y paras su familia. 
Hoy mi General, a los 40 años, la Universidad Militar "Nueva Granada" se pone de pie 
con todos sus integrantes para decirle sencillamente: iGracias por esa herencia que jamás 
tendrá fin, siempre y cuando pundonorosos hombres de armas y de bien permanezcan al 
frente de esta casa grande de la cultura que usted hizo posible' 
iJamás tendremos frases apropiadas para rendirle un justo homenaje a su vida' 
Acepte estas modestas manifestaciones, mi General, como humilde reconocimiento de 
admiración y respeto a un hombre grande. 
Le ruego señor General varón ponerse de pie, para que el auditorio lo conozca, lo salude 
y lo aplauda. 
Nada más oportuno para que la Universidad Militar adorne este homenaje, hemos creído, 
que invitar nuevamente a estas aulas a cultores de la música, quienes como el doctor Alberto 
Upegui, abogado distinguido y profesor de nuestra Universidad, poeta y compositor, para 
que haga revivir la música internacional, también la nuestra, procurando aliviar en parte 
con sus notas la tristeza del pueblo colombiano, y su señora esposa maestra Carmiña Gallo, 
quien ha paseado por el mundo con su voz angelical el nombre de la patria, y con ellos los 
integrantes del coro filarmónico de Bogotá, "Clásicas del Amo!", compuesto por valores del 
canto colombiano, hombres y mujeres artistas, que por amor a su pueblo hacen amable la 
vida con sus voces, a pesar de la tristeza en que vivimos. 
Vamos entonces a iniciar el acto. De nuevo señoras y señores, gracias por estar con 
nosotros. 
Muchas gracias. 
Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giralda, con ocasión de la celebración 
del Día de la Artillería, en el Batallón "La Popa" 
en la ciudad de Valledupar 
Valledupar, diciembre 6 de 2002 

Señores: 
Hace 29 años tuve el honor en mi Carrera Militar de haber ejercido el cargo de 
Comancante del Batallón de Artillería N' 2, "La Popa". El Decreto 1339 de 4 de noviembre de 
1972, firmado por el entonces Presidente de la República, Dr. Misael Pastrana Borrero y el 
General Hernando Currea Cubides, Mínistro de Defensa Nacional, me concedió la dignidad 
de pertenecer a la sociedad del Departamento del Cesar Entonces me acompañaron en la 
gestión de Comando los oficiales y nuestras señoras, que hoy están con nosotros, cuando 
hemos 'egresado con gran cariño a rendirle un homenaje de soldados a este altar de la 
patrio, nuestro querido Batallón. 
Quera entonces, señoras y señores, saludarlos en nombre de 19 oficiales, 92 suboficiales, 
534 soldados y 44 civiles, quienes conmigo rendimos diariamente honor a la Bandera y 
cantamos el himno de la artillería en esta plaza de armas, de unos cuarteles que empezaban 
a crecer a la sombra de tulipanes, palma africana, matarratones y árboles de la india, que 
todos nosotros sembramos con nuestras manos, para mitigar el rigor del clima que a esta 
región le ha dado la naturaleza. 
Agradecemos señor cOr'landante la invitación a la fiesta de la patrona de los artilleros 
del rrundo "Santa Bárbara", y la oportunidad de volver a este querido cuartel, donde en 
compañía de autoridades civiles, destacadas personalidades de bien, hicieron posible la misión 
que el r'lando impuso entonces a la unidad de fuegos de apoyo para la Segunda Brigada. 
Fueron tantas las personalidades amigas que nos recibieron con afecto en esta tierra 
grata, que no habrá páginas suficientes para consagrar su memoria. 
Sin embargo, debo pronunciar los nombres de nuestro gobernador don Manuel Cuello, 
quien con su querida Chita, hoy en el cielo y con su familia, nos ofreció sus manos para 
const'uir la obra. Aliado de él, Daría Pavageau, ese querido Alcalde que inició la transformación 
de la ciudad y nos abrió siempre las puertas de su despacho para manejar el orden público, 
logrando una ciudad alegre y sobre todo amable. 
No puede pasar de largo el recuerdo de abnegadas personas amigas del batallón y 
amigos personales, quienes con vocación altruista hicieron posible que el Ejército recibiera 
gratuitamente los predios para estos cuarteles, y en pocos meses con la ayuda de los ingenieros 
Militares facilitaron la llegada del Batallón "La Popa", procedente de Montería, desde donde 
aparecieron con tradición de colombianos de bien y vocación de soldados decididos a servirle 
a Colombia, en este terruño tan querido de la patria. 
Estoy haciendo mención de Consuelo Araújo y Armando Maestre, a quienes, como reza 
en la canción del Inca, se les apareció la noche a la mitad del día. Ellos con Rafael Montero, 
aquí presente, arquitecto de los cuarteles e ingeniero de virtudes de ciudadano de bien yotro 
más entre tantos, don Pepe Castro, todos ellos a quienes los artilleros de todos los tiempos 
le estamos debiendo tanto. 
Vivimos orgullosos de haber pertenecido y regresado hayal cuartel más antiguo de 
nuestra arma. A manera de recuento histórico aportó unos datos: 
Fue creado el Batallón en 1876 en la población de Garrapata (Córdoba), bajo el mando del 
señor Coronel Enrique Mejía. En 1887 se trasladó a Cartagena. En 1891 el gobierno dispuso 
cambio de guarnición a Barranquilla. En 1895 fue trasladado a Ocaña. Luego de moverse 
por distintas ciudades del departamento de Santander regresó a Barranquilla. En 1907 fue 
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En 1933 reaparece con motivo del conflicto con el Perú con Guarnición en Cartagena. 
En 1934 volvió a Barranquilla. En junio de 1947 el Batallón nuevamente fue declarado en 
receso y otra vez activado en la misma guarnición en 1949 hasta 1959, fecha en la cual 
vuelve a cesar en sus actividades. 
En 1966 se reanuda su activación en la ciudad de Monteria, y por último llega a su 
destino final, la ciudad de Valledupar, gracias a la gestión del Mono Montero, Consuelo 
Araújo, Armando Maestre y Pepe Castro, quienes con la Federación Nacional de Algodoneros 
entregaron en donación al Ejército terrenos de la hacienda "El Coral", y el 30 de diciembre 
de 1967 se firmaron las escrituras que hicieron a la artilleria dueña de esta sede. 
He hecho un apretado recuento de la vida de este Batallón para recordar a militares de 
la unidad y ciudadanos de Valledupar, los pasos de este cuartel bajo el lampo del tiempo. 
42 oficiales han comandado el Batallón desde su nacimiento. Fui el número 28 en 
orden y el cuarto comandante en Valledupar. Usted, señor Coronel Mejia, es el número 42 
y a buena hora sabemos de sus ejecutorias y del respeto por quienes muertos y vivos lo 
hemos antecedido. 
Quiero recordarles, señor comandante y señores oficiales, que la Carta Constitucional 
ha creado el Ejército para mantener la ley y el orden como lo reza nuestro escudo. Además, 
para velar por la vida, bienes y derechos fundamentales de los colombianos. Esta sociedad 
siempre ha creido en su Ejército. El Ejército se ha sacrificado y se sigue sacrificando por el 
servicio a la comunidad. Nosotros sin equivocaciones lo hicimos bien. Con esa seguridad de 
lo que afirmo, nos hicimos presentes en su casa, ante una ciudadania que nos quiere hoy y 
nos ha vuelto a recibir con el cariño que ayer nos prohijaron, y hoy nos aceptan nuevamente 
como ciudadanos vallenatos. 
Señoras y señores: 
Con Guillermo Molano y Martha, quienes se quedaron por raíces en Valledupar; con 
Orlando Zafra y Lucía; con Eduardo Arévalo y Rosario, con Carlos Gutiérrez y Gloria; con 
Salomón Rivera y Dora, con Myriam mi esposa y con nuestros hijos, integrantes desde hace 
más de 10 años del Batallón "La Popa" en el retiro, rendimos homenaje a este cuartel amado 
por mil glorias, convencidos que jamás será inferior a sus obligaciones en estas tierras del 
Cesar que han sufrido tanto. 
Saludo con admiración y respeto a los oficiales retirados que viven en la región, 
especialmente a Rodrigo Tovar, ese amigo perfecto, y a su señora esposa, seres hU'llanos 
que vinieron al mundo a servirle a Dios y a la sociedad, con vocación de mártires porque 
han sufrido mucho. Los estamos saludando los viejos soldados del año 73. 
Imposible perder la ocasión que públicamente cite a distinguidos vallenatos e1 honoc 
al agradecimiento, que de ellos eternamente llevaremos como recuerdo: 
Carmen Montero 
Don Joaquín Campo y todos los Campos 
Toño Baute, mi compadre y mi comadre con sus hijos 
Memo Castro (q.e.p.d.) su esposa y su prole 
Celso, Alba y sus otros hermanos 
La Señora Fina, quien nos dejó esperando unas horas para celebrar su centenario, 
Beta Castro y 105 suyos 
rcernancito y Jaime Malina 
Colacho, Poncho Cote, otro quien con Carlos Dangónd y Aristides Hernández, se fueron 
antes de tiempo, 
En fin, en cada casa de Valledupar hay para nosotros una puerta abierta, y en cada uno 
de SGS I,abitantes un corazón para un viejo amigo, 
Ja'ios de mis colaboradores llegaron de luna de miel a esta su nueva guarnición, Salomón 
Rivera ~umbó con hacha el monte selvático del nuevo cuartel; muchos de sus hijos vieron la 
luz del día por primera vez en las casas fiscales, que eran pocas, Todos nuestros hijos escuchan 
con atención la historia de' pasado lejano, lleno de nostalgia que con emoción nos hacen 
vivir orgullosos de haber servido a estas gentes que merecen todo, porque nos dieron mucho, 
Señor Coronel Mejía: 
Hago entrega de un recordatorio de nuestro afortunado paso por las calles de este altar 
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Homenaje de despedida del Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo al señor General 
Hernando Currea Cubides, comandante 
del Grupo Santa Bárbara, con motivo 
de su fallecimiento el día 18 de junio de 2003, 
en la Capilla de la Escuela Militar de Cadetes 
Bogotá, D.e., junio 18 de 2003 

Doctor 
Alvaro Uribe Vélez 
Presidente de la República de Colombia 
Doctora 
Lina Moreno de Uribe 
Primera Dama de la Nación 
Doctora 
Martha Lucia Ramirez 
Ministra de Defensa Nacional 
Señor General 
Carlos Ospina Ovalle 
Comandante del Ejército 
Señor General del Aire 
Héctor Fabio Velasco Chávez 
Comandante de la Fuerza Aérea 
Señor Vicealmirante 
Mauricio Soto Gómez 
Comandante de la Armada Nacional 
Señor Mayor General 
Teodoro Campo Gómez 
Director de la Policía Nacional 
Honorables miembros del Congreso de la República 
Honorables Magistrados de las Cortes y del Consejo de Estado 
Excelentísimo Monseñor Fabio Suescún Mutis 
Obispo Castrense 
Respetados Prelados Oficiantes 
Señores Generales y Almirantes de la República en servicio activo y en la reserva 
Señores Oficiales de las FF.MM. y de la Policia Nacional en retiro 
y en servicio activo 
Alféreces y Cadetes de la Escuela Militar 
Camaradas Artilleros 
Doña Stella Pombo de Currea Cubides, Yolanda, María Cristina, María Clara y Oscar 
Parientes y amigos de la familia Currea Pombo 
Señoras y señores: 
Dos circunstancias especiales en mi vida me permiten asomarme ante tan respetable 
audiencia en esta casa de Dios y en estos momentos de dolor, por la ausencia infinita de 
U~ gran soldado de la patria, que hoy se ha marchado para reunirse con el Gran Hacedor. 
La primera, el honor que me hace la familia Currea~Pombo, para que los represente 
en esta triste despedida. Y otra, tener la fortuna de ser el segundo comandante del grupo 
Santa Bárbara, unidad simbólica que recoge a todos los oficiales de las reservas artilleras y 
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Qué dificil tarea para este modesto soldado, que tuvo la suerte de estar tan cerca del 
mando del gran General durante 46 años aproximadamente. 
Permitidme incursionar un poco en la historia militar del ejemplar soldado. 
Nació mi General Currea, el dia 17 de diciembre de 1919 en la ciudad de Bogotá. 
Fueron sus padres don Miguel Ángel y doña Maria Helena. Sus hermanos Miguel y 
Alfredo, quienes tuvieron la alegria de vivir al lado de su hijo y de su hermano un buen 
t"empo, orgullosos de haber entregado a la patria el fruto de sus entrañas para servirle a 
Colombia en las filas del Ejército. Adelantó sus estudios primarios y parte de los secundarios 
en el Colegio Americano, para hacerse luego bachiller de la Escuela Militar de Cadetes. Egresó 
de este Instituto en 1939, perteneciendo al Curso Mariscal Antonio José de Sucre. Prestó 
inicialmente sus servicios en los grados de Subteniente, Teniente, Capitán y Mayor, en los 
grupos de artilleria de ese entonces: Palace en la ciudad de Buga, Tenerife en la ciudad de 
Neiva, Tarqui en la ciudad de Sogamoso y Escuela de Artilleria en la capital de la República. 
También se destacó como oficial subalterno en la base naval "Leguizamo" al sur del pais con 
ejemplar rendimiento. 
Pasados los años, en 1960, siendo Teniente Coronel el mando, lo destinó a comandar el 
Grupo de Artillería N° 4 a San Mateo en la cíudad de Pereira. En 1962 comandó el destacamento 
del Quindío, donde brilló por su inteligencia en el manejo del orden público combatiendo y 
destruyendo tantas cuadrillas de malhechores que golpearon con sus criminales acciones el 
orden público en los departamentos del Quindío y Norte del Valle del Cauca. 
En 1964 comandó la Sexta Brigada de guarnición en los departamentos de Tolima, Huila 
y Caquetá. En aquel entonces adelantó con mucho éxito operaciones conjuntas contra los 
enemigos de la patria, como por ejemplo la operación Marquetalia, cuyos resultados quedaron 
registrados en la historia del país. 
En 1965 adelantó el curso reglamentario de Altos Estudios Militares para ascender al 
grado de Brigadier General. Ascendido, el mando militar lo destina como Director de la Escuela 
Militar de Cadetes José María Córdoba durante 3 años, donde obtuvo un gran reconocimiento 
del gobierno nacional; esta querida Escuela a la cual le entregó todo su esfuerzo para formar 
los futuros oficiales del Ejército. Aún se oye su voz de mando por los corredores de este 
altar de la patria. 
Adelantó todos los cursos reglamentarios y legales hasta alcanzar el grado de General 
de la República. Representó al Ejército como estudiante notable en Fort Leavenworth '1 Fa, 
Sile, Estados Unidos de Norte América. 
Como Mayor General ocupó el cargo de segundo comandante y Jefe de Estado ~/ayor de 
la Fuerza. Más tarde fue nombrado Comandante General de las Fuerzas M litares. Estando al ¡ 
destacado como líder excepcional, el doctor Misael Pastrana Bor'ero, Presidente de Colombia, 
lo nombró Ministro de Defensa Nacional, posición que ocupó con ejemplar efciencia dJrarte 
todo el periodo presidencial, hasta el día 7 de agosto de 1974, cuando pasó al re:iro :lesccés 
de 35 años efectivos de servicio. El nuevo gobierno corno premio a la excelencia de sus servicios 
prestados a la patria, lo destinó como embajador de Colombia ante el gobierno de la GJyana 
inglesa, y dados sus excelentes resultados como diplomático en ese pais fue trasladado a la 
República de Portugal también como embajador, donde brilló por sus excelentes servicios. 
Más tarde, después de abandonar las misiones diplomáticas, el doctor Julio César Turbay 
182 Ayala, Presidente de Colombia, lo designó como primer Rector de la Universidad Militar 
"Nueva Grarada", por espacio de 6 años. Luego se vinculó a la misma institución para dirigir 
el impoctante Departamento de Geoestrategia. ¿Cuánto valor tuvo su paso por esta entidad 
de educación superior? Que lo responda la familia militar y la sociedad nacional, que hace 
un buen tiempo se viene beneficiando de 105 profesionales que ha formado. 
No podrían perderse sus grandes condiciones de líder y maestro, y por eso hace dos 
años 105 artilleros lo elegimos como Comandante del Grupo Santa Bárbara donde adelantó 
una bri lante labor, propiciando la unidad del arma entre 105 oficiales de servicio activo y 
quieres pertenecemos a la reserva. Ahí cumplió su última misión hasta minutos antes de 
encontrarse con la muerte. 
Soore su pecho lució la totalidad de las preseas nacionales y muchas extranjeras, como 
le corresponde a un soldado ejemplar y a un colombiano de bien. 
Fue profesor en todos 105 grados y en todas las reparticiones donde tuvo la fortuna de 
servir, porque vino al mundo también para ser maestro; porque tomó a 105 subalternos de la 
mano y 105 llevó a pasear por las letras, por 105 caminos de la patria, hasta llegar a las orillas 
de los mares, queriendo asi enseñar a descubrir el mundo. En la madera de los tableros, oscura 
pero honrada, nos dibujó 105 linderos de la patria con sumas inocentes, pero con alegría y 
con asombro. Nos invitó a pensar que son muchos 105 nombres de la vida. 
Con su vida ejemplar nos enseñó a mañana y tarde, con entusiasmo y buena voluntad, 
que :odo lo que se hace es poco cuando se lucha por alcanzar 105 grandes sueños y las 
mejores esperanzas, que él siempre las miraba en la montaña infinita de una patria digna de 
todos y para todos, donde 105 niños muy temprano aprendan a amar la claridad. 
No podemos olvidar sus subalternos, que sus mejores letras escritas en la pizarra de la 
vida no se salieron nunca del sermón de la montaña, como decálogo obligatorio para 105 
homores de bien. Se inclinó como el panadero sobre el trigo, para darnos consejos amorosos 
y lecciones elementales. 
Todos los viejos soldados que cargamos la bandera nacional luciendo el uniforme de la patria 
a óroenes del General Currea, quedamos en deuda a sus enseñanzas, porque todavía podemos 
hacer mucho para que Colombia sea una verdadera fuerza noble y equilibrada, como lo que quiere 
nuestro actual presidente, cuando en sus manos ha comenzado a renacer el porvenir y empieza 
a crecer la gran cosecha de esperanzas como valiosa herencia para nuestros hijos. 
El General Hernando Currea Cubides lo recordaremos siempre porque fue un patriota 
íntegro, que sirvió a la nación con amor y entrega absoluta bajo el Manto Sagrado de la 
bandera nacional. 
Como hijo fue un hombre incomparable con sus padres. 
Como esposo constituyó y formó un hogar que le permitió vivir orgulloso de ellos ante 
la sociedad y ante Dios. 
Como ciudadano le dio honor a la patria por su entrega en busca de cosas grandes 
para Colombia. 
Luego de recordar a grandes rasgos algunos de 105 hitos que marcaron la vida meritoria 
del General Currea Cubides, quiero centrar esta meditación resumida en tres aspectos, para 
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¿Qué hace a un soldado? 
El amor a la patria, el respeto por la libertad y la búsqueda de la paz. Un soldado 
es aquel que comparte con sus compañeros su pedazo de cielo y el camino que va 
construyendo en el desarrollo de su vida; un soldado es el que entiende que la patria no 
es solamente un mapa, sino por encima de todo un sufrimiento; un saldado está listo 
desde antes del alba para entender al cumplimiento del deber y ama la vida porque sabe 
que puede perderla en el ejercicio de sus obligaciones; un soldado sabe que el campo 
de batalla es más duro que el campo de labranza, pero está pronto para servir en uno 
o en otro, según lo pida su pais. 
¿Qué hace a un maestro? 
El afán de compartir sus conocimientos; la generosidad con que se entrega a la formación 
de los ciudadanos del futuro; la mistica con que investiga y acepta la duda para agrandar 
sus conocimientos. Un maestro no es sólo un libro, o un marcador, o un tablero, sino un 
alma grande que entrega a otras más de la mitad de la luz que la ilumina. El maestro no 
tiene por teatro de acción un salón de clases, sino un pais y un mundo. Maestro es el que 
ro conoce ni la ambición mezquina, ni la envidia que hace amargo el pan de cada dia, ni el 
odio que oxida el corazón. El maestro es abierto como un abrazo tendido sobre el mundo. 
¿Qué hace a un hombre? 
La conciencia de que tiene que cumplir con su destino de la mejor manera posible. Un 
hombre es el que tiende las manos en el gesto fraternal de la amistad, el que sabe ejercer 
la libertad sin atropellar las libertades ajenas; el que entiende que es más importante ser 
que tener; el que nunca le niega a nadie una palabra de esperanza, el que si se equivoca no 
siente vergüenza de rectificar; el que cae pero enc\'entra en la caida la fortaleza necesaria 
para levantarse; el que amanece sabiendo que es parte del himno maravilloso de la creación; 
el que siente que su corazón palpita con el ritmo del amor, que es el mismo que anima el 
universo. 
iEso fue el General Currea Cubides l 
Un soldado, un maestro y un hombre, transformado ahora en un pedazo de 
corazón envuelto en tablas, que hoy devolverros a la tierra que lo vio nacer por 
designación del todopoderoso cumpliendo las leyes de la vida. Que su recuerdo nos 
ilumine, no nos deje caer en la tentación de equivocarnos, que su ejemplo guie a 
los mandos militares en el mantenimiento de la salud de la República y s" mano 
señale los pasos a seguir para que seamos cada dia mejores, para que enterda'ios 
la vida y para que, entendiéndola, seamos también capaces de entender y ace0tar 
el dolor de la muerte. 
Quedamos abandonados, mi General. Nos ha dejado su honor entre las rosas, para OJscar 
el amor en las estrellas. 
Adiós maestro, jefe y amigo. 
Paz en su tu m bao 
Gracias por haberme escuchado. 
Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo, en homenaje a la Profesora 
Aura Bedoya Marín, su primera maestra, 
(año 1941), en la Escuela Rural "Lastenia Durán" 
Vereda de Berlín, Municipio de Ulloa (Valle del Cauca) 
Ulloa (Valle del Cauca), julio 19 de 2003 

Querida maestra: 
Hace muchos años, cuando usted doña Aura amanecía a la luz de la juventud donde todo 
era belleza y alegria, tuve la feliz fortuna, siendo muy niño, de tocar las puertas rústicas de 
esta escuela levantada en guadua y bareque para sentarme en cajones de jabón lavadora, a 
recibir sus elementales pero sabias enseñanzas, que entonces llamaríamos "las primeras letras". 
E~ la madera del tablero, oscura pero honrada, me enseñó los linderos de la patria y con 
sumas irocentes pero con alegría y con asombro, me invitó a pensar en la importancia de 
vivir hor radamente para llegar un día a ser ciudadano de bien y rendirle siempre homenaje 
a la patria, a los padres y a las autoridades, y alcanzar así el hermoso título de ciudadano, 
como o planteara un día el Libertador de nuestra patria, don Simón Bolívar y Blanco. 
La pizarra fue la herramienta de trabajo al lado de la cartilla Alegría de Leer de QUI~nMJ", 
que aún conservo, elementos básicos para dar los primeros pasos culturales del aprendizaje 
elementol, cuando mis ojos empezaban a mirar la vida y cuando el cerebro humano comienza 
a abrirse paso por los caminos del razonamiento. 
A lí estuvo usted, mi querida maestra, orientando al niño que tuvo la fortuna de crecer 
y volverse hombre al lado de unos padres, quienes agotaron todo y entregaron todo en la 
formación de sus hijos, orgullosos de aportar lo poco que quedaba de tantas obligaciones, 
cumpl erdo principios elementales de cristianos fervientes y creyentes en Dios, buscando la 
mejor suerte que acariciaron en sus sueños, en procura de una buena educación para su prole. 
CJn su vida ejemplar nos enseñó a mañana y tarde, con entusiasmo y buena voluntad, 
que tedo lo que se hace es poco, cuando se lucha por alcanzar sueños inmensos y las 
mejores esperanzas, mirando siempre a la montaña infinita, queriendo para sus alumnos una 
formación de tal manera, que un día llegaran a conformar una patria digna de todos y para 
todos, para que los niños desde muy temprano aprendieran a amar la claridad. 
Escuchamos, quienes conmigo recibimos de sus labios las primeras lecciones de elemental 
cultura, repetidas tantas veces en la pizarra de la vida, que cualquiera que sea el destino 
del ser humano, nunca podrá olvidar los principios de derecho natural consagrados en el 
sermón de la montaña, porque usted también nos enseñó a amar a Dios y a practicar sus 
mande mentas. 
Se inclinó como el panaoero sobre el trigo para darnos consejos amorosos y lecciones 
elementa'es para vivir mejor 
Cuando incursionaba a estas horas de mi vida por el camino de la ingratitud, más no 
por el desastre del olvido, recordé que fui niño, que fortunosamente recibí muy temprano el 
conocimiento de las primeras letras y que tuve una maestra, que para satisfacción de los suyos 
y para alegría mía aún la conservamos con vida, hermosa y reposada, ¡lena de experiencia 
acumulada por los años que ha sabido entregar a sus alumnos en el tiempo, y hoy en día la 
apreciamos tranquila y serena, contemplando el paso de la vida a través de tantos años al 
servicio de la educación de la juventud, esperanza y futuro de la patria. 
Ya no existen sus progenitores, como tampoco los míos. Don Ismael, doña Ernestina, 
Heliofredo, Encisned, se fueron antes de tiempo. Las huellas de sus vidas en Palermo aún 
están frescas sobre todo para mí. Cuando tengo la ocasión de cruzar por esos lares, porque 
nunca me he ido de mi pueblo, siento el afecto inmenso de su casa que fue la mía y el calor 
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Recuerdo aquellas épocas cuando la atrocidad de la política sectárea e incomprendida 
:cuncó la tranquílidad de nuestras gentes, con la guadaña terrible de la muerte y la mano 
perseguidora a inocentes, llegando muy de cerca al patio de su casa, golpeando a su familia, 
quitándole la tranquilidad de tantos años y como consecuencia obligándolos a abandona· 
estos jardines románticos de la juventud, que le permtieron a usted ya los suyos vivir 
er sana paz por tanto tiempo, y condenándonos a los beneficiarios de su amistad y de su 
compañia, a perderlos para siempre. 
Va siendo doña Aura largo el viaje en el camino del tiempo. Usted na desafiado con 
estoicismo las amenazas y golpes de la vida, viviendo en medio del dolor que tantos daños 
ha causado en su casa. Usted se ha enfrentado a las sorpresas de la naturaleza. Pero en 
medio de todo, nunca ha abandonado la misión para la cual vino al mur.do: enseñar al oue 
no sabe, viejo principio impuesto al hombre por el Divino Maestro, como todavia lo leemos 
ero las escrituras. 
Cumplió su compromiso con ia juventud, muy fácil para usted, porque siempre tuvo 
vocación de enseñar. Por fortuna encontró al hombre que la acompañara largo tiemao en 
su existencia, don Sabulón Villegas, y con él a su hija, razón de ser y de vivir, que hoy la 
mantiene erguida frente a los rigores de la suerte. 
Tantas cosas quisiera decir en esta tarde en mi modesto homenaje a una mujer grande, 
inspiradas con emoción y reconocimiento de un soldado, que jamás ha olvidado a la mujer que 
con humilde sabiduría guió mi mano y mi mente para llegar a servir a la sociedad ya la patria. 
Me parece que entre las flores y la poesía se encuentra el mejor recurso del hombre 
para rendirle culto a la mujer. Por eso quiero leer unos versos que escribiera hace poco 
tiempo el poeta DiAl VANcGAS en la obra Poesías indo americanas para la maestra más vieja 
de este mundo, colombiana ella, nacida en Guateque (Cundinamarca) sor María Isabel Oiaz 
Vanegas, perteneciente a la congregación de dominicas de Santa Catalina de Siena, cuyo 
texto debió haber sido escrito con anterioridad para la maestra que hoy homenajeamos: 
El maestro es artista que modela la men te, 
es artista que incrusta emociones y ensueños, 
que prodiga la ciencia con labor eficiente, 
y prepara el que educa horizontes risueños. 
¡Oh Maestral recuerda que es tu origen divino. 
Que del cielo aprendiste tan hermosa doctrina, 
que Jesús fue maestro V marcó tu destino. 
Sigue siempre sus pasos y sobre ellos comino ... 
Por eso mi alegría en esta tarde, que comparto con todos mis amigos, con mi faenilia, 
con mis padres y hermanos en el infinito, quienes también fueron beneficadcs con su 
obra. iQué suerte tengo en medio de tantos favores que he recibido en la vida, al tener esta 
oportunidad de rendirle este sentido homenaje de niño viejo a una maestra curtida por a 
sabiduria que da el tiempo, pero siempre niña para mi recuerdo! 
íQué honor el que ene cabe en esta hora de mi vida, encontrarme con la enujer que 
señaló soñando la suerte de un infante, con tantos que me acompañaron entonces, al no 
188 equivocarse en sus esperanzas, como realmente ha sucedido l 
Cuando pude escoger el futuro de mi suerte, me vestí de soldado y con el uniforme de la 
patria rendí honores a la nación, con modestos servicios que aún tengo la fortuna de ofrecer, 
cuando me acerco en pocas horas a los cincuenta años de actividad pública ininterrumpida, 
iniciados en esta casa vieja, noble para mi por mil recuerdos, de la cual no me he alejado 
jamás y aspiro, si Dios lo quiere, cumplir la última jornada muy cerca de ella. 
Se~oras y señores: a esta hora mi satisfacción es grande, porque he cumplido con un 
deseo cue guardé tantos años en el acervo de mis ilusiones. 
iGracias maestra por haberme enseñado a leer y a escribir! Y a ustedes queridos amigos 
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Palabras pronunciadas por el Coronel 
Augusto Pradilla Giralda en la Casa Artillera, 
con motivo de haber sido elegido con su Plana Mayor 
para regir los destinos del Grupo "Santa Bárbara, 
durante el periodo 2003-2004 
Bogotá, D.C., 24 de septiembre de 2003 

Señor General Alfonso Mejía Valenzuela 
Oficial insignia de los artilleros en retiro 
Señores generales y oficiales de la divisa negra, reserva de la artillería 
Señor General José Manuel Vargas Sierra 
Señor Mayor General Hernán Hurtado Vallejo 
Señor Brigadier General José Alirio Alvarado Hernández y demás oficiales artilleros 
Señor Coronel Alberto Lozano Lara 
Comandante honorario del Grupo de Artillería Santa Bárbara 
Señores Oficiales de la Plana Mayor 
Camaradas artilleros. 
Amigos todos: 
Otro honor muy grande recibimos de la vida hoy, quienes conmigo hemos sido elegidos por 
votación popular, como lo determinan los principios elementales de la democracia colombiana 
sobre las mayorías, para concluir que en franca lid yen proceso abierto y transparente nos han 
entregado los compañeros de arma, por mayoría, su voluntad de representarlos en tan difícil 
responsabilidad. Tenemos fe en Dios para que las cosas resulten bien, y voluntad absoluta 
para cumplir los principios generales que rigen los estatutos y consagra el reglamento. 
Hemos competido frente a distinguidos jefes y compañeros, quienes tienen los méritos 
suficientes para dirigir nuestra unidad simbólica. iQué honor tan grande haber salido 
vencedores en apretada elección sí, definida por un voto, pero al fin y al cabo cumpliendo 
la regla de oro de la democracia: "la mayoría en la votación le da el triunfo al aspirante"l 
Quiero agradecer a mi General Mejía Valenzuela la presentación que ha hecho de la 
nueva junta, quien adquiere la responsabilidad artillera a partir de este momento, de regir 
los delitos de nuestra queriaa institución. Con excepción de quien les dirige la palabra, mis 
compañeros en el comando son todos ellos distinguidisimos representantes del arma, quienes 
al pasar por los cuarteles artilleros dejaron plasmados los mejores recuerdos de hombres de 
bien, soldados ejemplares y ciudadanos virtuosos, que enorgullecen a la sociedad colombiana. 
Hoy desde sus distintas posiciones continuan brillando con luz propia, para orgullo del Ejército 
y satisfacción ciudadana. 
Los compañeros, quienes conmigo entramos a reemplazar dificilmente la tarea cumplida 
por un gran señor, magnífico jefe y gran amigo, hoy lejos de nosotros, el señor General 
Hernando Currea Cubides que en paz descanse, estamos convencidos de la difícil empresa, 
pero como lo he dicho en otras ocasiones, el tatuaje artillero plasmado en nuestros corazones 
como viejos soldados del ayer, cuando cumpliendo con el deber supimos poner en alto el 
nombre de nuestra arma, hoy venimos a responder por el mantenimiento de los principios 
que inspiraron a quienes a buena hora bordaron la feliz idea de darle nacimiento legal al 
Grupo de Artillería Santa Bárbara. 
A quienes nos han antecedido prometemos lo mejor de nuestras capacidades para 
mantener su obra. A ustedes camaradas artilleros ofrecemos, en esta hora de inmenso 
regocijo, cuidar sus intereses, recibir sus insinuaciones y acoger sus ideas en beneficio de una 
institución que sostiene principios definidos: mantener el espíritu de los artilleros, traducido 
en crecimiento cultural y espiritual, acrecentando el compañerismo que nos unió en los 
cuarteles, atraer a nuevos socios, mejorar los programas de bienestar para todos, fomentar 
escritos 
varios 
Coronel .... b°Gado 
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entre todos, solidaridad y culto a los valores espirituales que inspiraron a sus fundadores, 
para sentir permanente orgullo y satisfacción por servir y ayudar a los compañeros que nos 
sucedieron ayer, en el sagrado reemplazo del servicio a Colombia. 
Saludamos bajo el Manto Sagrado de los crespones negros en nuestro estandarte a los 
viejos maestros, quienes ayer nos enseñaron a querer a la patria, sin otra contraprestación 
que el orgullo de llevar el uniforme de soldado, portando los cañones en el pecho, distintivo 
de los mejores hombres del Ejército incomparable de ayer, de hoy y de siempre. 
Rendimos por principio homenaje a la memoria de esos viejos artilleros, maestros de la 
vida y del amor a la patria. 
Buscaremos consolidar la unión permanente con los artilleros uniformados y sin 
uniforme, preocupación constante de quienes han dirigido tan distinguida unidad y sueño 
permanente de todos nosotros. 
Sea esta la ocasión para saludar a las damas artilleras, nuestras esposas, quienes 
con nuestros hijos enriquecen la familia artillera, a quien todo lo debemos y con quienes 
seguiremos en la lucha de vivir honestamente hasta el final de la jornada. 
Le hemos solicitado al comité femenino, constitUido por tan dignas damas artilleras, 
continuar al frente de una labor que es digna de mostrar en cualquier circulo social, por la 
noble misión que cumplen en el desarrollo de sus tareas. 
A los señores oficiales escrutadores, mil gracias por la misión cumplida. Con palabra de 
notario han registrado la verdad de un acto público. 
Para terminar, quiero extender este modesto mensaje de admiración y gratitud a quienes 
han creído en nuestra capacidad para regir por un año los destinos del grupo Santa Bárbara. 
A quienes nos respaldaron nuestros nombres, les estamos extendiendo las manos generosas 
de amigos de siempre, esperando el abrazo fraterno de sol'ldaridad, en esta misión que nos 
corresponde a todos: "mantener el Grupo de Artilleria Santa Bárbara". Saludamos a las baterias 
de provincia, donde estamos representados por soldados artilleros, cuyas vidas de servicio a 
Colombia merecen colocación en el pedestal reservado a ciudadanos de bien. 
El Dios del Ejército guiará nuestras mentes por el sendero de las mejores intenciones 
y la ayuda de todos ustedes permitirá cumplir la difícil misión que hoy han colocado en 
nuestras manos. 
Mil gracias. 
Palabras pronunciadas por el Coronel 
Augusto Pradilla Giralda, Comandante del Grupo 
de Artillería "Santa Bárbara" con motivo de la visita 
a la Casa Artillera del señor General Nairo Hernando 
Velasco Enríquez, Comandante del Grupo 
"Santa Bárbara" del Ejército de la República Hermana 
del Ecuador 




Armando Vanegas Maldonado 
Oficial Estandarte del Grupo de Artillería "Santa Bárbara" 
Señor Brigadier General 
Guillermo Ouiñonez Ouiroz 
Comandante IV División del Ejército y 
Oficial de artillería más antiguo en servicio activo 
Señor General 
Pedro Machado Orellana 
Jefe de Estado Mayor del Ejército de la República del Ecuador 
Señor General 
Carlos Rueda Gómez 
Comandante Brígada de Aviación del Ejército Colombiano 
Señor General 
Nairo Hernando Velasco Enriquez 
Comandante honorario del Grupo de Artillería "Santa Bárbara" 
de las reservas del Ejército de la República del Ecuador 
Señor General 
Carlos Leongómez Mateus 
Rector Universidad Militar "Nueva Granada" 
Señor Coronel 
Federico Martínez León 
Agregado Militar del Ecuador en Colombia 
Señor Coronel 
Jorge Peña Obeña 
Jefe de personal del Ejército Ecuatoriano 
Señores Generales y Oficiales Superiores de la Plana Mayor del Grupo de Artillería 
"Santa Bárbara" 
Camaradas artilleros: 
Nos hemos dado cita esta tarde, apreciados amigos, en este lugar tan querido para 
nosotros, donde nos encontramos permanentemente los artilleros activos y retirados del 
Ejército, para saludar con cariño especial y espíritu universal artillero, al vocero de los hijos 
de Santa Bárbara del Ejército del Ecuador, señor General Nairo Hernando Velasco Enriquez, 
y también para recibir al señor General Pedro Machado Orellana, Jefe del Estado Mayor del 
Ejército Ecuatoriano y oficial más antiguo del arma negra en la patria vecina, con motivo de 
su visita afortunada a Colombia. 
Es por eso señores Generales y honorable comitiva que los acompaña, que quiero en 
nombre de los artilleros en servicio activo y retirados colombianos, presentarles un atento 
saludo de bienvenida, extendiéndoles nuestras manos afectuosas, porque ustedes como 
nosotros, a través del tiempo, hemos dado lo mejor de la vida al servicio de la patria, bajo 
el Manto Sagrado del pliegue de sus pabellones, que acumulan la historia de sus glorias, 
cubiertas con los crespones negros del manto de "Santa Bárbara': 
Su presencia en esta casa grande, mi General, nos llena de alegría, porque usted representa 
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libertador "Simón Bolívar", el héroe embellecido con el sol que da los tiempos, con soldados 
colombianos, cantaron el himno de la independencia en las colinas de Pichincha, con gritos 
de alegria para la América Latina. 
Hablar de las reservas de los Ejércitos significa rendir un homenaje justo a la memoria 
de unos hombres, quienes desde su juventud armaron con cinturón de escudos, la gloria 
eterna de las grandes gestas del pasado. 
Representar a viejos soldados que ayer nacieron para vivir y morir por su terruño natal 
es apenas, señores artilleros, un poco de augusta reverencia para quienes hicieron de su vida, 
uniformados, un canto a la dignidad de la patria. 
Ustedes como nosotros colgamos ayer el uniforme del servicio en el ropero de los mejores 
recuerdos, pero llevamos sobre el corazón cruzados los cañones que nos permitieron vivir 
con dignidad ante la tropa y cumplir frente a la nación el juramento que prometimos ante 
Dios y ante los hombres, de ofrendar por la patria nuestras vidas si fuere necesario, cuando 
el mundo viviente escuchó emocionado aquella promesa. 
iQué más se le puede pedir a un viejo soldado, cuando entregó lo mejor de su vida 
al servicio de la patriar Este fue nuestro sueño permanente en actividad, el mismo que 
nos acompañará hasta el momento de entregar el último suspiro al Creador, con la plena 
satisfacción de no haber faltado a aquella ofrenda del pasado. 
Defendimos ayer y concurrimos espiritualmente hoya la defensa de nuestras banderas 
que nacieron en el sueño emancipador, cuando el gran venezolano don Francisco de Miranda 
diseñó el estandarte de la guerra en colores sublimes, que a pesar de las circunstancias 
ocasionales y de los malos vientos, por fortuna transitorios, se mantienen como simbolo 
impoluto de nuestras nacionalidades. 
Sobre el asta erguida se conservan el amarillo infinito como las venas de oro que se 
intrincan en las rocas milenarias; el azul como los mares profundos que se aquietan en sus 
ensenadas y los cielos que apoyan en los horizontes su cúpula de zafiro, y el rojo, como 
la sangre de anchas heridas sufridas y padecidas por quienes empuñaron esos jirones de 
bandera en el campo de combate para darnos la libertad definitiva. 
Todo nos une, señores oficiales ecuatorianos. La mano portentosa de la hija de Dióscolo 
hoy se hace presente entre nosotros para recordarnos, como diosa de los fuegos profurdos 
que definirán la suerte del combate, que ser artillero no es una simple c;rcunstancia del 
soldado, sino la forma más elegante de servir a la patria con el uniforme de su Ejército, como 
lo dejara escrito en frase lapidaria un ejemplar General del Ejército colombiano 
Recordemos todos que la vida militar es uniforme y sencilla, y un cuar:el antes que ur 
palacio es un taller donde se amasa el amor al cielo de la patria. Para los artilleros' Je y 
seguirán siendo esos lugares nuestra casa profesional. Alli aprendimos la técnica del arma 
En esos altares de la patria entendimos y enseñamos que los cañones tienen la altis·lr"lc 
misión de conservar la heredad legada de nuestros mayores, velando insomnes por el arder 
dentro del propio cercado, para que todos los ciudadanos gocemos en paz de los f'utos de 
redención, llevada a término con sangre y sacrificio imponderables. 
Un niño soldado colombiano, Antonio Ricaurte, escribió con letras de sangre en sacrificio 
heroico, en el arsenal de San Mateo, República de Venezuela, el lema que abre las puertas 
de los cuarteles colombianos artilleros: "Deber antes que vida", cuando luchó y buscó con 
198 otros colombianos la libertad para la patria del genio de la gloria. 
Registramos los soldados de la divisa negra colombiana en el calendario de la vida 
fraternal que nos integra, esta visita inolvidable, que obliga a recordar la campaña libertadora 
que cesde Venezuela hasta Bolivia, bajo el dedo señalador del camino de la gloria, el de 
nuestro padre Simón Bolivar, nos dejara como herencia de su visión y su grandeza. 
Celebramos esta apertura de oportunidades de integración artillera entre la actividad 
y las 'eservas de los dos Ejércitos, como mandato celestial de la patrona "Santa Bárbara". 
Queremos estar con ustedes para mantener el espiritu de unión. Somos conscientes 
de las dificultades que sufren nuestros gobiernos para mantener el orden político que les 
incumbe, pero los principios que nos unieron ayer, cuando fuimos hijos de la misma casa, 
"La G'an Colombia", debemos mantenerlos hoy por encima de cualquier consideración que 
pretenda llevarnos a un enfrentamiento estéril entre hermanos, y menos entre hermanos 
soldados artilleros. 
Ha querido el mando militar, señores oficiales ecuatorianos de ayer y de hoy, dejar como 
testimonio de afecto y camaradería en esta afortunada y artillera visita de ustedes a nuestra 
InstitJción Militar, y como homenaje al cúmulo infinito de merecimientos que les ha dado la 
vida, 00' servicio a su patria, colocar sobre sus pechos señores Generales la máxima presea 
reservaca a los artilleros de bien, la medalla de "Santa Bárbara", patrona universal de los 
artilleros, para que derrame bendiciones sobre los soldados de la divisa negra ecuatoriana, 
rogándole que los oriente en el cumplimiento de sus obligaciones constitucionales, las cuales 
estarán siempre por encima de las filosofías partidistas. 
De la misma manera, el grupo "Santa Bárbara" ha dejado sobre la solapa de sus vestidos 
la imagen de nuestra patrona, para que sus mejores soldados actúen siempre inspirados en 
un se'vicio orientado en procura de la mejor salud para su patria. 
Para terminar mis deshilvanadas frases, llenas si de afecto y hermandad, quiero invitarles 
a alzcr esta copa por la suerte del Ejército ecuatoriano, que es la suerte de su patria, mi 
General Machado; por Colombia y la salud del Ejército colombiano mi General Quiñonez, 
y por las reservas artilleras ecuatorianas y colombianas, mi General Velasco y mi General 
Vanegas, las cuales permaneciendo unidas recibirán con humildad cristiana la bendición de 
Santa Bárbara, nuestra patrona universal, en esas horas de dificultad que viven nuestros 
pueblos, pero que para fortuna de ellos tienen en sus filas soldados profesionales que jamás 
abandonarán la misión constitucional que les corresponde. 












Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo, Comandante del Grupo 
de Artillería Santa Bárbara en el Salón Rojo 
del Hotel Tequendama, con motivo 
del Bingo Artillero del año 2004 
Bogotá, O.e., junio 24 de 2004 

Señoras, señores: 
Carla comandante del Grupo de Artillería Santa Bárbara, tengo el honor de ser 
representante de todos los oficiales del arma de artílleria en servicio activo y de la reserva, 
para abrir este acto maravilloso del Bingo 2004, cuyos nobles fines desde este momento 
exigen el más sentido reconocimiento al comité femenino de nuestra organización, quien 
hace va varios años se viene ocupando de tan admirable empeño al servicio de nuestros 
soldados, que en el cumplimiento de su deber constitucional han perdido parte de su vida 
en las calles de nuestras ciudades o en los caminos de la patria, en manos de los malos hijos 
de la ~ación, quienes en forma cobarde y alevosa, cada dia que pasa, riegan con sangre de 
nuestro pueblo los caminos de la patria, quedando como testigos mudos las cruces en los 
calva'ios de aquellos lugares donde el Ejército colombiano rinde diariamente honores a la 
patria, con el sacrificio de sus vidas en procura del mantenimiento del orden legal. 
Señoras: 
Stella de Currea 
YOlanda de Calvache 
Gloria de Vallejo 
Clarita de Villegas 
Stella de Cáceres 
Alba lilia de Leongómez 
Patricia de Reyes 
Ayda de Valbuena 
Eisa de Lozano 
Martha de Garavito 
Magdalena de García 
Marta de González 
Alba de Rodríguez 
Myriam de Pradilla 
Integrantes del comité femenino en representación de nuestras esposas artilleras: Nunca 
tendremos el homenaje suficiente al esfuerzo que ustedes vienen realizando desde hace 
tanto tiempo en beneficio de los soldados minusválidos, quienes reciben con emoción este 
acto de generosidad incomparable, adornado de cariño, de entrega a una causa grande, de 
sacrificio personal en solidaridad al amor que por Colombia rinden los soldados del Ejército 
en el cumplimiento de su deber. 
Es imperante de nuestra parte agradecer a todas las entidades, que de una u otra manera 
se han vinculado a este acontecímiento donando regalos en dinero o en especie, para hacer 
del Bingo un acto llamativo, unos momentos de distracción y regocijo y, desde luego, la 
ilusión de ganar, que es otro de los mayores atractivos que tiene la vida. 
Permítaseme agradecer a las entidades oficiales, institucionales, privadas y personales, 
que se han vinculado esta tarde a este importante acto, con un "Dios se lo pague", que 
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Es oportuno mencionar de manera especial al señor General Orlando Salazar, Gerente del 
Hotel Tequendama, quien nos ha facilitado para este acto el Salón Rojo, escenario de tantos 
acontecimientos importantes en el desarrollo de la vida nacional, hoy no menos importante, 
por tratarse de un homenaje a los hombres que, portando las armas de la República, se han 
sacrificado por el mantenimiento de la soberanía nacíonal. iGracias señor General l 
Para terminar: gracias también a todos ustedes, señoras y señores, por haber entendido 
la nobleza de este encuentro y estar con nosotros en esta tarde de alegria y de solidaridad. 
Tengan la seguridad que con los dineros recogidos, el comité femenino encargado de la 
administración de esos fondos seguirá haciendo obras sociales en beneficio de quienes 
diariamente rinden homenaje a la patria en defensa de la libertad y del orden. 
Declaro oficialmente inaugurado el Bingo Artillero 2004. ¡Buena suerte l 
Gracias. 
Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giralda, Comandante 
del Grupo de Artillería "Santa Bárbara", 
con motivo de un aniversario más del Grupo y 
celebración de 50 años de Egreso 
de la Escuela Militar de Cadetes del Curso 
"General Antonio Morales Garavis" 
Bogotá, D.C., noviembre 27 de 2004 





































Alfonso Mejía Valenzuela 
Oficíal Insignia de los Artílleros en Retíro 
Señores Generales y oficiales de la Divisa Negra, Reserva Artillera 
Señor Coronel 
Alberto Lozano Lara 
Comandante Honorario del grupo 
Señores Oficiales de la Plana Mayor 
Señores Oficiales del Curso "General Antonio Morales Galavis" 
Señor Teniente Coronel 
Sergio Alfonso Narváez lópez 
Comandante del Batallón de Artillería José Antonio Galán 
Señor Teniente Coronel 
Juan Carlos Barrera Jurado 
Comandante del Batallón de Artillería Jorge E. Sánchez Rodríguez 
Señor Teniente Coronel 
Hernando Lazada Garcia 
Comandante "Interlanza" y su plana mayor 
Señor Teniente 




Quienes conmigo han sido reelegidos por disposición reglamentaria y estatutaria para dirigir 
un año más a nuestra organización simbólica, el grupo de artillería "Santa Bárbara", expresamos 
que entendemos el honor tan grande que esta decisión significa, y prometemos por nuestro honor 
artillero que cumpliremos con el deber dentro de los cánones que fijan las normas que nos guían. 
Tenemos fe en Dios para que las cosas resulten bien y voluntad absoluta para seguir 
cumpliendo los principios generales que rigen los estatutos y consagra el reglamento. 
Quiero agradecer a mi General Mejía Valenzuela la ratificación que ha hecho de la junta 
reelegida, quien continuará ejerciendo con responsabilidad artillera a partir de este momento, 
los destinos de nuestra querida institución. Con excepción de quienes les dirige la palabra, 
mis compañeros en el comando son todos ellos distinguidísimos representantes del arma, 
quienes al pasar por los cuarteles artilleros dejaron plasmados los mejores recuerdos de 
hombres de bien, soldados ejemplares y ciudadanos virtuosos que enorgullecen a la sociedad 
colombiana. HoV desde sus distintas posiciones en su vida privada, continúan brillando con 
luz propia, para dignidad del Ejército y satisfacción ciudadana. 
A quienes nos han antecedido, prometemos una vez más lo mejor de nuestras capacidades 
para mantener su obra. A ustedes, camaradas artilleros, ofrecemos en esta hora de inmenso 
regocijo continuar cuidando sus intereses, recibir sus insinuaciones y acoger sus ideas en 
beneficio de una institución que se sostiene en principios definidos: mantener el espíritu de 
los artilleros, traducido en crecimiento cultural y espiritual, acrecentando el compañerismo 
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procurar la unidad entre todos, solidaridad y culto a los valores espirituales que inspiraron 
a sus fundadores, para sentir permanente orgullo y satisfacción por servir y ayudar a los 
artilleros que nos sucedieron ayer en el sagrado reemplazo del servicio a Colombia. 
Saludamos bajo el Manto Sagrado de los crespones negros de nuestro estandarte a los 
viejos maestros, quienes nos enseñaron a querer a la patria, sin otra contraprestación del 
orgullo de llevar el uniforme de soldado, portando los cañones en el pecho, distintivo de los 
mejores hombres del Ejército incomparable de ayer, de hoy y de siempre. 
Rendimos por principio homenaje a la memoria de esos viejos artilleros, maestros de la 
vida y del amor a la patria. 
Continuaremos buscando consolidar la unión permanente con los artilleros uniformados 
y sin uniforme, preocupación constante de quienes han dirigido tan distinguida unidad y 
sueño permanente de todos nosotros. 
Sea esta la ocasión para saludar a las damas artilleras, nuestra esposas, quienes con 
nuestros hijos enriquecen la familia artillera, a quienes todo lo debemos y con quienes 
seguiremos en la lucha de vivir hasta el final de la jornada. 
Celebramos en la fecha un aniversario más del nacimiento de la vida legal de nuestra 
querida institución. Fue un dia 18 de octubre de 1963, cuando un puñado de jefes artilleros 
tuvo la feliz idea de crear una corporación sin otro ánimo que el de rendirle homenaje 
permanente al arma de los juegos profundos en la definición de las guerras, bajo el Manto 
Sagrado de Santa Bárbara, para reunir a los oficiales retirados de la divisa negra y asi 
mantener una tertulia permanente, donde los temas preferidos no escaparán al amor a la 
patria, al mantenimiento de nobles principios de nacionalidad, de respeto a la libertad y 
el orden, de admiración permanente a quienes nos forjaron el cariño a los cañones y nos 
señalaron sin equívoco alguno que la artilleria es la forma más elegante para el soldado de 
servirle a Colombia, como lo dijese en frase lapidaria mi General Jaime Duran Pamba. 
41 años han transcurrido desde 1963 en forma ininterrumpida, cumpliendo los preceptos 
que nos legaron sus fundadores. Su primer comandante fue mi General Javier Tovar y Tovar en 
ese año. 28 jefes han comandado la unidad, varios de ellos aqui presentes. El 4 de diciembre 
de 1959, con Resolución N° 001, siendo Ministro de Defensa el señor General Rafael Hernández 
Pardo, se elevó a feliz realidad el nacimiento del grupo, siendo comandante de la escuela de 
artilleria el señor Teniente Coronel Efrain Horacio Vallejo Ardila. Todos han mantenido en alto 
el estandarte de la divisa del grupo y con sus manos limpias nos han entregado el herencial 
simbólico lleno de dignidad y de esperanza, mirando siempre al cielo, no con preocu8ación 
de por quien doblan las campanas, sino atentos con la satisfacción que traen los s;lbidos cel 
viento, cuando nos anuncian que podemos llegar a ver una tierra de paz y de alegria, poroue 
hemos sufrido mucho y ya es tiempo que los caminos nacionales estén llenos de rosas y luZ 
blanca y no de cruces, dolor y luto. 
Celebramos con alborozo, todos los artilleros de ayer, de hoy y mañana, la exaltacón 
a "Oficial Portaestandarte del Grupo", de mi General Alfonso Me)ia Va'enZJela, COMO ur' 
reconocimiento a su vida, larga vida, al servicio de Colombia, de las Fuerzas M,itares de Is 
Artillería, a sus condiciones de maestro en su amor a Colombia, de soldado pulquérriMo, de 
padre generoso, esposo ejemplar, pero sobre todo amigo leal, gran señor y ciudadano de bien. 
Jamás ha abandonado el grupo. Siempre ha estado en el consejo oportuno. Pero diria yO con 
su venia, mi General, que el dinamismo de sus actos y e! ejemplo en su lucha cotidiana ha 
sido y será para nosotros elixir permanente para seguir viviendo. 
De otra parte, y haciendo propicia esta fecha de aniversario, el consejo de la medalla 
"Antonio Ricaurte", divisa propia del grupo Santa Bárbara, en sesión reciente y en cumplimiento 
a sus estatutos, ha concedido :an preciado galardón al estandarte de la agrupación "Interlanza", 
entid"d que congrega a los soldados de las Fuerzas Militares de Colombia que llevamos 
sobre el pecho la insignia del lancero, y con otros soldados de otros países que adelantaron 
esta especialidad en las filas nuestras, rinden honor permanente a principios que rigen su 
razón de ser "lealtad, valor y sacrificio". Hacemos parte de esta institución simbólica mucnos 
artilleros, y como quiera que allÍ se rinde culto a las instituciones patrias, se profesa respeto 
a la nócionalidad y se da ejemplo con los actos individuales de ciudadanos ejemplares, hemos 
creido los hijos de Santa Bárbara, que la medalla creada en homenaje de gloria al héroe de 
San M3teo, debe llegar hasta el paño limpio del estandarte "Interlanza': iFelicitaciones Coronel 
Lazada y por su conducto a tooos los hombres que conforman la agrupación! 
De igual manera, teniendo presente la normatividad de nuestra hermosa presea, 
encon:rómos que el señor Teniente Artillero Herber Rodriguez Moreno puede llevar sobre 
su pecho la medalla Antonio Ricaurte, porque con su acto valeroso en cumplimiento de su 
deber como soldado en el man:enimiento del orden público, supo cumplir con el lema de 
los artilleros "Deber antes que vida", que escribiera con letras de sangre en holocausto con 
su vida el héroe de San Mateo. i Felicitaciones Teniente Rodríguez! 
Señoras y señores: 
La fortuna que me asiste en este momento de ser el Representante Legal del grupo 
Santa Bárbara como su Comandante, me concede la feliz ocasión de saludar en esta fecha, en 
nombre de todos los artilleros activos y retirados, a un grupo de honorables amigos de nuestra 
sociedad, quienes hoy hace 50 años, inspirados en el mejor amor por la patria, abrazaron la 
carrera de las armas, como el verdadero rumbo de servicio a Colombia, luciendo el uniforme 
sagrado del Ejército, engalanado con el crespón negro de la divisa artillera y llevando sobre 
su pecho los cañones para contcibuir con su razón de ser al desarrollo institucional, dentro 
de un se'vicio inconmensurable de entrega a la nación. 
Señores oficiales artilleros del curso "General Antonio Morales Galvis": 
General Pedro Nel Molano Vanegas 
General Jesús Armando Arias Cabra les 
Mayor General Jaime Hernández López 
Brigadier General José Alírio Alvarado Hernández 
Mayor Víctor Rodríguez Gómez 
Capitán Laureano Segundo Barón Ortega 
Teniente Bernardo Aguirre Franco 
Teniente Luis Humberto Pierrotte Victoria 
Coronel Hernando Duarte Plazas O.E.P.D. 
Teniente Alberto Cendales Campusano Q.E.P.D. 
Ell' de diciembre de 1954, en fecha inolvidable para 47 subtenientes del Ejército, el señor 
General Gustavo Rojas Pinilla, Presidente de la República, puso en manos de ustedes el sable 
de oficial subalterno, símbolo del mando que 105 dignificó como subtenientes, llevando sobre 
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El 30 de noviembre del mismo año, con Decreto 1369, firmó el primer mandatario del 
pais el acto administrativo que legalizó el ascenso a subtenientes. 
Quiero señores recordar que hace 10 lustros desfilaron por el campo de parada de la 
Escuela Militar 10 subtenientes de nuestra arma, cantando el himno que la identifica, haciendo 
mención a sus glorias, cuando el subteniente Germán Rondón Reyes portara en sus nranos 
el T'icolor Nacional, y el sargento Antonio Valencia, desde lo alto de la guardia vieja, hiciera 
sonar en su clarin el silencio reverente para 47 subteniertes, que a partir de ese momento 
ergrosarian las filas de los guardianes de la patria. 
Tuve la suerte de haber compartido como subalterno de ustedes en distintas guarniciones que 
la artillería mantiene en importantes ciudades del país. Siempre recibi la enseñanza profesionai 
que los distinguió a lo largo del camino. Mis recuerdos de soldado en 105 altares de nuestra arma 
aliado de ustedes, constituyen para mí un gran acervo del buen ejemplo, de señorio, de la calidad 
humana que derrocharon al servicio de la sociedad y en procura de hacer de ios subalterros, antes 
que soldados útiles, ciudadanos de bien. El balance de! servicio que supieron cumplir está lleno de 
orgullo, y resulta dignificante a estas horas del tiempo no haber vivido en vano. Vuestros padres 
miraron el tiempo orgullosos de haber ertregado al pais lo mejor de sus entrañas. Sus esposas e 
hijos compartieron paso a paso el duro trajin de la jornada que los hace dignos al contemplar el 
paso del recuerdo. La institución y la patria jamás podrán borrarlos del pedestal de su memoria, 
con la impronta de hombres de bien. Nosotros, sus compañeros de arma de ayer de hoy y siempre, 
rendiremos en cualquier parte el tributo de admiración y respeto a tan dignos soldados. 
Por estas razones deseamos todos los artilleros del grupo de artillería, presentes y 
ausentes, que el programa previsto para tan respetable efemérides se esté cumpliendo repleto 
de alegria dentro del mejor ánimo de fiesta. Nuestro respetuoso saludo para la gran familia 
del curso "General Antonio Morales Galavis", y desde luego nuestro silencio, con suspiros que 
pasan, al evocar la memoria de 105 que ya se adelantaron en el viaje por la vida, porque ellos 
también sirvieron ejemplarmente a la patria y fueron nuestros jefes, compañeros y amigos. 
Finalmente saludamos a las baterías de provincia en esta fecha tan significante, donde estamos 
representados por soldados artilleros cuyas vidas de servicio a Colombia merecen colocación en 
el pedestal reservado a los hombres útiles, no sin antes agradecerles su colaboración permanente 
en el mantenimiento de solidaridad y compañerismo que nos distingue. 
Que el Dios del Ejército continúe guiando a nuestras mentes por el sendero de las mejores 
intenciones, y con ayuda de todos ustedes, permitirán cumplir la dificil misión que hoy han 
colocado de nuevo en nuestras manos. 
Muchas gracias. 
Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo en la Casa Artillera, 
con ocasión del homenaje que el Grupo de Artillería 
"Santa Bárbara" le ofreció al señor General 
Alfonso Mejía Valenzuela, con motivo de cumplir 
en la fecha 90 años de edad 
Bogotá, D.C., diciembre 4 de 2004 

Señor General 
Alfonso Mejía Valenzuela 
Oficial Portaestandarte del "Grupo Santa Bárbara" 
Señoras y señores: 
Quera saludar respetuosamente a todas las distinguidas personalidades que han atendido 
este lamado de los artilleros en gesto de solidaridad y afecto con su presencia, para hacer 
posible este encuentro de viejos y nuevos soldados, quienes bajo el Manto Sagrado de Santa 
Bárbara, patrona universal de los hombres de la divisa negra, nos hemos dado cita en nuestra 
casa je arma, para rendir homenaje justo a un soldado servidor de la patria, quien al llegar 
a sus 90 años de edad se asoma aún a los balcones de 105 cuarteles de las Fuerzas Militares 
a eSCJC1ar las dianas de los clarines y esperar las voces de la patria, por que pueden reqJerir 
todavía de su servicio. 
'Jlé importante la ceremonia de hoy como tantas otras u_uales y protocolarias, que 
en esta casa grande hemos celebrado muchas veces, cuando en la cita de esta noche nos 
enc01tramos soldados de todos los tiempos, de todas las edades y de todos los cursos, para 
rend r un justísímo homenaje a un señor General de la Repúblíca, que sirvió a la patria 
colOMbiana durante un periodo de tiempo cercano a los 36 años, y luego de su retiro se ha 
dedicaco a servirle a la sociedad desde otros ángulos de la vida, mirando siempre el bienestar 
de los demás, con un haiito de esperanza y buena voluntad, admirado por los suyos en 
primera instancia, cuando deja para nosotros un ejemplo de soldado y hombre de bien, e 
hito nconfundible para quienes defienden en servicio activo la nacionalidad de la República. 
Nos encontramos entonces esta noche frente a un hombre de un gran temple de ánimo 
y de un carácter de acero, como el suyo mi General Mejia, quien en momentos álgidos de 
la patria, cuando se reque'ian soldados de fuerza mental sin vacilaciones, se constituyó 
en verdadero sostén de la sociedad en horas de prueba, como lo debemos recordar los 
colombianos que lucimos el uniforme de soldado en tiempos idos, viéndolo actuar inspirado 
en SJ profesión de militar vigilante de la salud de la República, reiterando su profesión de 
fe inextinguible en los principios constitucionales que juró defender al sonar de los cañones 
en la vieja Escuela Militar, donde prometió servir a la patria por encima de consideraciones 
diferentes al amor por ella. 
Nació usted mi General en un hermoso pueblo de Santander del Sur, su añorado y querido 
Guavatá, el 17 de abril de 1915. Fueron sus padres don Luis y doña Emelina. 
Contrajo matrimonio, para suerte de su vida, con doña Teresita Ortiz Torres. Son sus 
hijos LJis Alfonso, María Teresa, Lelio Hernán, María Victoria y Maria Consuelo. 
Se radicó desde temprana edad en la ciudad de Vélez, donde adelantó estudios de primaria 
y bachillerato. Alli decidió vestir el uniforme de la patria y también aprendió a rasgar las cuerdas 
del tiple interpretando en un principio pueblito viejo, y más tarde otros aires nacionales como 
herencia directa de su paisano y amigo personal, el maestro José A. Morales. 
Ingresó a la Escuela Militar de Cadetes el 31 de marzo de 1936, donde recibió el grado 
de subteniente de artillería el día 20 de noviembre de 1937. Perteneció al curso que lleva el 
nombre del "General José María Córdoba", en homenaje al "Príncipe de Pichincha" y "Héroe 
de Ayacucho". 
F Je ascendido a todos los grados de la carrera militar después de adelantar los cursos 
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Durante sus 35 años de servicio ininterrump:dos a la nación pasó por todos los cuarteles 
art;lleros. También fue oficial de planta en unidades de infartería. Fue comandante del ARC 
"Presidente Mosquera". Se desempeñó como oficial de planta de la Escuela Militar de Cadetes. 
Comandó el Batallón Tarqui. También el centro de artillería. Fue comandante de la Séptima 
Brigada, de la Brigada de Ins:itutos Militares, Jefe de Estado Mayor del Ejército, Comandante 
del Ejército y Comandante General de las Fuerzas Militares. 
Representó a Colombia en comisiones especiales en Fort Leavenword, Kansas, Estados 
Unidos. Asistió como representante de Colombia en comisiones especiales del servicio a las 
ciudades de México, Caracas y Lima. Fue delegado de las Fuerzas Militares ante el Co!egio 
Interamericano de Defensa en Washington 
Se distinguió en su paso por la institución como gran deportista. Lo sigue siendo, que 
lo certifiquen los picaderos de la escuela de caballería, cuando diariamente a las seis de la 
mañana pronuncia la frase "puerta libre'~ 
Recibió todas las condecoraciones institucionales y nacionales reservadas para ciudadanos 
de bien y soldados ejemplares. Varios paises tienen el honor, que sobre el pecho del General 
Mejía, brille el color de sus medallas. 
Se retiró del servicio activo el día 31 de diciembre de 1971. 
Al comenzar el año de 1972 ingresa a la Universidad Pedagógica Nacional hasta el año 
de 1977, donde adelantó una especialización y recibíó su grado en Ciencias de la Educación, 
con énfasis en Geografía e Historia. 
Amigo de la cultura general y de las ideas libres. Escribió dos libros importantes 
denominados uno Fronteras de Colombia y otro Una guerra inútil, costosa y sin gloria, 
documentos de gran valor literario e histórico. Un próximo libro, aún en prensa, se denominará 
Conflicto fronterizo colombo peruano de 1932. 
Mis modestas palabras obedecen, señoras y señores, a la interpretación del senti' de 
mis compañeros de arma, quíenes un día pusieron en mis manos el sagrado honor de ser 
su vocero como comandante del grupo, y por eso en esta oportunidad, ídentificado con el 
sentir de todos ellos, expreso a usted, señor General Mejía, nuestro orgullo de ver que en 
sus manos ondea el estandarte del grupo Santa Bárbara, obedeciendo a que sus derechos 
adquiridos lo llevaron a ocupar la más alta posición de dignidad reservada por los gestores 
de nuestra organización para el artillero más antiguo y digno, que lleva en su corazón la 
suerte de los artilleros en la reserva. 
¿Cuál es el balance de los hechos que a estas horas del tiempo embellecen el estandarte 
de la vida de mi General Mejía? Sin lugar a dudas tenemos la fortuna, sus amigos y suba terl0s, 
de ser testigos áticos de todas sus realizaciones que pueden resumirse, si ustedes lo oerm ten 
en una frase símple, respetuosa y adornada con la esperanza de aproximarse a la ·¡eejad 
verdadera: el señor General Alfonso Mejía Valenzuela es un santandereano ejemplar, que 
como soldado sirvió a la patria rindiendo siempre honor a la bandera. Como ciudaoaro si'Jue 
siendo exponente ejemplar. Como esposo y padre ha cumplido los principios a los cuales se 
comprometió an:e Dios y ante los hombres el día de su matrimonio. Como maestro lOS ha 
enseñado todos los caminos que conducen al bien, y como amigo reboza el recipie1:e de 
esta figura, reservada para la expresión inspirada de los poetas. 
Al referirme a que en esta noche tenemos testigo de la vida de mi General Mejía, estoy 
haciendo mención del señor capitán artillero PablO Vicente Clavija Cristancho, compañero 
suyo de curso y de terruño, quien se acaba de reintegrar al grupo Santa Bárbara, muy cercano 
tamb ér a la edad de mi General Mejia. Él, al hacer mención de intimidades de r,uestro 
homenaeado, lo define desde la Escuela Militar como "cadete enérgico, inteligente, locuaz, 
deportista, buen amigo, sobresaliente y d:námico, razón por la cual sus superiores lo llamaron 
cariñoscmente [(el hijo de la fufa))". iFelicitaciones para usted mi capitán y su señora esposa, 
pidierdo a la concurrencia un aplauso por su presencial 
Ap'ovecho el momento para saluoar con todo respeto, pero con especial afecto en 
nomere de los artilleros y las artilleras, a la señora Teresita, luz y vida de mi General, en esta 
fecha que aemanda necesariamente felicitaciones a sus respetados hijos, parientes y amigos 
aquí Jrésentes, porque ellos también ¡y de qué manera l, han contribuido a la felicidad de la 
famil a Vlejía Ortiz. 
Es~erar1os que la divina pmvidencia alargue su tiempo, mi General, para felicidad de 
su hcgor, para alegría ciudadana y sobre todo para que los artilleros de ayer, de hoy y de 
siempe Dodamos celebrar, todos, la sue'te de nuestra arma, que seguirá estando seguca en 
sus ¡rmaculadas manos. 
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Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo, Comandante del Grupo 
de Artillería "Santa Bárbara", en la Plaza de Armas 
del Batallón de Artillería N° 8 de "San Mateo", con 
motivo de celebrar el Día de la Artillería y condecorar 
con la Medalla "Capitán Antonio Ricaurte" a la Bandera 
de Guerra del Batallón y al Señor Brigadier General 
Carlos Rueda Gómez, Comandante de la Octava Brigada 
Bogotá, D.C., diciembre 9 de 2004 

Camaradas artilleros 
Señoras y señores: 
Celebramos en esta fecha, todos los soldados artilleros del Ejército colombiano, de 
ayer de hoy y de mañana, el dia del arma de artilleria y por este motivo los hijos de 
la pa:rona "Santa Bárbara", denominada siempre la Virgen de los Truenos, desde muy 
tempranas horas, estamos saludando a la patria con salvas de cañones, cuyo estruendo 
recuerda que desde la independencia hemos contribuido al mantenimiento de la libertad 
y esperamos estar siempre presentes en la búsqueda del orden y procura de la paz, 
objetive necesario para la tranquilidad de todos los colombianos. 
Para el 20 de julio de 1810 tenia en Santa Fe de Bogotá el gobierno español el cuerpo 
real de artilleria, o parque de ia artilleria. Eran cañones de abancarga de hierro y de calibres 
12, 16 Y 24 pulgadas, con alcance eficaz de 300 a 500 metros. Disparaban proyectiles de 4 
y 8 libras. También existían morteros de 6, 9 Y 12 pulgadas de calibre, además pedreros de 
15 pulgadas que lanzaban piedra y metralla. 
En as primeras escaramuzas de la fecha histórica los criollos, hombres y mujeres, 
hicieron lo imposible hasta lograrlo: apoderarse del "parque de artilleria", y con su apoyo 
se log'ó la entrega del Virrey Amar, quien representaba la opresión de la Peninsula Ibérica 
en nues:ra tierra. 
La primera acción artillera del ejército patriota la encontramos en la Batalla del 
Bajo Palace, el 28 de marzo de 1811. Relató el historiador ROBERTO TISNES: "Con la acertada 
particpación de la artillería, el Ejército criollo alcanzó la victoria, reconociéndose desde 
entonces su capacidad de apoyo por excelencia". 
E1 las confrontaciones internas de 1812 Nariño coloca un llamado destacamento de 
artillería en la Capilla de Monserrate, y se dijo entonces que por primera vez se escuchó un 
tiro de cañón de combate en Santa Fe. 
En 1784 el Sabio Caldas inauguró el primer curso militar de ingenieros en la ciudad de 
Medellín, origen de nuestra Escuela Militar de Cadetes, donde incluye la enseñanza de la artilleria. 
En la campaña del sur el teniente General Antonio Nariño, lleva a cabo su misión contra 
las tropas del rey, comandadas por Aymerich y Samano. No podia faltar allí en la organización 
para el combate la unidad de artilleria. 
Para Nariño siempre la artilleria tuvo capital importancia, ya que fue un elemento 
decisivo durante varias de sus contiendas armadas, de lo cual la historia ha sabido dar crédito. 
Durante la campaña libertadora el General Francisco de Paula Santander organizó el 
cuerpo de artilleria, al considerarlo básico para la definición de las batallas. 
En 1836 se enseñó por ley de la República la artillería en las universidades, como ciencia 
irtegral del estudio de los nuevos profesionales. 
En las guerras civiles la artillería se hizo presente en los distintos bandos de la contienda. 
En el año de 1907, por decreto del gobierno, cJando se crea la Escuela Militar, bajo 
la dirección de una misión chilena, se integra dentro de la organización de la escuela "la 
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Hoy el arma de artillería en el Ejército es una realidad en el esfuerzo para el mantenimiento 
del orden. La técnica y la táctica para el empleo de los cañones obedecen a la doctrina 
universal que rigen los principios de su empleo. 
Para fortuna de nuestro Ejército tenemos desde el año de 1917 cuarteles artilleros, 
donde llegan los reclutas para aprender a servir a la patria y salen de los batallones como 
soldados veteranos para ser ciudadanos de bien. 
Rendimos homenaje en esta fecha a los batallones: Tarqui en Sogamoso, La Popa en 
Valledupar, Palace en Buga, San Mateo en Pereira, Galán en El Socorro, Tenerife en Neiva, 
Nueva Granada en Barrancabermeja, Coronel Jorge Eduardo Sánchez en Medellin, Batallón 
Santa Bárbara de reciente creación en el Departamento de la Guajira y a la Escuela de 
Artillería en Bogotá. 
Todos nuestros cuarteles bajo el lampo del cielo inclinan sus estandartes ante la mártir 
Bárbara hija de Dioscoro, el fanático adorador de dioses falsos. El magnate construyó para 
su hija dos edificaciones: una torre y un baño. La primera para que la joven estuviese 
oculta de la mirada de los hombres, la otra, posiblemente, para suavizar el fastidioso 
enclaustramiento. La virgen alcanzó en su soledad un profundo conocimiento de Cristo 
y de Dios en la Santísima Trinidad. Estas devociones caracterizaron su personalidad: 
como esposa de Cristo rehusó notables propuestas de matrimonio. Imbuida en estas 
creencias cobró desprecio por los ídolos que adoraba su padre y se hizo cristiana. Al 
saberlo Dioscoro, por propia confesión de Bárbara, se produjo el rompimiento entre los 
dos y enseguida la tragedia del martirio. Su padre la entregó a las autoridades y pidió 
para ella los tormentos y la muerte. Él mismo obtuvo el atroz privilegio de ejecutar por 
su propia mano la sentencia. Por tan espantable delito, un rayo lo privo de la vida. Lo 
leímos en la historia. 
La devoción de los artilleros colombianos a Santa Bárbara debió llegar con los primeros 
españoles que trajeron el arma a estas tierras. Es decir, antes del año 1798, porque ya 
entonces existía en Cartagena y Santa Marta un contingente de 182 artilleros divididos en 
tres unidades, que defendían los puertos codiciados de los piratas, de tiempo atrás. 
Celebra el Batallón San Mateo su fiesta tradicional de homenaje al arma, y en su 
programación ha incluido el ascenso a sobresalientes oficiales del Ejército: 
Cuatro Tenientes Coroneles, cuatro Mayores, tres Capitanes y un Teniente, a quienes el 
gobierno y el Mando Militar reconocen sus virtudes y mérítos para alcanzar un grado superior. 
De la misma manera y para engalanar el acto, ha querido nuestro batallón aoelan:ar 
un curso de oficiales de la reserva que encabeza, para el orgullo ;nstitucional, el 
doctor Carlos Alberto Botero López, gobernador del Departamento de Risaraldc, con 18 
distinguidos profesionales de la sociedad pereirana, quienes han querido integrarse a 
las filas del Ejército para servir a la patria cuando ella lo reclame. i Felicitaciones por 
tan acertada decisión! 
La insignia de nuestra patrona Santa Bárbara creada por artilleros ha sido impL,esta hoy 
a distinguidos oficiales, suboficiales, soldados y personal civil de la unidad, como también 
a eminentes ciudadanos de Risaralda. iFelicitaciones a todos ellos, especialmente al señor 
Brigadier General Julio Alberto González Ruiz, de la Fuerza Aérea de Colombia, y comanda1:e 
del Comando Aéreo de Combate N° 1 por su excelente colaboración con hombres y aeronaves 
en operaciones de orden público, llevadas a cabo por la Octava Brigada I 
Señoras y señores: 
Hace 52 años, siendo estudiante de bachillerato del Colegio "Deogracias Cardona" de esta 
ilustre ciudad, tuve la fortuna de haber sido seleccionado para integrar al primer contingente 
de cadetes de la Escuela Militar, en el año de 1953. 
Allí en la Calle 14, donde se levantaban las aulas del saber de mi querido colegio, 
donde roy solo existe el recuerdo destruido por las ruinas, conocí a pocos metros la vida 
de los soldados, cuando el Batallón San Mateo ocupaba el edificio Eduardo Santos, antiguo 
semirario de la ciudad, ahora Hotel Meliá y los potreros del morropelao servian de campo 
de entrenamiento para la tropa. 
Marché al Ejército lleno de ilusiones y el 20 de julio de 1956 recibi mi primera estrella 
como subteniente de artillería. 
En 1968, quince años después, tuve el honor de servir en este altar de la patria en el 
grado de Mayor, como oficial de operaciones y jefe del servicio de inteligencia. Nunca podré 
olvidcr que mi primer hijo nació en este cuartel para felicidad de mi vida y fue bautizado por 
un santo que caminaba en silencio entre los cafetales, el padre Octavio Peláez Londoño, quien 
hoy estará presidiendo desde el cielo esta ceremonia de la cual fue protagonista tantas veces. 
En 1970 recibi la dignidad de ser Segundo Comandante del Batallón, y en 1971 fui 
nombrado Comandante de la Unidad. 
Mis sueños de niño ahora eran realidades de hombre de armas, y tuve la feliz oportunidad 
de servirle a esta tierra con la entrega que exigen sus tradiciones y con el cariño grande que 
profesó por una sociedad que todo lo merece, donde su generosidad y espíritu de progreso 
dema~dan de su Ejército todos los esfuerzos, especialmente para quienes con obligación 
ancestral debimos dar lo mejor en beneficio de todos. 
Muchos honores recibí de mi Ejército a través de 37 años de servicio bajo el Manto 
Sagrado de la Bandera Nacional, luciendo el glorioso uniforme de soldado y sobre él portando 
los dorados cañones de la a'tillería, adornados con los crespones negros que regentan los 
colores de nuestro estandarte, bajo el Manto Sagrado de nuestra patrona universal "Santa 
Bá rba ra". 
Hoy la mejor de mi suerte, señalada por la mano divina del Creador, me concede 
quizá el último de los honores dentro de la institución armada a la cual he entregado el 
90010 de mi vida, de encontrarme de nuevo en las calles de este cuartel, propietario de 
mil títulos conocidos en la República, para cumplir con el dignísimo encargo de colocar 
sobre los pliegues de su bandera de guerra la medalla de los artilleros de la reserva, que 
lleva como efigie gobernante aquella del mártir de San Mateo, quien dejó como ejemplo 
para la historia "que ante el cumplimiento del deber, también la vida puede entregarse 
por una causa justa". 
El capitán Antonio Ricaurte pertenece al elenco de los grandes conductores de la guerra 
que finalmente nos dio la independencía, y para los artilleros escribió en el firmamento, con 
letras de sangre, el lema de los soldados de la divisa negra: "Deber antes que vida". 
Hemos venido ilustres pereiranos y soldados de Colombia, a condecorar como 
reconocimiento ciudadano la trayectoria de un batallón de artillería y la vida al servicio de 
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La medalla Capitán Antonio Ricaurte la han consagrado los viejos artilleros para enaltecer 
a las instituciones y a los hombres que han dado todo de sí en beneficio de la patria, razón 
esta que explica nuestra presencia en este acto solemne. 
Las condecoraciones militares son tan antiguas como la misma comunidad politica, 
por cuanto su asignación implica el reconocimiento, gratitud o estimulo del Estado para 
quienes se han destacado por su valor y heroísmo a lo largo de la historia. En el pasado y 
en el presente han consistido en distintivos o insignias honoríficas en forma de cruz, para 
concederlos a instituciones o a hombres destacados por su valor en los campos de batalla, 
o han sido reconocidos por sus virtudes militares y servicio a la patria. 
En el antiguo Egipto se otorgaron condecoraciones en forma de collares fundidos en oro. 
En la democrática Atenas lo afirmó Pericles: "Esta actividad de condecorar obedeció a 
la obligación de celebrar los triunfos de la patria". 
Los romanos condecoraron a sus héroes con laureles sobre el casco. 
En Colombia las órdenes militares se crearon durante la guerra de Independencia, desde 
el mismo momento en que se iniciaron las acciones militares y empezó a funcionar el 
gobierno neogranadino. Quizás la primera condecoración militar que se estableció en el 
país fue justamente alusiva a la primera batalla que se libró en nuestro territorio, la del 
Bajo Palace, el 28 de marzo de 1811, donde se destacó la acción heroica del joven Teniente 
Atanasia Girardot, y a 105 oficiales que en ella participaron se les otorgó un escudo con la 
inscripción: "Vencedores de Palace". 
El padre de la patria Simón Bolívar creó "La Orden de 105 Libertadores", con ocasión de 
la muerte de Atanasia Girardot en el heroico sacrificio del Bárbula, destinada a estimular 
y gratificar a 105 neogranadinos que lo acompañaron buscando la libertad en tierras de 
Venezuela. 
De allí nació la feliz idea de un gran General artillero, Eduardo Rocca Michel, servidor por 
largo tiempo en este batallón, de crear la medalla "Antonio Ricaurte", como reconocimiento a 
instituciones y personas naturales que contribuyan al engrandecimiento del país, dedicando su 
esfuerzo y en ocasiones sacrificio personal en el mantenimiento del orden público buscando 
la paz, actitud que obliga a todos 105 colombianos. 
El Grupo de Artillería N° 4 "San Mateo" nace a la vida juridica del pais en el Decreto 
N° 354 de 1933, mes de febrero, como unidad orgánica de la Cuarta Brigada con sede en 'a 
ciudad de Medellín. Algunas dificultades impidieron su instalación en la capital antoqueña, 
siendo su primer cuartel la población de Jericó. 
Un tiempo más tarde, dadas las incomodidades locales en aquella ciudad, fue trasladado 
el grupo a la población de Caldas, también en Antioquia. 
En el año de 1943 el grupo San Mateo llega a la ciudad de Pereira en el lugar descrito 
anteriormente, y después de cumplir misiones de importancia nacional consecuentes de le 
tragedia del 9 de abril, ante la incertidumbre del futuro del grupo, la sociedad pereirallo, con 
ese espíritu civico que la distingue sobre todas las demás del pais, regala al Ejército para los 
cuarteles del grupo la hacienda cafetera denominada "Maraya", donde desde 1955 ocupa 
su cuartel para tranquilidad de 105 pereiranos y de todos 105 habitantes del Departamento 
de Risaralda. 
Las actividades de pacificación deí San Mateo durante la violencia son bien conocidas, 
yen su momento merecieron el reconocimiento de los altos mandos y de la ciudadania. 
Esta prestigiosa unidad táctica de la divisa negra, ha aportado su abnegación y sacrificio 
en aras del orden y la tranquilidad de las jurisdicciones operacionales asignadas. 
De 1975 a 1977, perteneciente ahora a la Octava Brigada, el batallón es agregado a la 
Cuar:a Brigada y se traslada al bajo cauca antioqueño y al sur del Departamento de Bolívar, 
donde brilló con luz propia. 
En 1981 fue notable su actuación contra la ofensiva antisocial del M-19, en el 
Departamento del Chocó, dejando muy en alto el prestigio de la artilleria. 
A finales del mismo año el batallón fue destinado al Departamento del Meta, agregado 
a la Séptima Brigada, en el área de San José del Guaviare, donde combatiendo a las FARC 
sacrificó a varios de sus hombres, pero supo arrinconar a los violentos, regresando la paz a 
esos ugares remotos de la geografia nacional. 
Ducante el año de 1982 el batallón pisó las tierras del Caquetá combatiendo a las FARC. 
Alli tamoién dejó la impronta del cumplimiento del deber. 
En 1985 operó en el Departamento del Cauca contra el M-19, con resultados altamente 
reconocidos por la ciudadan'a de esas tierras, tan golpeadas por la violencia. 
Carla si fuera poco, su esfuerzo por el mantenimiento del orden público nacional durante 
los aros de 1992 y 1993, fue trasladado al sur del Departamento del Cesar para combatir al 
ELN, labor que llevó a cabo con aplauso de las gentes laboriosas de esa tierra. 
E~ cualquier lugar de la geografia nacional donde el batallón ha hecho presencia, el 
lema de los artilleros "Deber antes que vida" ha sido el común denominador de sus actos. La 
nación asi lo reconoce y por eso los artilleros de ayer, de hoy y de siempre hemos colocado 
hoy sobre el crespón de su bandera, la medalla "Antonio R'lcaurte", despues de 88 años de 
valioso servicio al pais. 
También, en cumplimiento a la finalidad de la presea "del mártir de San Mateo", premiar 
a los soldados del Ejército, que en forma reconocida por la ciudadania han contribuido de 
manera eficaz a mantener el orden público en el pais con entrega y sacrificio, el consejo 
de la medalla ha escogido al señor Brigadier General Carlos Rueda Gómez, Comandante 
de la Octava Brigada, quien termina en estos días su misión en esta hermosa tierra, 
que agradece a gritos su servicio, para colocarle sobre su pecho la imagen del mártir 
de San Mateo, dadas sus virtudes militares y sus servicios a la patria, traducidos todos 
en amor a Colombia. 
Nació usted en un cuartel, mi General, cuando su padre el General Carlos Rueda Larrota 
[q.e.p.d.) servia con sin igual ejemplo al servicio de la nación, en las Guarniciones del Arma 
de Infantería. 
Recogió de su padre y de su señora madre todas las virtudes de una cuna digna y 
respetable, las mejores enseñanzas que lo han llevado a servir a Colombia con lealtad y 
admirable amor a la Institución Armada. Todos los cuarteles de artilleria han sido testigos 
áticos de sus ejecutorias. Así lo ha reconocido el gobierno nacional, el mando militar y 
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tiempo lo han colocado en la cima de la montaña del cumplimiento del deber, en honor al 
juramento a la bandera, que un día pronuncio en la plaza de armas que lo vio nacer como 
soldado artillero: la Escuela Militar de Cadetes. 
Estamos seguros, los artilleros que ayer fuimos sus maestros, que en su nueva repartición 
"el mando de la Fuerza Aérea del Ejército", alcanzará los mejores éxitos, porque usted señor 
General Rueda ha venido siendo destinado a contribuir siempre en el difícil esfuerzo de 
mantener a toda costa la mejor salud de la República. 
Es ésta, señores pereiranos, la explicación sincera del motivo de la llegada al pecho del 
General Rueda de una medalla que amamos con el corazón los soldados arfllleros. 
Deseo saludar con emoción y respeto a su excelencia, Monseñor Fabio Suescun, Obispo 
Castrense, porque su señoría también es artillero, ya que en las sombras de esta plaza de 
armas recibió un día, para orgullo nuestro, la medalla de Santa Bárbara, patrona de los 
artilleros del universo, y porque usted sirvió a esta amada tierra como pastor delegado de 
Dios, en la conducción espiritual de la sociedad pereirana, 
Con emoción sin igual, aquella que produce el recuerdo de haberle servido al pais y 
a esta comarca especialmente, luciendo el uniforme de soldado en las calles de este altar 
de la patria, confieso que he cumplido con alegria la misión encomendada por el Grupo de 
Artillería "Santa Bárbara" para esta fecha, 
Aspiro a servir hasta el momento final de la jornada, cuando el Creador resuelva llamarme 
a juicio, donde es mi deseo aportar, por lo menos, el créd'lto de haber serv'ldo a mi pais con 
humildad cristiana, como un día lo prometí ante Dios y ante los hombres, 
Mil gracias. 
Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo en la Casa Artillera, 
con motivo del homenaje que el Grupo de Artillería 
"Santa Bárbara" le ofreció al Señor Brigadier General 
Carlos Leongómez Mateus, por haber sido exaltado 
a la Categoría de Rector de la Universidad Militar 
"Nueva Granada" 
Bogotá D.C., febrero 23 de 2005 

Señor Brigadier General 
Canos Leongómez Mateus 
Rector de la Universidad Militar Nueva Granada 
Señora de Leongómez 
Señoras, señores: 
I\uevamente nos hemos dado cita esta noche en nuestra casa grande, tan querida para 
105 artill~ros por mil razones, queriendo rendir un modesto homenaje a un soldado insigne 
del Ejérc to colombiano, quien después de haber levantado en sus manos la bandera nacional 
en decersa de la patria de manera admirable y por muchos años, hoy recibe de las altas 
jerarqdi3s de la Universidad Militar "Nueva Granada", el timón de su suerte, que no será otro, 
que el de la esperanza de la ~uventud, que abreva con pasión la ciencia cultural para salir 
mañana a defender la suerte de una nación, que se debate en medio de la incertidumbre y 
la desesperanza. 
Hemos venido, señores artilleros y amigos todos, a celebrar con júbilo el ascenso a la Rectoria 
del primer centro de educación superior del sector defensa, de un ciudadano de bien como lo es 
el señor General Carlos Leongómez Mateus, quien deja la Decanatura de la Facultad de Ciencias 
Económicas, donde durante seis largos años manejó la tenencia de aquel encargo donde promovió 
reforrras, creó nuevos programas, estimuló iniciativas, corrigió errores, transmitió impulso, fundó 
postgrados, en forma tal, que en lo administrativo y escolástico su paso por ese decanato, además 
de sus hJellas como ilustre profesor, será recordado siempre por docentes y alumnos, como 
maestro de una gran valía. 
Celebramos entonces, distinguidas personalidades todas que nos acompañan, la proyección 
académica de nuestra institución, quien habiendo sido dirigida desde su nacimiento por 
Generales rectores insignes, con nombres eternos en los corredores de nuestros predios, varios 
de ellos aqui presentes, ahora seguirá bajo la impronta segura del indice señalador de un 
colom8i3no recto, patriota, de alto valor espiritual, circunstancias especiales que distinguen 
al General Leongómez y aseguran el buen destino de una eminente casa de la cultura, como 
es la Lniversidad Militar. 
Los hombres de un gran temple de ánimo y de una superior fuerza de merte, 
como lo conocemos y lo vimos actuar en los momentos cercanos a su nombramiento, 
consti:uven verdadero sostén de la sociedad en sus horas de prueba, y hoy exteriorizamos 
en su compañía, con toda la comunidad académica granadina, la necesidad imperiosa 
de respaldarlo, ofreciéndole incondicionalmente nuestro apoyo para que mantenga su 
profesión de fe inextinguible en 105 principios clásicos que han conformado su cultura 
universal, consubstanciales a las necesidades de educar bien, que ahora más que nunca 
exige nuestra sociedad. 
Quienes hemos atravesado ya buena parte del lampo de la vida, y en ese discurrir del 
tiempo que registra implacable las huellas de los hombres, recordamos muy bien al General, 
hoy Rector de la Universidad Militar, cómo desde su temprana juventud este hombre fue 
inflexiblemente recto, naturalmente austero, apasionadamente estudioso, substancialmente 
incapaz de doblez o hipocresia. Fue un estudiante formidable no sólo por su capacidad para 
aprender, sino por su facultad extraña de convertir en vida espiritual propia la suma de sus 
conoci'1lientos. Él, en competencia franca con sus compañeros de curso militar y con sus 
condiscípulos universitarios, todos ellos destacados ciudadanos al servicio del país, alcanzó 
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por quienes compitieron con él en las jornadas ae la ciencia militar y las culturas libres. 
Hoy como profesional de las Ciencias Económicas, ce los aue no conceden entrevistas, ni 
aparecen retratados en todos los periódicos, ha alcanzado una celebridad reconocida en el 
plano académico y también es aplaudido en las entidades y asociaciones De su especialidad 
a las cuales pertenece, quienes convocan a los profesionales como él, oara que participen y 
enseñen en el difícil mundo del manejo de la riqueza de los pueblos Una corferencia suya en 
cualquier aula es una clase que no se olvida, como no se olvidan nunca aquellas lecciones de 
viejos profesores, quienes habiendo agotado el tema de sus clases redondeaban sus conceptos, 
recordando que todo principio científico guarda su sabiduría, siempre y cuando conserven 
el respeto a los demás, el amor a la patria y la práctica de los mandamientos aparecidos y 
aprendidos tantas veces en el sermón de la montaña. 
Tiene usted un reto sin medidas, porque su misión amén de dirigir, debe or'entar la enseñanza 
dentro de los conceptos modernos que exige la pedagogía actua!: se debe oropender por un 
maestro más cercano a sus discípulos; un 'Tlaesiro que, sin perder !a supremacía que le dan sus 
conocimientos y su experiencia, no sea sólo un evaluador, sino un compañero de travesía para sus 
alumnos, porque los dos -educador y educando- tienen que andar juntos por el mismo camino del 
conocímiento, tienen que recorrer el mismo torrentoso y a veces oifícil rjo del saber El profesor no 
existe sin el alumno, así como éste no podría crecer espiritualmente sin su maestro. Este binomio 
de alumno y profesor hace más dinámico el panorama de la educación contemporánea y promete 
U1 mJrdo mejor en un tiempo muy breve, sin olvidar que es difícil 
Ser maestro, profesor, docente en los diversos niveles de la enseñanza-aprendizaje, 
desde las primeras letras hasta los más sofisticados postgrados un'versitarios, es responder 
con abnegación y servicio al minister'o más sublime, porque contribuye a da' respuesta a las 
mayores exigencias de todo ser humano: hacerse hombre, buscando la perfección en cada 
mO'Tlento de su vida y asemejarse a Dios. Esta es una de ias muchas tareas que a usted le 
esperan, mi General 
La dedicación del maestro, su consagracíón y sus permanentes vig·lias representan para 
e: alumno un proceso armónico de aprendizaje con el cual cultiva la mente, fortalece la 
voluntad y engrandece el ca rozón, sierrpre buscando en todo y sobre todo una formación de 
calidad a través del manejo y comprensión de conceptos, ce aplicación de estos a problemas 
de irvestigación, al trabajo de critica y de evaluación. 
A la solidez de las doctrinas que hacen parte de su fo'mación intelectual, a la amplitud 
del conocimiento que por largo tiempo ha adquirido en su paso por las aulas universitarias, a 
la facilidad de su expresión, une Carlos Leongómez una tai elegancia y pulcritud de 3ctitudes 
que un día, ojalá lejano, cuando ingrese a la galería de dignos rectores de ruestra Un vE'sidac, 
reciba en silencio el homenaje justo de quienes se recibieron como p'ofesion2les e- en" 
Universidad grande, bajo la dirección de un gran Rector. 
Debo reconocer en este momento el honor tan grande que me cabe: Ile\ar com:J 
comandante del Grupo de Artillería "Santa Bárbara" ia vocería de los hijos de ruestra patrona 
en esta noche de fiesta y alegría, para que interpretando el sentir de todos ellos, exprese a 
usted, señor General Leongómez, que estamos orgullosos de ver una vez más a otro ar:illero. 
quien por derechos adquiridos ocupa una posición nacional reservada para colombianos de 
bien y ciudadanos ejemplares como lo es usted. 
A su distinguida esposa, doña Alba Lilia, a sus respetados hijos Lilia Andrea, Mara Paola y 
Carlos Hernán, a su adorada madre doña Francisca, a su familia ya sus amigos muy queridos 
228 aquí presentes extiendo este saludo artillero, porque ellos también iy de qué rrarera!, han 
contrbuldo a Se llegada a ese pedestal ce dignidad y de grandeza, reservado por la sociedad 
para hC'llbres nacidos cor la insignia de 'deres, como la que brilla en sus manos en esta 
hora de granaes esperanzas. 
esperarlos, señor Rector, que la divna providencia ilumine el camino por el cual bajo 
su diecc;ón llegaremos a a canzar los objetivos que Co'ombia espera para su juventud, que 
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Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo, Director del Consultorio Jurídico 
ante la Universidad Militar "Nueva Granada", 
al presentar con los estudiantes de Criminología 
en Vivo, el juzgamiento bíblico a Jesús de Nazaret, 
el día 17 de marzo de 2005, en el Aula Máxima 
de la Universidad 
Bogotá, D.C., marzo 17 de 2005 

Señor General 
Carlos Leongómez Mateus 
Rector de la Universidad Militar Nueva Granada 
SeñJres invitados especiales: 
Cuiere nuestra Facultao de Derecho "General Luis Carlos Camacho Leyva" con su Decano, 
profesores y alU'nnos, rendir esta noche un sencillo homenaje académico a, Señor Brigadier 
General Carlos Leongómez Mateus, Rector de la Universidad Militar, y a su señora esposa 
Doña !l.lba, a todas las direc:ivas de la Universidad, a sus docentes y alumnos universitarios. 
Tambi~n a los invitados especiales, adelartando en forma plJblica una clase de la materia 
de Cr m nologia, ciencia complementaria de, Derecho Penal, que tiene por objeto en ur 
prime' ~ lana buscar explicación del porqué el ser humano delinque; en un segundo estadio, 
profuld zar el mundo misterioso del autor del hecho punible, y en tercera instancia abogar 
para que el proceso penológco consiga los mejores postu\ados en la reivinoicación del REO 
COND:N"lDO. 
Con los cursos 9A y 9B, bajo la dirección del profesor de la materia, quien está hablando, 
tenenlOS la osadía de incursionar a esta hora en la representación del JUICIO POLíTICO más 
resonante del que pueda dcr fe la hurranidad y que históricamente se viene conociendo 
como "EL PROCESO A JESÚS". Para ello, hemos consultado el libro del PADRE BERIHE, Jesucristo. 
Vida:.' hunfo, complementado con los apuntes de Josef, calificado por varios como ei mejor 
narraJor de la vida de Jesús. 
Lei'Tlos el comentario bíblico de San Jerónimo, y estudiamos el texto de los evangelistas. 
¡~o tenerr,os noticia que Facultad de Derecho alguna del país haya elevado a escena 
pública el juicio al DIVINO MAESTRO, a excepción de nosotros. Llevamos la convicción academica 
que el .'Ibogado por formación debe conocer, al menos en este tema, porqué delitos fue 
ajustciado el hijo de Dios, cuáles normas se aplicaron de Derecho, si las hubo y si el concepto 
moderro del debido proceso tuvo cabida en aquel viernes de dolores para el Mártir del 
Calverio. 
El procedimiento penal moderno que conocemos y practicamos en nuestra Colombia 
democrática, pais "Estado de Derecho", lo encontramos tutelado bajo la figura del debido 
proceso, que busca condenar con plena prueba, o absolver por ausencia de esta. Tambien allí 
podemos encontrarnos jurídicamente frente a la figura universal del in dubio pro reo. Cuando 
así proceden los jueces en sus Tribunales, aceptamos que se ha cumplido un juicio jurídico. 
Pero si nos encontramos frente a un remedo de proceso que tiene otras connotaciones e 
intereses, estamos delante de un juicio acomodado, que puede ser político. "El juicio a Jesús", 
señoras y señores, fue un proceso político. 
¿De que delitos acusaron los judíos al Divino Maestro? De los delitos de blasfemia y 
rebeldía, y por esas supuestas conductas desviadas, el Maestro de Gólgota recibió muerte 
en la Cruz. 
¿Que pruebas aportó el Sanedrin en contra del Nazareno? 
El acervo probatorio se fundó en pruebas testimoniales acomodadas y en una aparente 
confes;ón de Galileo. 
Las primeras las conocemos en nuestro código como testimonios de coartado, cuya 
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aseveraciones fue discutido y desmentido públicarlente ante los jueces del pueblo. 
¿Qué otras pruebas se aportaron contra el Mártir del Ca,var;o? Se dice que la confesió~ 
de Jesús. Cristo no aseguró yo soy. Cristo sostuvo la filosofía de su doctrina ante los Jueces 
oel Sanedrín. Lo que sí es cierto, nos dicen los Evangelios, es que asintió los cargos oue le 
ricieron sus acusadores. A Anas le contestó con monosílabos. 
A Caifás lo irritó diciéndole que todo lo que de él sabia, era cierto. A Poncio Pilatos lo 
confu~d:ó con su mirada ensangrentada, y a Herodes, ni siquiera le regaló una sola palabra. 
Jesús no tuvO quién lo defendiera jurídicamenie; sólo sus milagros, prese.nciados por el pueblo 
que él ouscó, quedaron como testigo mudo de e~or'lles acontecimientos. 
Claudia o Prócula, la esposa de Poncio Pilaios, intentó nacerlo, pero su sueno test;moria 
fue desechado por imaginario 
Sus discípulos amados y escogidos por él entre el grerlio de pescadores lo vend;eron 
como Judas, lo negaron más de una vez como Pedro, o lo abandonaron como todos los demás. 
Co~ miedo y a escondidas estuvieron cerca del palacio Antonia, pero nunca se atrevieron a 
servir COrlO testigos en la causa penal de su Maestro. 
Jesús vino a la tierra, como lo indicar las Escrturas y lo confirmar los Evangelios, a 
redimir la humanidad. iQué difícil juzgar a un nOrlbce, cuyo reino no es de este mundo! 
Entre los muchos reproches que se 'lan exp'esado en contra del Sanedrin por sus 
procedimientos en el juicio de Jesús, ninguno tiene tanta importancia como la aseveración de 
que la mayoría de sus miembros buscaba desde un principio la forma de condenar al Galileo 
por una ofensa capital Tratando de dilucidar esta cuestión, más que de refutarla, podria 
señalarse que cualquiera que fuese la mentalidad con que este cuerpo colegiado realizara 
su labor, fue el mismo Jesús quien les dio la pauta para su acción consecuente: "¿Eres tú el 
Cristo, el hijo del bendito?" y Jesús le dijo: "Yo soy; y veréis al hijo del hombre sentado a la 
diestra de la potencia de Dios y viniendo en las nubes del cielo". 
Basándose en esta aseveración los componentes del Sanedrín pudieron concebir lo 
dicho, como por lo menos una afirmació~ implícita de su cualidad mesiárlca, cosas que 
venía a provocar tanto las sospechas de su tribu, como los celos profesionales de quienes 
se consideraban los únicos encargados de la enseñanza tradicional 
Carecen, pues, de verdadero sentido, todas las interminables conjeturas que se hagan respecto 
a qué interpretaciones pudo el Sanedrfn dar a estas respuestas, a fin de hacerlas encajar dentro de 
las prohibiciones de su ley. Los relatos hechos por los evangelistas son demasiado h;gerertwos 
para darnos a conocer la verdadera indole de los pmcedimientos, y ni sicuiera cono~c~ 05 ce' 
certeza qué relación existía entre la posición del Sanedrí~ y la de los funciona"os roeraros. 
Sabemos muy bien si, que se trataba del pueblo judío, gobernado por ur im8uo 'E 
Romano': 
El motivo central de preocupación es el hecno de oue las respuestas de JesGs cu('cr 
acumuladas en tal forma, que no sólo no podían satisfacer al Sanedrí~, sino que tómpoco 
proporcionaban a Pilatos, "Corlandante local del gobierno militar de ocupación de una pJtencia 
extranjera", cierto grado de certidumbre, que hiciera que ei más servi: de los burócratas se sirjera 
dispuesto a resistir la coaccíón de los nativos y asumir el r;esgo de terer que justificarse ar:e sus 
superiores, por haber preferido un alboroto popular a su asesinato judicial. 
Caro esiá que desde el punto de vist;; teol.ógico (dice San Mateo), no se necesita contestar 
a esta p-egunta, pues que aquí los actos dei personaje del drama se hallan ordenados de 
anterrano y son sucesos necesarios para la historia de la pasión y la salvación. Pero la 
actituJ ae Jesús ante los dos órganos de autoridad que lO examinaron, puede explicarse por 
su papel conter'lporáneo. Él no podía permitir ningún malentendido en cuanto al carácter de 
su misién, aunque sí evitar una I'espuesta, cuando se le confrontaba con una de sus prop;as 
asevecaciones: "Mas al fin, vinieron dos que dijeron, señalanoo a Jesús: Este dijo: Tengo poder 
de de'riJar el Templo de Dios, y de reedificarlo en tres días". Si se interpreta literalmente, tal 
declaación 10S deja el sabor de una franca rebeldía en contra de la autoridad constituida, 
y corlO el tes¡;monio sobre esta cuestión era contradictorio, Jesús tuvo que referirse a ',a 
suma tetal de sus enseñanzas públicas, que ciertamente contradecían cualquier intención 
de v;ole~cia que se le atribuyera. 
JijJ Jesús al Sanedrín, según San Juan: 
'Yo manifiestamente he hablado 01 mundo; yo siempre he enseñado en la Sinagoga yen el 
templo, donde sejuntan todos los judíos; y nada he hablado en oculto. ¿Qué me preguntas a mí? 
PregJn'a a los que han oído, que les haya yo hablado; he aquí, esos soben lo que yo he dicho". 
Pero cuando se le conrn:nó específicamente a explicar su misión, no pudo ni siquiera a 
la faz de una turba hostil, oermitir que se suscitara duda alguna: "Jesús les dice: Tu lo has 
dicho; '/ aún os digo, que desde ahora habéis de ver al hijo del hombre sentado a la diestra de 
la Pcte1cia de Dios. Y dijeron todos, ¿luego tu eres hijo de Dios7 Y El les dijo: vosotros decís 
que {O soy': Esta era una respuesta formulada en términos tales, que mostrarán la diferencia 
entre la imputación hecha por sus enemigos sobre el carácter hostil de su misión y su propio 
entenclmiento más complejo. Pero no fue preparada para ablandar los sentimientos de los 
custJdios de las prácticas tradicionales. 
Si aceptamos esto como una salida de insatisfacción por las condiciones entonces 
exis:entes, se verá fácilmente que cualquiera con mente malévola podia interpretarlo como 
un velado llamamiento a la acción, aunque tal intención en realidad se hallara ausente en 
el cerebro del Rey. No obstante, considerando manifiesta hostilidad de la turba y lo poco 
amiga ole de la actitud de la autoridad, nada dispuesta a seguir la propia interpretación que 
Jesús daba a sus aoctrinas, carecía de sentido adentrarse en más detalles con respecto a su 
mis;ór y actos; bastaba con referirse a la evidencia y sobre ella formular la queja principal. Así, 
pues, Gara exponerla con rr,ás detalle, debe aguardar la más favorable y decisiva oportunidad: 
la presentación de Jesús ante Pilatos. 
Si Jesús hubiera perseverado en su mutismo o hubiera confirmado la versión del Sanedrín 
de su respuesta anterior, en la misma forma apodictica y monosilábica, ¿hubiera Pilatos 
regresado a enfrentarse a los judíos con la declaración de que no encontraba culpa en él? 
Solo Dios lo sabe. 
El rechazo inicial de P;latos de las interpretaciones hechas por el Sanedrín debe explicarse 
no sólo como resultado de la intercesión de su esposa Claudia, sino también de su propia 
aceptación de la forma en que Jesús interpretaba su misión. "Mi reino no es de este mundo: 
si de este mundo fuera mi reino, mis servidores pelearían para que yo no fuera entregado a 
los Judios: ahora, pues, mi reino no es de aquí". 
Al enfrentarse a un funcionario del ejército de ocupación, cuya experiencia, horizonte 
e intereses eran distintos de los de las autoridades nativas subordinadas, Jesús tuvo 
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Jesús no podía hacer más que revelar la índole de su reino y dar una au:éntica explicación 
de las ideas que defendia. Pilatos carec:a de aptitudes e inc'inaciones para sopesar el 
corcepto tradicional del papel del Mesias, tanco contra 'as orácticas de la pequeña tanoa 
de Jesús, como contra :as propias aseveraciones de éste, o contra las acusaciones de; 
Sanedrin, que intencionaimente se formularor a oeneficio de Pilatos en términos de 
ataque y defensa de la soberanía de Roma. Cuando Ca;~~s insistió ante el eecalcicrante 
Pilatos exigiéndole la muerte del Nazareno, éste ya no Dudo saca' ú:guna respuesta 
adiciona, a Jesús, y como ya habia explicado la naturaleza de su rr,i són en 'o privado 
de' despacho de Pilatos, cJalquier declaración adicio~a! no harla s~no oesquiciar el ya 
delicado equilibrio entre la afirmación de ur 3 eguonento eSPiritual y 'a defensa contra 
su falsa interpretación. 
iNo habla nada qué Ilacer! Jesús vino a, f'lLindo conoe~ado a m!)!ir en la cruz. Jesús 
fue injuriado, pisoteado, irrespetado, matratado y humilado ... y el CC,sto, esa mirada 
ersangrertada Que a todas nuestras almas i,um:na, como 'en muerto cayó .. no dijo nada. 
Así terminó el más inicuo de todos lOS procesos. Los príncipes de los sacerdotes se 
felicitaron de su triunfo; la multitud, ebria de sargre, ba~ió palmas; Pilatos taciturno y 
sombrio, volvió a su palacio, para acuitar aili su vergüenza. 
ES'a es una corta introducc·ón, a manera de preámbulo, que se atreve a hacer el profesor 
de la f'lateria. Me acompaña e intervendrá en 'epresentación del elenco de profesores oe 
Derecho el maestro, Doctor Germán Bustillo Pereira, estudioso en el carrpo académico y 
juríd:co, conocido nacional e internacionalmente, hoy Honorab'e Maglsuado de una de las 
Altas Cortes. Algún destacado periodista lo ha señalado corno "El profesor que todo lo sabe". 
Hoy, para fortuna de ia audiencia, el Doctor rará un eepaso de .manera novelada que 
me atrevo a llamar "El entorno político y social de los acontecim:entos", buscando sin lugar 
a dudas un espectro claro de la actitud de una sociedad DJe rechazó de plano al hijo de 
Dios. Debo agradecerle profesor su empeño y voluntad para dejar esta nocre, al vaivén de 
los vientos, un poco de su aplaUdida sabiduría. 
Quiero agradecer de mar:e'a especial el apoyo recibido del se~or Decano de la Facu:tad, 
doctor Jean Cario Mejía Azuero, de su Viceoecano, docto' Héctor Fernando Castro A:arcón, 
lo mismo que el Mayor Juar Carios Contreras Peña, Director de Bienestar U~iversitario por 
la Dirección Coreográfica, que con sus subalter~os han dado al conjunto de los escenarios. 
Extiendo mi reconocimiento a Ricardo Ruiz Angula, profesor de teatro; Ángela Sarrrienw, 
profesora de Artes Plasticas, a Adriana Mórtigo, Coord·lnadora Cultural y a Luz Dary ÁVI1a, 
por su colaboración en la preparación de los escenarios. 
A pesar de que todos los alumnos de IX Semestre han tenido parte en la preparaciór 
del teabajo, deseo mencionar de manera especial a los siguientes estudiantes, por terer un 
papel protagónico en el desarrollo de la idea: 
Andrés Gonzalez Serrano - Representa a Jesús 
Alexander Malagón Aguillón (interpreta a Anas, fiscal del Sanedrín). 
Luis A!exander Alarcón Carreña (hace ei papel de Caífás, Presídente del Sanedrín) 
Guil,ermo Galvis Monroy (es Pancio Piiatos) 
Edwin Campos Tavera (representa a Herodes). 
_es;s Fer1anoo León GÓ'flez (representa a Judas). 
fAaro Gerrrár Cardara Uribe (representa a Pedro). 
=.ol;a Catalina Alzale (·epreserta a Claudia). 
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Discurso pronunciado en la Casa Artillera 
por el Coronel Augusto Pradilla Giralda, 
Comandante del Grupo de Artillería "Santa Bárbara", 
con motivo de llevarse a cabo la Asamblea General 
Ordinaria el día 31 de marzo de 2005 
Bogotá, D.C., marzo 31 de 2005 

Señora y señores 
Artilleros todos: 
Con todo respeto y consideración, con verdadero afecto artillero, presento a los 
distinguidos asistentes a esta asamblea, un informe de las actividades del comandante del 
grupo smbólico de artillería "Santa Bárbara" y de su plana mayor, durante el periodo de 
gestion directiva, comprendido entre el 31 de marzo del año 2004 al 31 de marzo de 2005. 
1"-,1 ser elegido por votación individual y espontánea de los oficiales en uso de buen 
retiro irtegrantes del tradicional grupo Santa Bárbara, recibí y entendí el hecho como un 
gran 10nor que enaltece mi vida, como un voto de confianza en la cortedad de mis meritas 
y corro un compromiso ineludible con amigos y compañeros artilleros, que en muy alta 
estima tengo para fortuna mia. 
En primer lugar, he tratado de interpretar la filosofía de los fundadores del grupo 
simbólicD, hoy infortunadamente desaparecidos y ausentes de esta vida terrenal. 
Me preocupa inmensamente verificar si la herencia recibida se ajusta exactamente a los 
princiJios e ideales expuestos por los eximios artilleros, creadores del grupo por Resolución 
N° 00' oel4 de diciembre de 1959, y protocolizada en acta de su fundación el 18 de octubre 
de 1963. 
har pasado entonces 44 años, 4 meses y 29 días desde su constitución afortunada, y 
de la gestión dedicada y cuidadosa de 28 beneméritos comandantes de grupo. 
El el acta aparecen destacadas, con duración vitalicia, las caracteristicas prop'las de su 
razón de ser: "hermandad artillera, amistad, solidaridad, espíritu de cuerpo, unión entre los 
artilleros en reserva y en servicio activo". 
T'anscurrido el tiempo, que pasa como un río de acontecimientos y de cambios, 
consiaerando con realismo y con propósito de autocrítica constructiva los efectos de su 
preciptado, raudo y desgastador paso sobre las personas y las cosas, las costumbres, las 
tradic:ores y aun sobre la interpretación de hechos y de palabras, he meditado, estoy 
pensando aún, si perdura la esencia de la entidad; si su manejo apunta, conduce y permite 
que se cumpla la filosofía, la razón de ser, el fortalecimiento sin divisíones ni desvíos de la 
herma~dad artiliera y de su características básicas; el tiempo que todo lo cambia y moldea, 
también ejerce un gran poder sobre nuestro carácter; cada edad tiene sus placeres y sus 
costumbres. Al iniciar este corto informe que presento no como "balance de realizaciones 
y actividades", sino como "informe de intenciones y proyectos", seré franco y clamo por la 
tolerancia y clemencia del aUditorio, invito cordialmente a la reflexión para llegar a esbozar 
conclusiones, pidiendo anticipadamente dispensa por las fallas que en mi encuentren. 
El Grupo de Artillería "Santa Bárbara", comunidad simbólica, debe encarnar con la presencia 
de sus asociados una convivencia sana, espiritual y material, de profesionales que han ofrecido 
sus vidas al servicio de la patria y al término de su carrera, muchos de ellos, en el atardecer de 
su existencia, buscan un lugar de encuentro con compañeros y amigos de diferentes épocas 
y guarniciones para recordar, para evocar tiempos pasados, rememorando alegrías y pesares, 
analizando éxitos y fracasos. Esta es la razón de ser de nuestra afortunada comunidad. 
Muy poco hemos hecho camaradas artilleros frente a tantas obligaciones con ustedes. 
Mucho queremos hacer. El año pasado, por ejemplo, hicimos una fiesta de artillería llena de 
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Celebramos la Fiesta de la Madre como homenaje a ese ser divino que aparece al 
amanecer del sol, como soplo de cielo en el dia de la luz. 
Nos dimos cita también el Dia del Padre, en homenaje justo a nuestros progenitores. 
Tuvimos ocasión de reunirnos en el rres de noviembre a departir con afecto artillero un 
almuerzo de compañeros, hubo buena asistencia, cuando esperamos una mayor presencia de 
nuestros compañeros de arma. Quisimos verlos a todos. No fue posible. 
Celebramos alborozados las Bodas de Oro de nuestros compañeros de armas pertenecientes 
a 105 cursos "Antonia Santos" y "Antonio Morales Galavis", quienes 50 años atras, inspirados 
en el amor por la patria, abrazaron la carrera de las armas. 
Recibimos en nuestro grupo simbólico como "socio hororario" a Monseñor Juan Vicente 
Córdoba Villota, sacerdote jesuita, hijo de un ilustre artillero excomandante del grupo, quien 
fue mi General Juan B. Córdoba, recientemente designado como Obispo auxiliar de la Diócesis 
de Bucaramanga. Quiero recordar que hace mas de 55 años nombramientos de esta naturaleza 
no sucedian en su comunidad. 
En igual forma recibimos como socia honoraria a la doctora Irma Sus Pastrana, hija de 
un oficial artillero, destacada dama en el ámbito civil, con acendrado amor por el arma y 
con una gran sensibilidad social, siendo benefactora de nuestros soldados minusválidos, ya 
que ha contribuido en diferentes ocasiones con la donación de sillas de ruedas. 
El comité femenino integrado por las esposas de los socios culminó el año pasado el 
programa de almuerzos denominados de compañeras. Su propósito es aunar esfuerzos para 
la realización de eventos, con el ánimo de recolectar fondos para obras sociales, además 
de fomentar la amistad y el compañerismo, tales como el Bingo realizado en el Hotel 
Tequendama, donde los premios entregados fueron obsequios de diferentes entidades y 
personas particulares. 
Los fondos recolectados se invirtieron en ayuda a los soldados heridos en combate en 
acciones de orden público y recluidos en el Dispensario Sur de la Escuela de Artilleria. Alli se 
hizo una adecuación de los dormitorios, baños, salas de terapia y donación de sillas de ruedas 
para los minusválidos, elementos de aseo personal, dotación de pijamas, cobijas, sábanas, 
toallas y juegos varios para recreación. 
Dentro de los programas de ayuda concebidos en la filosofia de nuestros principos, se 
han otorgado prÉstamos a var"los oficiales para atender estudios universitarios de sus hjos, 
o por otras circunstancias. Continuamos en condiciones de seguir apoyándolos con intereses 
menores, al que antes se venía cobrando. 
Hoy tenemos una interesante página web del grupo a disposición de ustedes, y rr:a1tnemos 
con los socios que han registrado su correo electrónico la correspondencia artillera. 
Frente al dolor, asistimos a las exequias de varios jefes insignes y otros compñeros, j 
estuvimos con ellos en el puerto final de la partida. Hoy hemos despedido a la señora Leonor 
Ocampo de Rodriguez [q.e.d.p.l. esposa de nuestro camarada artillero Mayor Victor Rodriguez 
GÓmez. Dios la tenga en su seno. 
Hemos estado pendientes de la salud de insignes artilleros, quienes vienen recuperándose 
gracias a la oportuna atención de ese refugio humano de la angustia, que es el Hospital 
242 Militar. Hoy hacemos o'raciones por la salud de mi Coronel Gabriel Corredor Pardo. 
H:nos venido asistiendo con comisión de oficiales dei grupo a, que nos representen en 
el ani\ ersar¡.ü de cada unidad del arma. 
Cor las directivas de la casa artillera hemos logrado integrarnos en actividades 
conju1tós, con un balance satisfactorio en beneficio de los artilleros. Este año celebraremos 
conju1tamente las fiestas de la madre y del padle, para lo cual ya aparece el entusiasmo. 
En lo que resta dei periodo hemos querido, la junta directiva, llevar a cabo además de 
las aCLividades ~ormales que reclaman nuestra asistencia, algunos actos culturales que tienen 
que ver con la vida actual del país, un poco de historia y, desde luego, la programación de 
actos rr usicales para rendir tributo a nuestra arma y a 105 ideales que nos I'eunen bajo el 
MantJ Sagrado de la patrona Santa Bárbara. 
Jos acontecimientos de operación inmediata nos esperan: 
el primero, un justo homenaje a mi General Jesus Armando Arias Cabrales ante el fallo 
reciente del Honorable Consejo de Estado, quien lo ha absuelto de 105 cargos infames con 
que Jretendieron los enemigos de la patria arrinconarlo socialmente, 
UI'.a segunda obligación nos debe congregar para rendirle un sentido homenaje a mi 
Genere l Alfonso Mejía Valenzuela, oficial porta estandarte del grupo y decano de los artilleros 
vivos eue siempre nos acompaña, por cumplir próximamente 90 años de edad, 
Les comun.icamos las fechas escogidas. 
E1 el día de hoy hemos rendido diáfana cuenta a ustedes, señores artilleros, de la forma 
corro la junta actual ha manejado los intereses del grupo, que no son otros que el capital 
moral y espiritual de todos ustedes, Creemos que hay claridad absoluta en la administración de 
sus in:ereses y esperamos que el poco tiempo que nos resta de ocupar el honorífico lugar de 
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Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo, Comandante del Grupo de 
Artillería Santa Bárbara, en las exequias del señor 
Teniente Coronel Gabriel Corredor Pardo, 
efectuadas en la Catedral de las FF.MM. 
Bogotá, D.C., agosto 8 de 2005 

Seror General Carlos Ospina Ovalle 
Comandante General de las Fuerzas Militares 
Sefior General Fredy Padilla de León 
Jefe de Estado Mayor Conjunto 
Señor General Reinaldo Castellanos Trujillo 
Co'nandante del Ejército Nacional 
Señor Brigadier General Guillermo Ouiñónez Ouiroz 
Director de la Escuela Militar de Cadetes General José Maria Córdoba 
Se'Íores Generales de la República 
Se'iores Oficiales de las Fuerzas Militares y de la Policía Nacional 
Vlonseñor Ariel Gutiérrez Marulanda 
Camaradas artilleros 
Se'iora Elvia Castañeda de Corredor 
elvia Mercedes, Clara Inés y Patricia María, sus hijas 
Señoras señores: 
\jc s remos dado cita esta tarde, bajo el Manto Sagrado de Nuestra Señora, la Virgen 
Maria, <i1:e el aliar de Dios, que tantas veces visitó el señor Teniente Coronel Gabriel Corredor 
Pard J, :Jara escuchar la palabra santa, hoy, en ;a excelente interpretación que de ella hiciera 
el eterno Capellán del Ejército, Monseñor Arie, Gutiérrez Marulanda, y que él ha resumido 
en qJe debemos aceptar con numildad cristiana los designios que el Divino Creador tiene 
para Ceda uno de sus hijos. 
Pcr honorifica invitación que doña Elva de Corredor, sus hijas y su familia me hicieran 
para llevar su voz adolorida ante Dios en esta hora gris, intento rendir modesto homenaje 
a qu en fuera un soldado ejemplar en las filas del Ejército y hoy ha iniciado el viaje eterno 
para llegar al lado del Divir,o Señor y contemplar desde allí la suerte de Colombia. 
Mi cordición fugaz de comandar e, Grupo de Artillería "Santa Bárbara, unidad simbólica 
del arra que él ayuGo a fundar, y que más tarde comandara durante los años de 1961 y 1962 
con ejemplar esti,o, suma otra obligación para representar esta vez a todos los artilleros de 
ayer de hoy y de siempre, en esta triste despedida. 
Nació mi Coronel en la ciudad de Bogotá el d'a 20 de diciembre de 1921. 
Fueron sus padres don Victar Julio Corredor y doña Fidelia Pardo. 
Contrajo matrimonio con doña Eiva Rosa Castañeda, de cuyo matrimonio nacieron sus 
tres hijas: Elvia Mercedes, Clara Inés y Patricia Maria. 
En apretada síntesis, digamos, que mi Coronel Gabriel Corredor Pardo hizo un viaje 
largo por las filas del Ejército, teniendo como punto de partida su formación de soldado del 
Batallón Bogotá en el año de 1939. 
En 1940 es ascendido a Cabo Segundo, y siendo Cabo Primero ingresa a la Escuela 
Militar de Cadetes el 28 de enero de 1942, recibiendo su sable de alférez el 4 de mayo de 
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Perteneció al curso "jasé Antonio Anzoátegui" con siete compañeros más del arma, 
i~signes oficiales del Ejército, todos ellos desaparecidos, quienes lo esperan a esta hora en el 
mas allá, para dar parte al señor de la sección completa de artilleros que un dia prometieron 
defender la bandera de la patria y la Constitución Nacional, cOrlpromiso que cumpl'leron de 
singular manera. 
Quiero mencionar el nombre de esos insignes artilleros, a quienes todos conocimos y 








Efrain Horacio Vallejo Ardila 
Jaime Cortés Cárdenas 
Rafael Sanabria Quintero 
Pablo Ronderos Durán 
Jorge Espinel Sanabria 
Álvaro Campo Bejarano 
Recorrió todos los cuarteles artilleros en los distintos grados y en todas partes dejó su 
estela con el mejor de los recuerdos, aquellos que enaltecen obligatoriamente al hombre de 
bien, porque su conducta obedeció siempre a los postulados que consagra la ley y prescriben 
los reglamentos, para llevar el uniforme de la patria. 
Con fecha 8 de agosto de 1965, hoy hace 40 años, resolvió retirarse del servicio activo 
con el grado de Teniente Coronel, cuando creyó que su compromiso de soldado al servicio de 
la nación habia llegado a feliz término. Se destacó como profesional de las armas cumpliendo 
el deber como lo exigen los estatutos que regulan la carrera del oficial. 
Excelente instructor, magnifico administrador Practicó el don de mando como lo considera 
la actividad profesional, alcanzando los triunfos que espera siempre el buen comandante, 
obteniendo los mejores reconocimientos, aquellos que guardan los subalternos para sus 
buenos jefes. 
Asistió a todos los compromisos que la profesión le señaló. Como comandante del 
Batallón Tenerife, el cuartel de sus máximos amores, tuvo la satisfacción con su unidad 
de participar en el esfuerzo de la entonces Sexta Brigada, para desarrollar en 1964 "La 
Operación Marquetalia", en procura de imponer la ley y el orden, donde la agresividGd y 
violencia de los peores hijos de Colombia pretendieron desafiar a la patria. Allí la inte l gencia 
y capacidad operativa al frente de su unidad, contribuyeron al derrocamiento de ese mto que 
parecía invencible y que llegó a denominarse por la alta política nacional como "República 
Independiente': Todo aquello que pueda decirse de un hombre bueno y soldado ejemplar, 
cabe dentro de la concepción necesaria en un homenaje justo. 
Conoci a mi Coronel Corredor cuando sobre su guerrera portaba las estrellas de Tene1te, 
en los cuarteles del Batallón San Mateo. 
Dentro de sus encargos en 1952, el mando lo destinó a seleccionar den:ro de los 
estudiantes de los colegios de Pereira una nueva cuota de alumnos para la Escuela Ivlil'tar. 
Fue mi primer contacto con un hombre uniformado, y allí nació mi ilusión de vestirme algú~ 
día con el uniforme de soldado, y lo volvería a hacer si mi Teniente Corredor otra vez me 
248 escogiera para servir a la patria en la mejor profesión a que puede aspirar un colombiano. 
Desde entonces tuve el honor de haber sido seleccionado por él como amigo suyo, 
compromiso que pretendi cumplir como lo exigen los rituales, cuando entre humanos progresa 
la admiración y la confianza. 
Recibió las condecoraciones que la nación guarda a los mejores ciudadanos. Todas las 
preseas militares colgaron de su pecho para compartir con su esposa, sus hijas y sus amigos, 
la satisfacción del deber cumplido y el reconocimiento oportuno, cuando el mando militar 
lo dst:nguiera como oficial bien calificado. El día en que tomó la decisión de despojar de su 
cuerpc la ropa de soldado, repito, hoy hace 40 años, fue recibido por el estamento civil con 
alegríc y esperanza, cuando también se hizo notable al tomar otros compromisos, donde el 
currplmiento del deber, la seriedad de sus actos y el respeto por la empresa privada también 
le d erJn la oportunidad de brillar con luz propia. 
Ya agotado por el t;empo y el soporte estoico de una enfermedad que le marcó 
inexorablemente el fin de su existencia, preparó la entrega con resignación de su alma a 
Dios, convencido de que fue un cristiano practicante que amó a su patria, que adoró a la 
mujer seleccionada como su compañera de la vida y que trajo al mundo tres hijas que le 
acrecentaron el honor de haber vivido. También acumuló un grupo de amigos, quienes hemos 
aplaucido su vida ejemplar. Con ellos dejó a un lado unos cuarteles que lloran su ausencia, 
cua~do los crespones negros de sus banderas de guerra se inclinan ante la marcha final de 
estos oedazos de corazón envueltos en tablas, que hoy le devolvemos reverentes a la tierra 
que lo vio nacer. 
SJpO escoger a sus amigos, para quienes siempre estuvo disponible. No puedo olvidar 
algunos rasgos de su personalidad que me obligan a recordarlo como ser humano: gusto de 
la buena comida y escogió siempre delicadas bebidas. 
Poseyó un humor que lo caracterizó por la alegría que daba en sus intervenciones, 
has:a en los momentos más difíciles en el ejercicio de las funciones que el mando le fijara. 
"Remache" le decían sus compañeros, quizá por su baja estatura física, que lo condenó a 
ser siempre tapabocas en todas las formaciones. Su chispa bogotana, acrecentada al calor 
de unos tragos, hacen imposible olvidar tantas tertulias que nos proporcionara en momento 
de regocijo y de descanso. 
Le gustaba la música, era maraquero en los conjuntos musicales del cuartel y entonaba 
canciones colombianas, especialmente después de haber estado varias veces en las tierras 
del Huila. 
Hace poco nos permitió a varios amigos y amigas visitarlo en su lecho de enfermo. 
Hizo un bonito discurso en agradecimiento a la visita, pero nunca pensamos que estuviera 
pronunciando el adiós definitivo. 
Recordó entonces su paso por los batallones de artillería. Rindió homenaje a sus maestros 
de la milicia, ya idos todos. Nos recordó, a quienes aun viviendo sentimos los dolores de la 
patria herida, que el soldado reservista no puede estar ausente, cualquiera que sea la edad, o 
sus condiciones particulares cuando la patria nos llame a defenderla. Nos abrazó invocando 
a Dios, para que ilumine a nuestras Fuerzas Militares en la defensa de la heredad, recibida 
de los libertadores. 
iCuántas cosas quisiera decir en este puerto de partida, queridos camaradas artílleros 
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Buen viaje, mi Coronel. 
Adiós mi querido Remachito. Cuando intentes mirar atrás, hazlo sin prevenciones, porque 
tu paso por el mundo dejó un hilo de rosas, el que puedes recoger cuando Dios te lo permita. 
Paz en su tumba. 
Gracias a todos. 
Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo en la Capilla 
de la Escuela Militar de Cadetes, 
ante los despojos mortales del señor General 
Luis Alfonso Mejía Valenzuela 
Bogotá O.c., septiembre 12 de 2005 

Señores artilleros todos 
Señoras, señores: 
Una vez más, cumpliendo principios elementales aprendidos con fe cristiana desde 
niños. ros damos cita en esta casa de Dios, para despedir en este puerto de la vida a un 
gran soldado que entregó su existencia a la patria colombiana durante un periodo de tiempo 
cerca10 a los 36 años, y luego de su retiro, se dedicó a servirle a la sociedad desde otros 
ángu os. mirando siempre ei bienestar de los demás, con halito de esperanza y buena voluntad, 
admicaco siempre por 105 suyos en primera instancia, y dejando para nosotros un ejemplo 
de so,dado y hombre de bien, e hito inconfundible para quienes defienden en servicio activo 
la nacionalidad de la República. 
'v1i posición de comandante del Grupo de Artillería "Santa Bárbara", unidad simbólica de las 
reservas del Ejército que en actividad servimos a la patria bajo el Manto Sagrado de los artilleros 
del rrundo, al cual perteneció el señor General Luis Alfonso Mejía Valenzuela como fundador en 
1963. y como su comandante en 1973, me permite representar a 105 camaradas artilleros en esta 
tarde gcis, cuando el dolor y la congoja rodea el espíritu de quienes a lo largo de la vida militar 
servimos a Colombía bajo su mando, gozamos de su amistad, aprendimos su ejemplo de soldado 
íntegro y de amigo incomparable, que a pesar de su avanzada edad, estuvo con nosotros hasta 
hace unas pocas horas, ya que como oficial porta estandarte de nuestra organización, jamás nos 
abandonó para orientarnos con sus sabios consejos, todos ellos inspirados en servirle al país al 
lado de los soldados con uniforme, que todo lo entregan en procura de alcanzar la mejor salud 
para la República. 
Devolvemos a la tierra, por mandato de Dios en leyes de la naturaleza, a un hombre de un gran 
temple de ar,imo y de un carácter de acero como fue el suyo, que en 105 momentos álgidos de la patria, 
cuardo se requerían jefes de fuerza mental sin vacilaciones, se constituyó en verdadero sostén de la 
sociedad en horas de prueba, como lo debemos recordar los colombianos que lucimos el uniforme, 
inspirado en su profesión de militar vigilante de la suerte de la nación, reiterando su profesión de 
fe inextinguible en principios constitucionales, los que juró defender al sonar de los cañones en la 
vieja Escuela Militar de San Diego, donde prometió servir a la patria por encima de consideraciones 
diferentes al amor por ella. 
Nació mi General MeJía Valenzuela en un hermoso pueblo de Santander del Sur, su 
añorado y querido Guabatá, el17 de abril de 1915. Fueron sus padres don Luis y doña Emelina. 
Contrajo matrimonio, para suerte de su vida, con doña Teresita Ortíz Torres. Son sus hijos 
Luis Afonso, María Teresa, Lelio Hernán, María Victoria y María Consuelo. 
Se radicó desde temprana edad en la ciudad de Vélez, donde adelantó estudios de 
primaria y bachillerato. Allí decidió vestir el uniforme de la patria, el mismo que hoy lleva 
puesto al entregar sus restos a Dios. También aprendió en esa hermosa población a rasgar 
las cuerdas del tiple, cantándole con emoción al Pueblito Viejo, con otros aires nacionales 
como herencia directa que recibiera de sus paisanos y amigos personales, los maestros José 
A. Morales y Pacho Benavides. 
Ingresó a la Escuela Militar de Cadetes el 31 de marzo de 1936, donde recibió el grado 
de Subteniente de artillería, el día 20 de noviembre de 1937. Perteneció al curso que lleva el 
nombre del General "Jose María Córdoba", en homenaje al "Príncipe de Pichincha" y "Héroe 
de Ayacucho". 
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Durante sus 36 años de servicio ininterrumpido a la nación, pasó por todos los cuarteles 
artilleros. También fue oficial de planta en unidades de infantería. Fue Comandante del ARC 
"Presidente Mosquera': Se desempeñó como Oficial de Planta de la Escuela Mílitar de Cadetes, 
Batallón Tarqui y el Centro de Artillería donde fue su Comandante. 
Comandó además la Séptima Brigada y la Brigada de Institutos Militares, fue jefe del 
Estado Mayor del Ejército, Comandante del Ejército encargado, Comandante General de las 
Fuerzas Militares y encargado varias veces del Ministerio de Defensa. 
Representó a Colombia en comisiones especiales académicas en Fort Leavenworth, 
Kansas, Estados Unidos. Asistió como representante de Colombia en comisiones del servicio 
a las ciudades de México, Caracas y Lima. Fue Delegado de las Fuerzas Militares de Colombia 
ante el Colegio Interamericano de Defensa, en Washington. 
Fue profesor en todos los grados y en todas las reparticiones en donde tuvo la 
fortuna de servir, porque vino al mundo también para ser maestro. Allí tomó a los 
subalternos de la mano y los llevó a pasear por las letras, por los caminos de la patria, 
hasta llegar a la orilla de los mares, queriendo así enseñar a descubrir el mundo. En la 
madera de los tableros, oscura pero honrada, nos dibujó los linderos de la patria. Con 
sumas inocentes, pero con alegría V con asombro, nos invitó a pensar que son muchos 
los nombres de la vida. No podemos olvidar, sus subalternos, que sus mejores letras 
escritas en la pizarra de la vida no se apartaron nunca del sermón de la montaña, como 
decá:ogo obligatorio para los hombres de bien. 
Se inclinó como el panadero sobre el trigo para darnos consejos V lecciones elementales. 
Todos los viejos soldados que cargamos la bandera nacional luciendo el uniforme de la 
patria, a órdenes del General Mejia, quedamos en deuda a sus enseñanzas, porque todavía 
podemos hacer mucho para que Colombia sea una verdadera fuerza noble y equilibrada, como 
lo quiere nuestro actual presidente, cuando en sus manos renace el porvenir y empieza a 
recogerse la gran cosecha de esperanzas, como valiosa herencia para nuestros hijos. 
Se distinguió en su paso por la institución como gran deportista. Lo siguió haciendo hasta 
hace 15 días como buen jinete en el arte de la equitación. Que lo certifiquen los picaderos 
de la Escuela de Caballería, cuando por muchos años, diariamente a las seis de la mañana 
pronunciaba la frase "puerta libre". 
Recibió todas las condecoraciones nacionales reservadas para ciudadanos de bien y 
soldados ejemplares. Varios países tuvieron el honor, que sobre el pecho del General Mejía, 
llevara el oro, la plata y el bronce de sus medallas. 
Se retiró del servicio activo el 31 de diciembre de 1971. 
Al comenzar el año de 1972 ingresó a la Universidad Pedagógica Nacional hasta el año de 
1977, donde brilló como estudiante destacado, cuando adelantó una especialización para recibir 
más tarde su grado de Ciencias de la Educación, con Énfasis en Geografía e Historia. 
Amigo de la cultura general y de las ideas libres, escribió dos libros importantes 
que reposan en las principales bibliotecas del país y en los anaqueles de 105 cuarteles 
de la patria, uno denominado Fronteras de Colombia y otro Una guerra inútil, costosa 
V sin gloria, documentos de gran valor literario e histórico. Quedó a la expectativa De 
entregar un próximo libro, aún en prensa, el cual se denominará Conflicto fronterizo 
254 colombo peruano de 1932. 
¿CLál es el balance de los hechos que en la medida del tiempo embellecen el estandarte de la 
vida oe mi General Mejia? Sin lugar a duaas tuvimos la fortuna, sus amigos y subalternos, de ser 
testigos áticos de todas sus realizaciones que pueden resumirse en una frase simple, respetuosa 
y ado 'nada con la esperanza de aproximarse a la verdad: el señor General Luis Alfonso Mejía 
Valenzuela fue un colombiano ejemplar, santandereano sin tacha, que como soldado sirvió a la 
patria rindiendo siempre honor a la bandera. Como ciudadano fue un exponente ejemplar. Como 
esposo y padre cumplió las promesas a las cuales se comprometió ante Dios y ante los hombres 
el día de su matrimonio. Como maestro nos enseñó todos los caminos que conducen al bien, y 
como aMigo rebosó el recipiente de esta figura, reservada a la inspiración profunda de los poetas. 
Cuánto más se podría decir del hombre, del soldado y del General lo podremos leer 
en las paredes de los cuar,eles artilleros, regados por la geografía nacional, donde hoy los 
pabel ones oel arma, envueltos en el crespón negro de la divisa artillera, se inclinan ante el 
paso seJuro y firme hacia la eternidad, de quien ayer hiciera timbrar su voz en los patios 
de los altares de la patria. 
Aprovecho el doloroso momento para saludar con todo respeto pero con especial afecto, 
en nombre de los miembros de las Fuerzas Militares, de la Policía Nacional y de tantos amigos 
prese~tes en esta hora angustiosa a la señora Teresita, luz y vida de mi General Mejía, a sus 
hijos, amigos y parientes, porque ellos nicieron posible la construcción de ese pedestal de 
hono' ) pulcritud que fuera levantado con esa vida ejemplar, para colocar sobre él la obra 
admi'able de un gran colombiano. 
La vida de mi General Mejia fue una vida trascendental y sobre todo una bella vida. Su 
muerte conmueve a las Fuerzas Militares, como una enorme pérdida nacional. 
Jiríamos también que le estamos devolviendo a la tierra los restos sin vida de un 
magníf'co soldado, de un gran maestro, de un hombre transformado ahora en pedazos de 
corazór envuelto con el pabellón de la patria cruzado sobre su pecho. 
::lee su recuerdo nos ilumine, que no nos deje caer en la tentación de equivocarnos, 
que su ejemplo guíe a los mandos militares en el mantenimiento de la salud de la República 
V su mano continúe señalándonos los pasos a seguir, para que seamos cada día mejores y 
podamos así entender la vida, y si logramos mirarla así, seamos también capaces de entender 
y aceptar el dolor de la muerte. 
Estamos acompañando a su esposa, a sus hijos y parientes en este momento de dolor 
inmenso. 
i Dios les ayude a soportar la dolorosa ausencia I 
Quedamos golpeados espiritual y afectivamente mi General. Nos ha dejado su honor y 
su ejemplo para seguir viviendo. Una vez más los cuarteles artilleros están de luto. 
iAdiós maestro, adiós gran jefe, adiós querido amigo l 
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Palabras pronunciadas por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo ante la Asamblea de Socios 
de la Casa Artillera, en su condición de Vicepresidente 
de esta entidad 
Bogotá D.C., marzo 23 de 2006 

Señores Generales 
Señores Oficiales Artilleros en servicio activo y en la reserva de todos los grados y 
de todas las edades 
Distinguidos Oficiales integrantes de la Junta Directiva de la Casa Artillera 
Señor Coronel Director de la Escuela de Artillería, General Carlos Gil Colorado 
Señoras y señores 
Camaradas artilleros: 
Por disposición reglamentaria, establecida en nuestro ordenamiento estatutario, presido 
en esta ocasión, para honor mío, la asamblea ordinaria de socios, programada para la fecha, 
de acuerdo a previa convocatoria recibida por ustedes en tiempo oportuno. 
El señor Brigadier Genecal Guillermo Quiñónez, nuestro Presidente hasta hoy, ha sido 
destinado a comandar la Cuarta División del Ejército, y por eso su lamentable ausencia en 
ese acto. 
Quiero, al iniciar mi intervención, rendir con los directivos de la Institución un respetuoso 
reconocimiento al señor Brigadier General Quiñónez, por la admirada labor cumplida frente 
a los destinos de la casa artillera en este año de administración suya. Fuimos testigos 
presenciales, quienes lo acompañamos desde la plana mayor, de su desvelo y atención para 
lograr el mejor funcionamiento de esta sede social en beneficio de todos ustedes, de nuestras 
familias, y en general de todas las personas nacionales o extranjeras que de una u otra forma, 
de aCJerdo a los estatutos, visitan esta casa tan querida por los artilleros. 
Se cumplió con exactitud la programación administración y social prevista para el año 2005. 
Se hicieron homenajes a los jefes artilleros y a oficiales subalternos, de acuerdo a las 
circunstancias por ellos vividas. 
Tuvimos la ocasión de recibir a elegantes representaciones de los batallones de artillería, 
quienes nos trajeron mostrarios del folclor con delegaciones de sus guarniciones, llenos de 
orgullo y de alegría, por hacer parte de las grandes familias artilleras. 
Rendimos homenaje a nuestros progenitores en encuentros inolvidables. 
La fiesta del amor y la amistad fue motivo de alegría general, donde disfrutamos del 
acompañamiento de todos ustedes. 
Hicimos una bonita fiesta del Arma. La mayoría de actividades sociales no tuvo costo 
alguno para 105 socios. 
Los víernes culturales funcionaron para amigos y parientes en repetidas ocasiones, donde 
la alegría de la fiesta adornó los inolvidables encuentros. 
Desde luego que registramos momentos de dolor de varios compañeros de arma. Nos 
hicimos presentes en las ceremonias religiosas, donde acompañamos a los amigos en su 
dolor y llevamos la voz de condolencia de los artilleros. 
En el área administrativa, con estudios previos de las distintas necesidades de la casa 
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Creemos, camaradas artilleros, que hemos adelantado una administración sana, 
consecuente con la confianza que ustedes pusieron en nuestras manos, al momento de 
elegirnos como sus voceros y representantes. 
Algunos dineros provenientes de la administración, que hacen parte de recursos del 
balance, han estado a disposición de los socios para préstamos personales, a fin de atender 
específicas necesidades suyas, a un interés relativamente bajo. Se dispone aún de fondos 
pa ra estos Ti nes. 
Nos disponemos finalmente, respetados amigos, a rendir contablemente ante ustedes, la 
manera como la Junta Directiva de la casa artillera en el año 2005 adrrinis;'ó los dineros y 
bienes que conforman el patrimonio de la casa artiliera, que es patrimonio de todos nosotros. 
Mil gracias. 
Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo en el piso trece 
del Hotel Tequendama, con motivo de celebrarse 
en la fecha del Quincuagésimo Aniversario del Egreso 
de la Escuela Militar de Cadetes como 
Subtenientes del Ejército, integrando la Promoción 
"General Pedro Alcántara Herrán y Zaldúa" 





Señoras y señores: 
Tengo el gratisimo hO'lor, por designación de mis compañeros de curso de la promoción 
de oficiales de las FF.MM. que lleva el nombre del "General Pedro Alcántara Herrán y Zaldúa", 
egresada de la Escuela Militar de Cadetes el 20 de julio de 1956, para ser vocero de ellos, 
ante un auditorio tan selecto como el que ustedes conforman, miembros activos de ACORE, 
a fin de rendirle un modesto homenaje a quienes hicieron posible formarnos como soldados 
de la patria, luciendo el uniforme del Ejército y de la Fuerza Aérea, bajo el Manto Sagrado 
de la bandera nacional, y con una misión definida: servirle a Colombia por encima de toda 
consideración, distinta al amor por la ferra que nos vio nacer. Además, queremos rendirle 
hono'es a un gran General de la República que nos cedió su nombre para bautizar a la 
promoción egresada de ia escuela Militar de cadetes, hoy hace 50 años. 
Jn maestro de historia, con investidura de santo, que enseñaba la vida con sólo verlo 
camillar poros corredores de la escuela, ya qJe todo en el era bondad y sabiduria, mi Coronel 
LeoriJas Flórez Álvarez, de esclarecido linaje boya cense, descendiente de cantores a la belleza 
en medo del idioma, que por inspiración divina modulan los poetas y que dieron nombre al 
parrczo colombiano con su primo hermano don Julio Flórez, escogió dentro de los próceres 
de la historia, el nombre de un gran republicano para bautizar a nuestra promoción. 
Faltan algunas horas para celebrar con emoción de ciudadanos de bien 50 años 
de h"ber jurado ante Dios y ante los hombres defender la Constitución y las leyes de 
la Reoublica, al recibir el grado de Subtenientes que nos firmara en Decreto Ejecutivo 
e. selo' Presidente de la Nación, Teniente General Gustavo Rojas Pinilla, de quien 
mantenemos el recuerdo inolvidable de habernos entregado con sus manos el sable, 
simbolc del manda, y haber colocado sobre nuestros hombros la primera estrella, que 
nos s:óiialara la ruta del servicio a la sociedad, para quienes en esa fecha iniciábamos el 
cum~linien:o de un derro:ero, obligado a guardar, en hono' de quienes ayer hicieron 
posible ,a independencia y la libertad de nuestra República. 
En una mañana con vientos cargados de ilusiones, desfilamos frente a la majestad de 
'a Repúb'ica, representada por el mejor presidente de Colombia en el siglo XX, y con él los 
mandos militares, las autoridades civiles y ec'esiásticas, tambie~ nuestros padres y parientes, 
117 Subtenientes, quienes desoues de haber recibido una formación severa, pero sobretodo 
honesta, marchamos como todos ustedes en otros tiempos cantando el himno institucional 
y mirando al cielo, con la in:ima convicción de naber escogido la mejor manera de servirle 
al pais: "la carrera de las armas". 
Entonces Nolasco Espinal Mejía, el primero de nuestra promoción, empuñaba y sostenia 
la bandera de guerra que ya habia defendido fuera de la patria, y el Sargento Valencia hacia 
sonar desde la cima de la guardia vieja su clarin, advirtiendo al pueblo colombiano que un 
puñado de soldados nuevos, se disponia a defender la institucionalidad y a servir desde las 
distin:as reparticiones del Ejercito a la sociedad que antes nos entregara a la escuela, donde 
seriamos formados para el servicio nacional. 
Esa Escuela donde aprendimos que la carrera de las armas es templo de la verdad, 
lugar donde se asienta la belleza y altar de la justicia, donde el hombre desde niño se forma 
como soldado, inspirado en frases con cuerpo de piedra mármol, que sobrecogen el espiritu, 
buscando que algun día se alcance la cúspide de la grandeza. 
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Hago propia la ocasión, viejos soldados de esta patria querida y ciudadanos amigos, para 
homenajear a quienes hicieron posible vestirnos con el uniforme de la patria y levantaron la 
tea de su sabiduría para entregarnos lo mejor de sus conocimientos militares, pero sobre todo 
su experiencia humana, procurando formar ciudadanos de bien para la sociedad. Permitid me 
que con sana reverencia pronuncie algunos de esos nombres: 
Coronel Iván Berrio Jaramillo 
Mayor Luis González Aristizábal 
Capitán Mario Rojas Bueno 
Capitán Carlos Arturo Rincón Quiñónez 
Capitán José Joaquin Matallana Bermúdez 
Capitán Luis Humberto Bocanegra Saavedra 
Teniente Jaime Castro Castro 
Teniente Luis Castiblanco Montaña 
Teniente Bernardo Lema Henao 
Teniente Álvaro Maldonado Muñoz 
Teniente Guillermo Jaramillo Berrio 
Teniente José Joaquin Carvajal Muñoz 
Teniente Hernán Henao Henao 
Teniente Rafael Samudio Malina 
Teniente Francisco Rincón Márquez 
Teniente Fernando Bernal Petrelli 
Teniente Hernando Bernal Garavito 
Teniente Veterinario Segundo Correal Becerra 
Teniente Gonzalo Rodríguez Acosta 
Teniente Oscar Botero Restrepo 
La gran mayoria de ellos terminaron su viaje por la vida. Ahora no tienen prisa. 
Cumplieron con su patria y con su espiritu. Nada les urge, porque en la eternidad no 
hay horas. Tan solo los desvela la tristeza de ver a la patria que defendieron con honor, 
golpeada por el accionar de sus malos hijos, quienes intentan en cada paso destruir los 
derechos adquiridos con sangre y dolor, como esfuerzo inextinguible de lo que hicieron 
suyo como sueño y esperanza. 
Otros aqui presentes como usted, mi General Samudio, continúan estimulando con su 
vida de noble república, un ejemplo de imitar para seguir viviendo. 
No podría avanzar en mis palabras sin hacer mención especial a quien fuera nuestro 
Comandante de Compañia, mi Capitán Luis Humberto Bocanegra Saavedra, hoy Mayor retirado 
y Magistrado pensionado del Honorable Tribunal Superior Militar, quien nos enseñó en carre 
viva la verdad de la milicia, pero con su alma de maestro y su espiritu de padre, nos hizo ve' 
también que por el camino honesto se llega más fácil a Dios. 
De estos y de aquellos maestros, verdaderos pedestales de la vida, aprendimos tantos 
264 principios sabios como la verdad del patriotismo, el significado sublime de la justicia, el 
¡ 
respeto indescriptible a la verdad en si, y en fin, la observancia cristiana de los postulados 
sagrados del serrrón de la montaña. 
Ahora bien, distinguido auditorio: ¿Quién fue el General "Pedro Alcántara Herrán y 
Zaldúa", aqueo prócer de la patria que nos permitiera por señalamiento del Coronel poeta 
Leonidas Flórez, que fuésemos bautizados con su nombre? 
F Je el General "Pedro Alcántara Herrán y Zaldúa" una de las personalidades más 
subyu~a1tes de su época, quien hizo de su vida un permanente amor a Colombia, presupuesto 
prep01derante para influir en la formación de la nacionalidad de la patria. 
f'.ql.,el p'ócer de los altares de la libertad nació en Bogotá el 19 de octubre de 1800. 
Murió en la capital colombiana el 26 de abril de 1872. Es decir, vivió durante 72 años. 
Fue comandante del Ejército y Presidente de la República. Hizo sus estudios, como otros 
presidentes colombianos, en el Colegio Mayor de San Bartolomé, pero a la edad de 14 años 
hubo de suspenderlos para iniciar la carrera militar, en la cual transitó por todos los titulas 
que exis-jan, hasta alcanzar el grado de General. 
Entre 1821 Y 1824 Herrán luchó en la guerra de independencia aún no terminada, al 
mando del gran mariscal de Ayacucho, don Antonio José de Sucre, con quien participó en 
la campaña del sur, en las batallas de Bomboná, Junin y Ayacucho, y a quien acompañó en 
años sigJientes durante su gobierno en la República de Bolivia. 
Desde muy joven, Herrán formó parte de las filas libertadoras, participando en varias 
batallas, entre ellas la célebre "Cuchilla del Tambo", donde fue aprehendido y condenado a 
muerte por los jueces realistas, con otros patriotas más. 
DesDués de apelar la sentencia de muerte, recobró la conmutación de la pena, por la 
obligacion de hacer parte de las filas en las tropas españolas durante algún tiempo, hasta 
cuandJ logró reintegrarse a :a lucha por la independencia, sumándose al Ejército del mariscal 
de Ayacucho, quien lo ascendió al grado de Capitán. Peleó al lado del Coronel Liborio Mejia 
y de los Generales Maza y Salom. 
h 1928 fue nombrado intendente de Cundinamarca, y en reconocimiento a sus 
condiciones de egregio militar y soldado atrevido, a solicitud del Mariscal Sucre, fue ascendido 
al grado de General de la República por el Liber¡ador Simón Bolivar. 
En 1830 fue nombrado secretario de guerra y en 1832 ocupó el cargo de jefe de la 
legación que representó al gobierno nacional ante la Santa Sede. 
Al regresar de Roma se le destinó como jefe de las tropas del pais, luego gobernador 
de Cundinamarca y más tarde secretario de relaciones exteriores. 
Durante su gobierno impulsó la instrucción pública e introdujo nuevos planes educativos, 
tomados de la experiencia de otras naciones. Inició la creación de la Universidad Nacional 
de Colombia. Construyó el camino del Quindío para comunicar al Valle del Cauca con la 
población de Mariquita. 
Adelantó un censo nacional de la población del pais con énfasis especial en el recuento 
de los esclavos, clasificándolos por sexo y por edades. 
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cargo de Embajador en Washington y lo llamó a calificar servicios. Más tarde le restituyó a 
Herrán su grado de General de la República. 
En los años siguientes desempeñó algunas posiciones diplomáticas ante los gobiernos 
de Guatemala, El Salvador y Perú. 
Al fallecer el 26 de abril de 1872 se desempeñaba como Senador de la República, por 
el Estado de Antioquia. 
Fue sueño suyo hacer posible la idea bolivariana de luchar por mantener viva la unidad 
de La Gran Colombia, y con tal propósito, se opuso a las pocas visionarias pretensiones de los 
Generales Santander y Páez, quienes al fin triunfaron para infortunio de las nuevas Repúblicas. 
Sirvió a la patria como lo hiciera Nariño: con amor, con pasión por mantener la unión. 
Fue un héroe sacrificando buena parte de su vida por los españoles. 
Se fue del mundo soñando por el bienestar del país. Católico practicante, entregó su 
alma a Dios, acompañado de los altos jerarcas de la Iglesia. Entró a la Corte Celestial con 
sus manos vacías, porque todo lo entregó en la tierra para beneficio de sus conciudadanos. 
Este fue el prócer, señoras y señores, a quien ahora hemos rendido un justo homenaje 
los oficiales que llevamos su nombre. 
Hoy, cuando el sol de los 50 años nos ha cambiado la fase humana a los jóvenes de 
ayer y paralelamente se hace presente en nuestras cabezas ia nieve de los años, agradecemos 
al Creador la felicidad de seguir viviendo, pidiéndole con humildad cristiana una ocasión 
afortunada de terminar los últimos pasos de la vida, contemplando una patria justa, para 
una sociedad que no merece tantos desengaños. 
Este es el balance humano que al cruzar la colina del medio siglo arroja la contabilidad 





Jaime Farera Quiñónez, Comandante de la Fuerza Aérea 
Manuel Murillo González (q.e.d.p.) Comandante del Ejército 
Jaime Gómez Martínez, Mayor General, Comandante de División 
Hernando Zuluaga García, Brigadier General, Comandante de Brigada 
Ignacio Posada ouarte, Bngadier Generol, Comandante de Brigada 
Alberto Me/éndez Gómez, Brigadier General de la Fuerza Aérea, Comandante de Unidades 
de Apoyo Aéreo 
Coroneles: 20 





De este grupo de compañeros, 42 emprendieron el viaje sin regl'eso, Dios los tenga en 
su gloria. Ya se fueron y se alejaron a dormir el sueño de la tierra, A quienes aún nos ha 
dado Dios el privilegio de seguir viviendo, celebramos con salmos de satisfacción no haber 
faltado jamás al juramento que ayer hicimos de luchar por Colombia, 
22 esposas de distinguidos compañeros gozan de la misericordia de Dios en su regazo. 
En el cielo de sus vidas se apagaron antes de tiempo todas las estrellas de su ilusión. 
Varios hijos de nuestros compañeros, quienes también abrazaron la carrera de las armas, 
han rruerto en cumplimiento del deber, regando otra vez en los caminos de la patria la sangre 
justa de nuestro hermano Abel: Capitán Fernando Álvarez Bonilla, Capitán Diego Rojas López, 
Capitán Carlos Eduardo Valbuena Gómez, 
Para terminar, agradezco a mi General Samudio y a la honorable Junta Directiva de 
ACORE en nombre del curso de oficiales de las FF,MM, "General Pedro Alcántara Herrán y 
Zaldúa" aqui presente, esta cita a la cual nos ha convocado, para compartir la presencia de 
tan distnguidos oficiales, y el apoyo irrestricto que de su parte hemos recibido, 
Seguiremos como ustedes atentos a observar el devenir de nuestro pais, recostado 
necesaramente a la suerte de nuestras Fuerzas Militares, que es también la suerte de la 
patria, la cual no puede ser oscura ni incierta. Tenemos plena fe en la institución armada de 
la cu¡:¡1 hicimos parte y hoy pertenecemos espiritualmente a ella, porque en las manos de los 
mandos actuales no se abatirán jamás las banderas invictas y altivas que han recibido, ya que 
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Discurso pronunciado por el Señor Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo, Comandante del Grupo 
de Artillería "Santa Bárbara", con motivo de 
las Bodas de Oro del Curso "Fray Ignacio Mariño" 
Bogotá, D.C., diciembre 4 de 2006 

Señores Oficiales de la Plana Mayor del grupo 
Señores Oficiales del Curso "Fray Ignacio Mariño", que en la fecha están 
cumpliendo 50 años de haber egresado de la Escuela Militar de Cadetes, 
como Subtenientes del arma de artilleria 




Jra vez más, con el fervor que ha distinguido siempre a los soldados artilleros, por el 
respeto a la dignidad que entrañan los hombres de la divisa negra, cualquiera que sea su 
situación dentro de la sociedad, comportamiento que aprendimos de viejos maestros en los 
cuar:eles artilleros, cuando empezamos a marcar el paso optimista frente a las obligaciones 
de servir a Colombia bajo el Manto Sagrado de Santa Bárbara, nos damos cita una vez más, 
en esta casa grande y cariñosa, artilleros de todos los tiempos, de todos los grados y de todas 
las edades. Hoy, para darle gracias a Dios, porque no hemos vivido en vano y acariciamos 
con 'Jr9ullo el recuerdo de una vida de servicio con dignidad a la majestad de la República. 
Señoras y señores: 
La fortuna que me asiste de ser en este momento el representante legal del grupo Santa 
Bártara, como su comandante, me concede la feliz ocasión de saludar en esta fecha, en 
norrbre de todos los artilleros activos y retirados, a un grupo de honorables amigos de nuestra 
sociedad, quienes hoy hace 50 años, inspirados en el mejor amor a la patria, abrazaron la 
carrera de ¡as armas como el verdadero rumbo de servicio a Colombia, luciendo el uniforme 
sagraco del Ejército, engalanado con el crespón negro de la divisa artillera y llevando sobre 
su pecho los cañones, para contribuir con razón al desarrollo institucional, dentro de un 
servicio inconmensurable de entrega a la nación. 
Señores oficiales artilleros del curso "Fray Ignacio Mariño": 
TC. José Salvador Forero Florián 
ST. Álva ro Ga rcia Escoba r 
MY. Héctor Rojas Hernández 
ST. Cesar Zapata Mejia 
MY. Mario E. Montejo Suá rez 
Te Gonzalo Ramírez Rodríguez 
CO. Iván Rodríguez Muñoz 
CO Gustavo Rosales Ariza 
Nuestro especial y cariñoso saludo a sus distinguidas esposas, damas artilleras, a quienes 
tanto debemos los esposos, ya que sin ellas hubiese sido imposible llegar al puerto de la vida 
donde hoy nos encontramos. 
El 4 de diciembre de 1956, fecha inolvidable para 109 subtenientes del Ejército, 7 de la 
Fuerza Aérea y 1 de Infanteria de Marina, 1 oficial del Ejército de Panamá, para un total de 
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llevando sobre la solapa de sus guerreras 105 cañares, que 105 identificaron como soldados 
representantes de 105 fuegos de apoyo en la guerra. 
Quiero señores recordar que hace 10 lustros desfilaron ustedes por el campo de paradas 
de la Escuela Militar como Subtenientes del Ejercito, cantando el himno que identifica al 
primer centro de formación de hombres de guerra. 
Tuve la suerte de haber compartido como compa~ero de ustedes en distintas guarniciones 
que la artillería mantiene en importantes ciudades del pais. Siempre recibi la enseñanza 
profesional que 105 distinguió a lo largo del camino. Mis recuerdos de soldado en los altares 
de nuestra arma al lado de ustedes, constituyen para mi un gran acervo del buen ejemplo, 
de señorio, de calidad humana, que derrocharon al servicio de la sociedad y en procura de 
hacer de 105 subalternos antes que soldados útiles, ciudadanos de bien. El balance del servicio 
que supieron cumplir está lleno de orgullo, y resulta dignificante a estas hora del tiempo 
no haber vivido en vano. 
Vuestros padres acariciaron entonces con orgullo el haber entregado al pais lo mejor 
de sus entrañas. Sus esposas e hijos compartieron paso a paso el duro trajín de la jornada, 
que los hace dignos de contemplar el paso de una historia vivida. La institución y la patria 
jamás podrán borrarlos del pedestal de su memoria, porque todos reúnen consigo, como 
tatuaje humano, la impronta de hombres de bien. Nosotros sus compañeros de arma de 
ayer, de hoy y de siempre, rendiremos en cualquier parte el tributo de admiración y respeto 
a tan dignos soldados. 
Por estas razones deseamos, todos los artilleros del Grupo de Artilleria, presentes y 
ausentes, sumados a ellos los artilleros en servicio activo, que el programa previsto por 
ustedes para tan justa efemerides se cumpla repleto de alegria, dentro del mejor ánimo de 
fiesta. Nuestro respetuoso saludo para la gran familia del curso "Fray Ignacio Mariño", y 
desde luego nuestro silencio, con suspiros que pasan, al evocar la memoria de los que ya se 
adelantaron en el viaje de la vida, porque ellos también sirvieron ejemplarmente a la patria 
y fueron nuestros compañeros y amigos. 
Es este, señores oficiales, un modesto mensaje de soldados artilleros a quienes a los 50 
años de haber nacido al servicio de Colombia, bajo la bandera patria, ostentan en su corazón 
lo mejor de su recuerdo: "haber servido al pais con dignidad y con orgullo': Creo señoras y 
señores que si el Dios del universo nos permitiese volver a vivir después de finalizar el viaje de 
la vida, volveriamos a nacer para servir en filas del Ejército, y sin lugar a dudas, colgaríamos 
del pecho los cañones del arma. 
Entregamos, como complemento al modesto homenaje que estamos rindiendo a nuestros 
compañeros, un recuerdo que encarna el afecto que les profesamos: "la réplica de un viejo y 
cansado cañón, que en silencio nos invita cuando lo acariciemos a recordar la patria". 
Saludo amigos. 
"Que el Dios del Ejército y Santa Bárbara les de mucha vida': 
Gracias. 
Palabras pronunciadas por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo, como administrador 
del Conjunto Residencial "Urbanización Valle de Lanceros", 
con ocasión de celebrarse en la fecha 
la Asamblea Ordinaria de 2007 
Bogotá D.C., marzo 27 de 2007 
,... ,1 
... ~ , 

Señores asambleístas: 
Bienvenidos todos a este encuentro de socios del Conjunto Residencial "Valle Los 
Lanceros", para desarrollar la asamblea ordinaria prevista para el presente año. 
En nombre del Consejo de Administración y de qU·len les habla, los saludo con toda 
atención y les agradezco su presencia en este importante encuentro para conocer el desarrollo 
de la administración 2006-2007 y el estado actual del manejo de los fondos que ustedes 
pusieron bajo nuestro cuidado en el último año. 
No es un secreto para ninguno de ustedes, que la falta de colaboración de varios 
propietarios en el cumplimiento de sus obligaciones con la administración, dificulta la buena 
marcha en los procedimientos, y en ocasiones hace imposible alcanzar las metas que de buena 
fe y con toda intención nos hemos propuesto como objetivos de trabajo. 
Unas cuantas personas se pusieron al día con sus obligaciones el año pasado, 
atend,endo nuestras solicitudes, colaborando asi con la Administración. Nuestro 
reconocimiento para ellos. 
Otras aumentaron sus deudas, olvidando que si no tenemos fondos no podemos cumplir 
coc las obligaciones que tiene la Administración. 
Con algunos dineros recaudados de viejas obligaciones, nos pusimos al dia en cuotas 
de riguroso cumplimiento, como lo establece la ley. 
No estamos alcanzados en ningún aspecto de la Administración, como puede apreciarse 
en la presentación detallada que daremos a continuación. 
A pesar de las invitaciones comedidas enviadas por escrito a nuestros copropietarios 
atrasados en sus cuotas para que se pongan al día en sus obligaciones, para no acudir a los 
procedimientos coercitivos previstos en la ley, nos hemos visto obligados a acudir a las vías 
legales para exigir el cumplimiento de las obligaciones pecuniarias y poder así administrar 
de acuerdo a las obligaciones y necesidades. 
Varios compromisos de esta naturaleza han sido entregados al abogado asesor de la 
Administración, para el trámite correspondiente a los jueces de conocimiento. 
Muya nuestro pesar, repito, hemos acudido a las vías legales ante la falta de entendimiento 
"del hecho", que sin dinero no podemos administrar, recordando a los señores asambleistas 
que el costo de su pleito, además de la interferencia para cumplir nuestras obligaciones, 
puede agravar la situación económica de los propietarios. 
Gestiones especiales durante el periodo: 
Se hizo una vez más la limpieza de la acequia. 
Se adelantó mantenimiento a las lineas de alta tensión. 
Se llevó a cabo pintura general a la portería principal. 
Se construyeron varios tramos de alcantarillado de aguas negras. 
Se adelantan nueve juicios jurídicos contra algunos propietarios, teniendo en cuenta 
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Se ha trazado un plan para continuar la limpieza de lotes, como se ha hecho en tiempos 
idos (comentario). 
Se ha recuperado cartera vencida por cantidad de $22'000.000 millones. 
Seguiremos invitando a los deudores morosos para que arreglen sus cuentas con la 
Administración, recordando el viejo adagio: "es preferible un mal arreglo que un buen pleito". 
Estamos al día con las prestaciones sociales de nuestros empleados. 
No puedo pasar por alto algunos momentos de agravio padecidos por varios propietarios 
de inmuebles, quienes su tranquilidad y descanso fueron afectados por los ruidos que producen 
aquellas personas a quines se les arriendan las propiedades. También han ocasionado estos 
malestares algunos propietarios, quienes olvidan el respeto por el descanso de los demás. 
Por fortuna se trata de personas comprensivas, y mediante el entendimiento que debe reinar 
entre amigos, existe la promesa de no repetir eventos perturbadores que chocan con los más 
elementales principios de educación. 
Quiero terminar mi breve intervención agradeciendo al Consejo de Administración su 
colaboración permanente en el ejercicio de las funciones que nos fija el reglamento, s·ln lo 
cual hubiese resultado imposible cumplir la misión. 
Quiero también saludar a los nuevos propietarios en nombre toda la comunidad del 
"Valle de Los Lanceros", ofreciéndoles nuestra colaboración y dándoles la mejor bienvenida 
a esta casa grande donde todos celebramos su llegada. 
Por ultimo, los invito a escoger los nuevos integrantes del Consejo de Administración, 
entre personas que quieran aportar sus conocimientos para hacer viable el buen manejo de 
sus intereses, pero sobre todo, voluntad de servicio, para hacer de la comunidad un verdadero 
remanso de paz y tranquilidad como todos lo queremos. 
Mil gracias. 
Palabras pronunciadas por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo en la Casa Artillera, 
para despedir del servicio activo religioso en el Ejército 
al Reverendo Padre, Monseñor Ariel Gutiérrez Marulanda, 
Coronel del Ejército 
Bogotá, D.C., julio 20 de 2007 

Tomado del nuevo testamento: 
"Por tanto, id y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre 
y del Hijo y del Espiritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosos que os he mandado y he 
aquí, yo estoy con vosotros, todos los dios hasta el fin del mundo" 
(San Moteo, Cap. 28 Verso 19-20). 
Señor Teniente Coronel 
César Augusto Rivieira 
Director de la Escuela de Artillería "General Carlos Julio Gil Colorado" 
Señora de Rivieira 
Ilustrisimo Monseñor 
Fabio Suescún Mutis 
Obispo Castrense 
Señor Mayor General 
Hernán Hurtado Vallejo 
Oficial insignia y Decano de los artilleros en el día de hoy 
Señor Coronel 
Alberto Lozano Lara 
Comandante honorario del Grupo de Artillería Santa Bárbara 
Señora de Lozano Lara 
Señor Brigadier General 
Carlos Leongómez Mateus 
Rector de la Universidad Milítar "Nueva Granada" 
Señora de Leongómez 
Señora Stella Pombo de Currea 
Presidenta del Comité de Damas Artilleras del grupo 
Señores Generales de la República 
Señores Oficiales Artilleros en servicio activo y en la reserva, de todos los grados y 
de todos los tiempos 
Distinguidos Oficiales integrantes de la Junta Directiva del Grupo Santa Bárbara 
Señor Teniente Coronel 
Hugo Armando Forero Ortiz 
Comandante del Batallón de Artillería General Fernando Landazábal Reyes 
Señora de Forero Ortiz 
Camaradas artilleros: 
Señoras y señores: 
Excelentísimo Coronel del Ejército, Monseñor Ariel Enrique Gutíérrez Marulanda, 
Excapellán de las Fuerzas Militares y miembro activo de la artillería colombiana. 
Nos hemos dado cita histórica esta noche, en esta casa amable, recogedora de m il tradiciones 
útiles, que practicamos los soldados de la divisa negra, e hijos legítimos de la patrona de los 
artilleros del mundo, Santa Bárbara, para rendir un modesto pero justo homenaje a un hombre 
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como son los cuarteles militares, a practicar con vocación cristiana el sermón de la montaña, 
buscando un amanecer donde las rosas blancas perfumen los caminos de la patria, anunciando 
algún dia la llegada a esta tierra prometida la paz, para alegria de todos los hijos de Colombia. 
Nació el excelentisimo monseñor Gutiérrez en Salamina, risueña población del Viejo 
Caldas, reconocida universalmente no sólo por la luz multicolor de sus paisajes, sino también 
porque alli naciera la mujer más hermosa del mundo, elegida reina universal de la belleza en 
el año 1958, doña Luz Marina Zuluaga, es decir, un pedazo de cielo iluminado por la alegria, 
pero sobre todo conocida nacionalmente por la nobleza y distinción de sus familias. 
Allí, en páginas de oro, registró la iglesia de su pueblo como fecha de su nacimiento el 
día 8 de septiembre de 1933. 
Muy pronto la familia Gutiérrez Marulanda se trasladó a la ciudad de Manizales, donde 
corrió la niñez y primera juventud el futuro capellán de las Fuerzas Militares. 
Era entonces un muchacho vivaz, fuerte y travieso, quien decidió hacerse ciudadano de 
bien, vistiendo la sotana de la iglesia, traje diseñado por manos santas para quienes eligen 
vivir y servir al lado de Dios. 
Sus padres fueron don Juan de Dios Gutiérrez y doña Magolita Marulanda. Creció al lado de 
sus hermanos, el Mayor del Ejército Gustavo Gutiérrez Marulanda y Bertha, a quienes tuvimos la 
fortuna de conocer muy de cerca, especialmente a su señora madre, quien lo acompañó siempre 
en los cuarteles Militares hasta hace poco, cuando entregamos al seno de la madre tierra pedazos 
de su corazón materno, en cumplimiento de mandato divino. Adm"¡ramos y recordaremos s·lempre 
a esa mujer con talla de roble, quien después de la muerte de su esposo vivió aliado de su hijo 
Ariel, facilitándole la alegria suficiente para el servicio santo. 
El 9 de noviembre de 1958 se ordenó sacerdote en el Seminario Mayor de Manizales, 
cuando de Monseñor Augusto Trujillo Arango recibió la unción sacerdotal. 
Tal vez la influencia de su hermano militar, sumado a su concepción del orden, que 
aprendió en los cuarteles de la iglesia, lo llevó a escalafonarse como oficial del cuerpo logístico 
del Ejército, yel l' de diciembre de 1963 recibió el grado de Teniente. 
Más tarde ofició la doctrina de Cristo en las siguientes unidades: 
• Base Aérea de Palanquero 
• Escuela M·r\itar de Cadetes 
• Capellán General del Ejército 
• Capellán General de las FF.MM. 
• Vicario delegado del Vicariato Castrense 
• Vicario General del Obispado Castrense 
• Director General de los Liceos del Ejército 
• Secretario de la Pastoral Latinoamericana "CELAM" 
• Rector del Seminario Castrense. 
Desde todos estos lugares lo vimos acercarse a Dios con sus oraciones llenas de piedad y 
sus conversaciones espirituales, pero sencillas, que diariamente eleva al Creador del universo, 
280 planteando desde el altar la interpretación del Evangelio, buscando hacer saltar como en las 
rocas del desierto las aguas de la vida. 
Mechas oficiales recibimos de maros del Padre Ariel la bendición de Dios, después de 
concedernos el sacramento del matrimonio. También nos bautizó a nuestros hijos y alas 
hijos de ellos, después de haberles leído la Epístola de San Pablo y 105 principios que Dios 
llevó para sus hijos cristianos. Dicho de otra manera, es incontable el número de oficiales 
beneficiarios de 105 principios santos que nos ha entregado este ministro de Dios, quien a 
partir de este momento ha resuelto tornar a la montaña para estar en las alturas más cerca 
a la divinidad, y desde allí, rogar al Supremo Maestro por la suerte de la patria, que es triste 
y confusa. Con absoluta seguridad Monseñor Ariel nos llevará en sus oraciones, como tantas 
veces ID ha hecho desde el interior de las moradas cuartelarias. 
Ariel Gutiérrez Marulanda buscó y logró siempre una formación cultural, creciendo en 
cieneie, pero sobretodo en virtud. 
Hace ya medio siglo que tan ílustre pastor viene ofreciendo cada día su aporte espiritual 
pare mantener 105 destinos de !a iglesia colombiana desde los templos militares. Medio 
siglo vivido con plenitud e intensidad, sin lindes ni reservas, sólo por Dios y por las almas, 
sin sombras de egoismo o de propósitos terrenos. Larga cadena de oro, de las más puras y 
brillantes, que atan a las generaciones de los grandes pueblos. Ariel no tiene enemigos. El 
Padre Gutiérrez cuenta entre la grey que él ha sabido conducir por los senderos del bien, 
un ejército de almas que nos sentimos bien dirigidos por los atajos de la esperanza, que es 
el camino al Señor. 
Por un tiempo, en afortunada decisión del mando militar, dirigió los destinos de 105 
liceos del Ejél·cito. Cumplió este mandato oficial inspirado en todos los preceptos que rigen la 
educación media y primaria: el respeto a 105 valores humanos, la fe en Dios, el amor por las 
tradiciones que hicieron grande a nuestra patria. HAMlET fue el gran patrón de la enseñanza 
a SJ cargo: "Educa a un niño y evitarás un delincuente': 
Recordó permanentemente a los padres de familia, desde esa posición, que la educación 
es un esfuerzo equilibrado entre progenitores y maestros, para evitar aquella frase llena de 
sabiduría popular: "Árbol que nace torcido nunca su tronco endereza': 
También allí nos dio su apoyo el Padre Ariel. Sus desvelos por hacer de sus alumnos seres 
humanos reflexivos antes que autómatas, rigieron el horizonte cultural de esa juventud, que 
a buena hora recibió su formación orientada por un pedagogo experimentado, convencido 
que la adolescencia en el ser humano, es el momento preciso para orientarlo, buscando 
ciudadanos útiles a la sociedad ya la patria. No tuvimos los padres de familia la moneda 
suficiente para reconocer la grandeza de su obra. 
En esta fecha memorable para él y para quienes nos hemos dado cita esta noche, 
levantaremos nuestro corazón a Dios para pedirle, mientras cerramos el relato de una vida 
extraordinaria, que él y 5010 él sea su recompensa, porque todo lo humano es imperfecto 
para contrapesar con justicia un tesoro imponderable de gracia y de virtud. 
Quiero recordar, queridos amigos y camaradas artilleros, que los últimos tiempos de 
ejercicio profesional de nuestro sacerdote, los dedicó a enseñar la doctrina de Cristo, donde 
su ejemplo de ciudadano probo y la interpretación de la filosofía cristiana, en procura de 
formar los mejores pastores de la iglesia, ha sido el mejor legado que ha dejado al seminario, 
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También la peña taurina del Ejército, "la espada", lamenta la ausencia del padre Gutiérrez. 
Por muchos años perteneció a ella y alli aprendió los principios generales que rigen la fiesta 
brava. Manejó manoletinas V caserinas con su ruana y su muiera, y como capellán de la Plaza 
Santamaría, supo salir en hombros después de tardes soleadas llenas de coloridos, gritos y 
en ocasiones pitos. 
Conoció a los grandes del toreo y vio torear de lejos a Paco Camino, el Viti, O'lego Puerta, 
y a Pepe Cáceres. Más de cerca, al Niño de la Capea, a Paquirri, Antoñete y Espartaco. Ya 
como confesor de los matadores antes de entrar al ruedo, bendijo al Juli, a Enrique Ponce y 
a César Rincón, es decir, a quienes por estos tiempos llevan el toreo del siglo XXI. Conoció 
las mejores plazas del mundo taurófilo V hoy abandona el callejón de los ruedos y los 
tendidos de la Plaza Santa maría, donde la afición lo está despidiendo con pañuelos blancos, 
mientras la presidencia le ha otorgado orejas y rabo a quien se quita la coleta después de 
una excelente faena. 
La vida de Ariel Gutiérrez Marulanda, apreciados artilleros, es un punto de referencia 
de energia humana y su paso por las filas militares uno de los más útiles y fecundos 
que han palpitado sobre los cuarteles de la institJciÓn. Con el tiempo se levantará el 
busto imponente a un ciudadano meritorio, quien desde la iglesia enseñó a amar a Dios 
sobre todas las cosas, y desde las filas del Ejército supo llevar el uniforme de soldado 
sobre su humanidad, como ejemplarmente lo hicieron otros barones de la fe y soldados 
del Creador, entre ellos: Monseñor Pedro Pablo Gaiindo, Monseñor Luis Ernesto Tejeiro 
y Monseñor Francisco Rengifo. 
Usted ha contribuido a reforzar como barón ejemplar la esquiva faena de la paz, 
construyendo y reconstruyendo esta patria acribillada por el odio y el rencor de los malos 
hijos de Colombia. 
En Fredonia (Antioquia), plantará su pequeño cuartel de titán desencantado pero 
agradecido, buscando en sus nuevos fel'lgreses el mantenimiento a toda costa de la Iglesia 
de Cristo, recordándoles que el Ejército colombiano sabrá mantener la dignidad de la patria, 
por más fuerte que sea la amenaza huracanada de quienes han intentado destruir la nación. 
En mi condición de comandante del Grupo de Artilleria "Santa Bárbara" mi Coronel 
Gutiérrez, interpreto el sentir de nuestros compañeros de arma, para agradecerle todo 
lo que usted ha hecho por el Ejército, en esa marcha espiritual de la cual solo tenemos 
los mejores recuerdos. Quienes iniciaron ei viaje sin retorno, tantos, tantos, sus jefes 
V superiores, llamados por el Gran Hacedor al juicio eterno, en el momento que él 'es 
señaló el fin de la jornada, nos están acompañando en este momento de tristeza por 
su definitiva ausencia. 
Se va, me lo decia, a un valle colgado en la montaña, de un verde inmenso, sombreado 
de palmas, con suavidad en los contornos, donde un viento brujo lo viste de una frescura 
primaveral. Agrega, entre esquivos silencios, que allí tendrá uno de los sitios más hech'lzantes 
de la patria, como debieron ser las praderas que en la Mesopotamia deleitaron la mi cada 
del primer hombre. iQué buen descanso para un sacerdote, que ha escogido un ,erruño cor 
color de paraíso, para terminar al lado de Dios, amando a su patria l 
Los oficiales, suboficiales V soldados que entregaron su vida al servicio de la RepGb'lca, 
caidos en cumplimiento del juramento sacro, llevaron en su equipaje espiritual sus oraCiones, 
y convencidos de su respeto al ser supremo se presentaron ante Él, con el bagaje suficien:e 
de amor por Colombia, que su señoría les inculcó tanto al salir de la iglesia, en su condición 
282 de mártires de la patria, después de haber sido cristianos ejemplares. 
También presento a usted, Monseñor, el saludo de la plana mayor de la unidad simbólica y 
de ese grupo de mujeres nobles y desprendidas al servicio de nuestros soldados minusválidos, 
el CO'1li~é de Damas Artilleras que tan acertadamente dirige doña Stellita Pamba de Currea 
Cubiaes. Alli estuvo usted con ellas trabajando de consuno por una causa grande, haciéndose 
participe de la práctica heredada de las leyes bíblicas: ayudar al desposeído, visitar alas 
enfermos, dar de comer al hambriento, y en fin, todo aquello que la fe cristiana nos impone: 
el "amar a Dios sobre todas las cosas". 
SJ nombre lo sabremos pronunciar con veneración y gratitud. Desde ese punto alto 
de las tierras antioqueñas, elegido por usted para agotar el tiempo de vida que Dios le 
tiene reservado, al estar cerca del cielo, tendrá mayor claridad de su obra realizada y podrá 
conversar con el señor con alegria y con amor. 
Er su soledad tendrá la ocasión de acariciar el uniforme que le dio el orgullo y el honor 
de haber vestido la ropa de los soldados de Colombia, sin haber mancillado sus glorias 
La sotana lo acompañará hasta el final de sus dias, aquel traje sencillo que desde el 
comienzo de los siglos cristianos ha distinguido a los apóstoles de la humildad, como lo 
enseñara con su vida y con su ejemplo San Francisco de Asís, "el Cristo de la edad media': 
iCuántas cosas quisiéramos decir los presentes en esta noche, al despedir a tan querido 
apóstol l 
Pero acepte Padre Ariel sencillamente "un Dios se lo pague", la frase más modesta que 
aprendimos los cristianos desde la cuna, pronunciada por nuestras madres para expresar ese 
mundo de sentimientos que envuelve la palabra "gratitud': 
Un recuerdo de sus compañeros de arma pongo en sus limpias manos, una réplica de 
un cañón de guerra, el arma de Napoleón, que ha llevado a través de la historia los fuegos 
profundos que han decidido la suerte de las grandes batallas. 
No olvide nuestra casa. Su casa, y cuando inicie al despertar de la aurora su oración a 
Dios, recuérdele que el amor que los soldados colombianos profesamos por Colombia, debe ser 
compensado con una paz abierta para alcanzar la gloria de llegar a ser verdaderos cristianos. 
Gracias Monseñor Suescún, nuestro obispo castrense, por estar esta noche con nosotros, 
en este humilde homenaje a un pastor de Dios, a quien respetamos tanto y a quien queremos 
mucho, ya que no tiene precio humano el valor de sus servicios encaminados todos a 
acercarnos a Dios. 
Ya terminando, 105 invito a que alcemos esta copa porque el padre del universo le permita 
a Ariel vivir muchos años con nosotros, este espejo de caballero que jamás podremos olvidar. 
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Discurso pronunciado en la Casa Artillera 
por el Coronel Augusto Pradilla Giraldo, 
Comandante del Grupo de Artillería "Santa Bárbara", con 
motivo de la celebración de un aniversario más 
del Grupo, e imposición de la Condecoración 
"Capitán Antonio Ricaurte Lozano" a algunos señores 
Oficiales del Ejército y al Doctor Fernando Londoño Hoyos 
Bogotá D.e., noviembre 15 de 2007 

Señoras, señores: 
Permitanme que en mi calidad de Comandante del Grupo de Artilleria "Santa Bárbara" 
les exprese amp!ia y expedi:amente la complacencia de todos los soldados artilleros con 
el unJo'me, o sin el uniforme de mi patria, por saber y disfrutar del placer y el orgullo de 
reuni'los una vez más, en nuestra casa grande, para celebrar otro aniversa'io de la unidad 
simbolica que nos v'lene congregando hace ya 44 años. Consideramos esta noche huéspedes 
de honor al señor General Mario Montoya, Comandante del Ejército y a su señora esposa. 
Tameién a los esclarecidos comandantes de las unidades simbólicas y a sus d'lstinguidas 
seño-a5. De manera especial al señor doctor Fernando Londoño Hoyos y a su señora doña 
Maria Margarita de Londoño. Todos ahora somos artilleros bajo el techo de esta casa, regidos 
por la patrona "Santa Bárbara". 
Quiero agradecer a mi General Armando Vanegas Maldonado la ratificación que ha 
hecro de la junta reelegida, quien continuará ejerciendo con responsabilidad artillera sus 
funciones a partir de este momento, en procura de mantener 105 destinos de nuestra querida 
insftu2ión. Con excepción de quien les dirige la palabra, mis compañeros en el comando 
sor, todos ellos distinguidísimos representantes del arma, quienes al pasar por los cuarteles 
artilleros dejaron plasmados los mejores recuerdos de hombres de bien, soldados ejemplares 
y ciJdadanos virtuosos, que enorgullecen a la sociedad colombiana. Hoy desde sus distintas 
pos ciones en su vida privada continúan brillando con luz propia, para dignidad del Ejército 
y satisfacción ciudadana. 
A quienes nos han antecedido, prometemos una vez más lo mejor de nuestras capacidades 
para mantener su obra. A ustedes, camaradas artilleros, ofrecemos en esta hora de regocijo 
continuar cuidando sus intereses, recibir sus insinuaciones y acoger sus ideas en beneficio de 
una i1stitución que se sostiene en principios defir,idos: mantener el espiritu de los artilleros, 
traducido en crecimiento cultural y espiritual, acrecentando el compañerismo que nos unió en 
los cuarteles, atraer a nuevos socios, mejorar los programas de bienestar para todos, fomentar 
la uridad y solidaridad con los compañeros en servicio activo, en fin, mantener la unidad 
en:re todos, solidaridad y culto a los valores espirituales que inspiraron a sus fundadores, 
para sentir permanente orgullo y satisfacción por servir y ayudar a los artilleros que nos 
sucedieron ayer, en el sagrado reemplazo del servicio a Colombia. 
Saludamos a los viejos maestros, quienes nos enseñaron a querer a la patria sin otra 
contraprestación que el honor de llevar el uniforme de soldado, portando los cañones en el 
pecho, distintivo de los mejores hombres destacados del incomparable Ejército de ayer, de 
hoy y de siempre. 
Rendimos por principio homenaje a la memoria de esos viejos artilleros, insignia de la 
vida y del amor a Colombia. 
Continuaremos buscando consolidar la unión permanente entre artilleros uniformados 
y sin uniforme, preocupación constante de quienes han dirigido tan distinguida unidad y 
sueño permanente de todos nosotros. 
Sea esta la ocasión para saludar a doña Stella Pamba de Currea Cubides y a las damas 
artilleras, nuestras esposas, quienes con nuestros hijos enriquecen la gran familia, a quienes 
todo lo debemos y con quienes seguiremos en la lucha de vivir hasta el final de la jornada. 
Celebramos en la fecha un aniversario más del nacimiento a ia vida legal de nuestra 
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permanente al arma de los fuegos profundos en la definición de las guerras, bajo la sagrada 
bendición de "Santa Bárbara", para reunir a los oficiales retirados de la divisa negra yasí 
mantener una tertulia permanente, donde los temas preferidos no escapen al amor a la 
patria, al mantenimiento de los nobles principios de nacionalidad, de respeto a la libertad y 
el orden, de admiración permanente a quienes nos forjaron el caríño a los cañones. 
Cuarenta y cuatro años han trascurrido desde 1963 en forma ininterrumpida, cumpliendo 
los preceptos que nos legaron sus fundadores. Su primer comandante fue mi General Javier 
Tovar y Tovar en ese año. Veintiocho jefes han comandado la unidad. Varios de ellos aquí 
presentes. El 4 de diciembre de 1959 con Resolución N" 01, siendo Ministro de Defensa el 
señor General Rafael Hernández Pardo, se elevó a feliz realidad el nacimiento del grupo, 
cuando comandaba la Escuela de Artíllería el señor Teniente Coronel Efraín Horacio Vallejo 
Ardila. Todos han procurado mantener en alto el estandarte de la divisa del grupo, y con sus 
manos limpias nos han entregado el herencial simbólico, lleno de dignidad y de esperanza, 
mirando siempre al cielo, con la preocupación de llegar a ver una tierra de paz y alegria, 
porque hemos sufrido mucho y ya es tiempo que los caminos de nuestra patria estén llenos 
de rosas y no de cruces, dolor y luto. 
Saludo con admiración, respeto y reconocimiento a la obra cumplida por el comité 
femenino, a cada una de las distinguidas damas artilleras que lo conforman, por la excelente 
labor, donde con abnegación y esfuerzo encomiables han recolectado sumas de dinero que 
no tienen otro objeto que mejorar las condiciones físicas de 105 soldados minusválidos 
que han dejado pedazos de su cuerpo en las curvas del camino, después de enfrentar las 
emboscadas luchando cuerpo a cuerpo por las ferrovías que Ilevarian a la desintegración 
y el desconc·lerto de art"llleria. Ellos sabrán valorar esta obra desinteresada e inspiración de 
almas grandes. iDios se los pague! 
Debemos registrar de nuevo, con dolor y con desprecio, que los enemigos de la patria se 
han recostado una vez más a bajas intencionadas estratagemas para colocar a la institución 
armada como la autora del mal en el cumplimiento del deber. Se ha pretendido de nuevo dar 
vida jurídica equivocadamente al proceso del Palacio de Justicia, 22 años después, cuando 
todo el expediente adquirió la categoria legal de "caso juzgado". Ahora los defensores de la 
patria dentro de los cánones constitucionales ocupan el banquillo de los bandidos, mientras 
105 enemigos de la patria se abanican y desafían el orden desde 105 estrados judiciales y las 
bancas del Congreso. 
Ahí están supuestos sabios de la Fiscalía señalando como culpables a eminentes soldados 
artilleros, quienes cumplieron ejemplarmente con la Constitución Nacional en defensa de la 
patria. Estamos con ellos. Somos solidarios con lo que hicieron por su amor a Colombia. No 
hay reversa a la actitud cumplida Una conducta diferente hubiese sido arrodillarnos ante 
las pretensiones de la tiranía. La patria ha estado libre desde la emancipación por la acltuc 
valerosa de nuestros soldados. Allí estuvieron los héroes de la divisa negra. Vivimos orguilosos 
de sus ejecutorias. No existe altura en pedestal alguno para colocar a 105 héroes de 1985 
General Jesús Armando Arias Caarales, General Rafael Hernández López, General Carlos Frasica 
Naranjo, Coronel Carlos Sadonich, Coronel Alfonso Plazas Vega, Coronel Heriberto Sánchez 
Rubiano, oficiales, suboficiales y soldados de las Escuelas de Caballería y Artillería. 
La historia de la patria algún día sabrá rendir una vez más los verdaderos honores que 
a ellos les corresponde. 
Hoy enaltece mi discreta vida el honor de rendir homenaje a ciudadanos ejemplares del 
país, quienes han entregado lo mejor de su existencia al servicio de la sociedad. Para ellos la 
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vida al Creador en tierras venezolanas como ejemplo para los soldados del mundo, cuando 
el deber lo obligó a brindar la vida sin duda alguna, al tratarse de la defensa de la patria. 
El ilustre capitán de las filas del libertador nació en tierra santa boyacense, donde se 
meció la cuna de la libertad. Con su gesta heroica en San Mateo inspiró las estrofas de Núñez 
para el Himno Nacional, ya los artilleros nos legó con su ejemplo el lema que sobre los 
crespones negros de los estandartes que cubren los cañones, leemos en cada paso: "Deber 
antes que vida". 
Seria inutil hacer un elogio aproximado de cada uno de ustedes, señores condecorados, 
cua~dQ la patria misma conoce ampliamente sus hojas de servicio, escritas con sus ejecutorias 
a lo largo del tiempo. Para ciudadanos eminentes como ustedes aparece escrito, en página 
sagrada, los estatutos de la medalla del Gran Capitán 
Como soldado de tiempos idos, tengo el placer de rendirle esta noche un modesto 
hOr'lenaje en nombre del grupo "Santa Bárbara", en primer lugar a usted, señor General 
Montoya, quien regenta los destinos de nuestro Ejército, bajo el mandato articulado de la 
Constitución Nacional donde leemos en letras de molde: "que la patria tendra un ejército para 
la defensa de la soberania nacional" y usted viene cumpliendo ejemplarmente esa norma, 
envuelto en el Manto Sagrado de la bandera, para que el pueblo colombiano no dude jamás 
que a pesar de los confusos momentos de nuestra diaria contienda, lleva en su mente y en su 
corazón el rumbo certero, claro y definido, que señalan el campo del acontecer, los horizontes 
de lo que hay que defender: los principios que exigen vigencia, las doctrinas que requieren 
aplicación a las filosofías que merecen dedicación y culto, por ser ellas base y fundamento 
primario de una organización social como es la colombiana, estructura de nación soberana, 
de pueblo honrado y pacifico que amalgama su historia entre el sacrificio y el heroísmo de 
sus soldados, siendo con usted a la cabeza ejemplo para el mundo, de las más puras virtudes 
republicanas y democráticas. 
Debo agregar aquí, señor General Montoya, el agradecimiento eterno de todos los artilleros 
de. Ejército al recibir de su mano prolija todo el apoyo que durante su mandato le ha dado al 
arma, para reforzar de manera sustancial la capacidad de fuego de nuestros cañones. 
Señor Brigadier General Jaime Calderón Valenzuela: lo conocemos todos los artilleros 
desde su nacimiento a la vida castrense, allá en la Escuela Militar de Cadetes. Sus servicios al 
país han sido tantos, como para escribir un ensayo justo a un soldado de una vida pulquérrima 
al servicio de la patria. El tablero de sus condecoraciones, donde abundan las medallas de 
orden público lo dicen todo y comprometen a la institución en deuda eterna a sus servicios, 
recibidos a cambio de nada material, porque el amor a la patria exige sacrificios con la única 
contraprestación como es el compromiso adquirido en el juramento a la bandera. 
Señores Generales Pedro Nel Molano Vanegas y Camilo Zúñiga Chaparro: muy temprano 
en sus vidas profesionales como soldados del Ejército dieron a conocer la proyección de su 
amor a Colombia, desde las filas artilleras, para llegar al final de sus carreras al pináculo de 
la grandeza, honor reservado a los mejores servidores de la institución, bajo los pliegues de 
la bandera nacional. 
Ambos, usted y Camilo Zúñiga, en vidas paralelas, con otros grandes jefes que la 
historia ha colocado en los mejores lugares, trasformaron el servicio de inteligencia del 
Ejército, orientándolo a las necesidades exigidas por el conflicto interno del país, dejando a 
un lado como recurso ocasional la organización que en este sentido imperaba en el Ejército 
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Durante sus esfuerzos por crear una inteligencia de combate e inteligencia estratégica 
promovieron reformas, estimularon iniciativas, corrigieron errores, trasmitieron impulsos serios 
a sus subalternos, amén de su pulcritud en lo administrativo y escolástico por más de treirta 
años, donde dejaron toda clase de enseñanzas como verdaderos maestros de ese arte tan 
dificil de la guerra, cual es conocer la intención del enemigo para destruir su voluntad de 
combate, para impedir que quienes tienen el delito como actividad de vida, atenten contra 
la patria y pretendan destruir la soberanía nacional, misión fijada en la Carta Magna, como 
actividad sagrada e indiscutible para el Ejército. 
Como ciudadanos de bien fueron y son hombres de gran temple de ánimo y de una 
fuerza super"lor de mente, constituyéndose en verdaderos sostenes de la sociedad, en difíciles 
horas de prueba. 
En la línea de mando ocuparon los puestos destinados para quienes a lo largo de su 
carrera, dieron demostraciones de líderes impolutos y colombianos respetables. 
Aplaudir a Jeremías Valbuena Navarro me es muy fácil, porque hace 54 años ingresamos 
ambos al Ejército de Colombia, y si volviésemos a nacer lo volveríamos a hacer, ya que segun 
frase lapidaria de un maestro artillero, el General Jaime Durán POfllbo (q.e.p.dJ, no hay forma 
más elegante de servir a la patria, que el lucir en la vida el uniforme de soldado. 
El hijo de Vega Larga, en ese Huila alegre por constitución antropológica, pero golpeado 
terriblemente a travÉs de los tiempos por la mano ignominiosa de los terroristas, fue durante 
el servicio un artillero de mostrar por su amor a Colombia, como soldado integro y como 
hombre ejemplar en todos los actos de su vida. 
Con ayuda de su esposa entregaron lo mejor de sus entrañas, su hijo el niño capitán, al 
sacrificio por la patria, cuando los asesinos de la libertad apagaron su vida en las montañas 
de la geografía nacional, entregado a la lucha por acabar con el terrorismo, que durante 
tantos años viene sembrado de cruces los caminos de la heredad. Fue el Coronel Valbuena, 
en resumen, un soldado de mostrar en las filas del Ejército y hoy un ciudadano digno del 
más severo respeto de la sociedad. 
A Vicente Millán todavía lo recuerdan los cuarteles artilleros por donde tuvo la fortuna 
de servirle a la Institución. Siempre se destacó como comandante insigne de aquellos que 
los subalternos no olvidarán jamás por sus condiciones de lider, de señor, de padre ejeMplar 
y sobre todo de amigo sin tacha. 
Al ingresar a las filas de la sociedad sin uniforme ha sido recibido con afecto y res Jeto, 
porque hace ostentación de verdadero señor al servicio de sus conciudadanos, quienes :c ~a1 
acogido con especial cariño. Desde su posición como Secretario del Grupo "Santa Báebara" 
por más de cinco años, ha contribuido en forma ejemplar al mantenimiento de 'a u~idod de 
los asociados, donde sus dotes congénitas de verdadero señor, facilitan el cumplimiento de 
las delicadas funciones a nuestro cargo. 
Doctor Fernando Londoño Hoyos. Distinguida señora doña Maria Margarita: 
iQué alegria sentimos los artilleros esta noche, al contar con su valiosa prese1clé, er 
una casa tan querida por nosotros debido a mil razones l 
Ha decidido el Consejo de la Medalla del "Príncipe de San Mateo", que preside mi Gerera' 
Armando Vanegas Maldonado, colocar sobre su pecho la más alta presea con que comamos 
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tantos meritas al servicio de Colombia, suficientes desde hace mucho tiempo para haberse 
hecho acreedor del señalado galardón. 
Desde tempranas horas al amanecer, cuando el gallo anuncia con su alegre canto 
el despertar del nuevo dia, van llegando las seis de la mañana, estimulo suficiente para 
emprender la religiosa tarea de la lucha que implica el trabajo. AII; esperamos con entusiasmo 
muchJs colombianos "la hora de la verdad", dirigida por un soldado sin uniforme, quien 
invita gentilmente a sus oyentes a escuchar el desenvolvimiento de los sucesos universales y 
también los domésticos que acontecen minuto a minuto, después de saludar a Dios y desear 
para a patria los mejores acontecimientos durante las horas venideras, contadas también 
las de la sombra de la noche. 
Entendemos los colombianos desprevenidos de todo ropaje de interés personal, que su 
labor de periodista, pero sobre todo de hombre culto, contribuye cada instante a su cuidado, 
a formar en las mentalidades de sus oyentes un concepto claro, pero sobre todo veraz de 
los hechos que instantáneamente se vienen sucediendo en todos los rincones del mapa 
geográfico del universo. 
Sus comentarios enriquecen con agrado la atención de quienes tenemos la fortuna de 
escucharlo, porque además de informar, analiza con exactitud cultural el contenido de sus 
puntos de vista; acaricia con fácil talento la historia de los acontecimientos que han hecho 
temblar al mundo, dejándonos aprendidas lecciones no fáciles de encontrar en cualquier 
parte. Su manera elemental de manejar las ciencias económicas invita a reflexionar sobre 
las riquezas de la patria; la curiosidad por conocer secretos al oido de la vida republicana 
mueven a la atención programada; hasta sus apreciaciones sobre deportes y música nos 
obligan a escucharlo. Todo en usted es importante. 
Su periodismo jurídico lo presenta como un verdadero maestro en plena clase, que lo 
lleva al obligatorio reconocimiento de su celebridad de jurista tan vasta y sólida, "que un 
concepto suyo, lo recibimos con el valor de una sentencia ejecutoriada". 
Se defensa permanente de la misíón del soldado es un elixir de vida para seguir 
luchando. Ninguno como usted apodera el derecho a sentirse honrado, defendiendo a los 
hombres que portan en manos limpias las armas de la Republica, como lo hacen los soldados 
colo'Tlbianos. Sin temor a la amenaza y al peligro que demanda esa actitud suya permanente, 
para quienes carecen de descanso y sufren los rigores de la vigilia que implica el servicio 
militar constitucional, aplaudimos esa posición patriótica con que cada mañana desafía a 
los enemigos de Colombia, que no sólo deambulan escondidos por las selvas de la patria 
pretendiendo defender teorías erradas, sino también, y más peligroso aún, enfrentando 
con razón cíentífica a aquellos guerrilleros de escritorio, quienes desde posiciones vitales 
en la administración pública pretenden darnos lecciones de patriotismo, cuando con sus 
intereses personales y económicos, a todas luces, quieren enseñarnos a amar a Colombia 
cor desconocimiento manifiesto de principios universales que regulan los más elementales 
derechos del hombre. 
Mi pobreza intelectual no me permite anidar con facilidad las mentes superiores de 
quienes me acompañan esta noche, para decirle, doctor Londoño, muchas gracias por este 
modelo patriótico con que usted estimula cada día a quienes portan las armas de la Republica, 
entre ellos su hijo, acompañados de sus lecciones de desprendimiento de todos los temores 
que implican la defensa legal de la institución armada. 
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Todo lo ha dejado usted buscando una patria mejor. Tampoco ha desfilado su vida 
por caminos de rosas. Lo han combatido fieramente la envid;a y la enconia que generan 
las pasiones bajas, cuando han pretendido negarle su puesto de primera magnitud. Esta 
injusticia de primera mano pasara con el tiempo, porque inexorablemente llegara a ser 
medido con el metro inflexible de sus propias obras, cuando los soldados colombianos 
hace varios años hemos venido siendo testigos aticos de su amor por esta tierra que 
nos regaló Dios. 
La defensa que diariamente en su programa hace de la misión que cumplen 
constitucionalmente las Fuerzas Militares no tiene precio alguno, constituyéndose en una 
verDadera enseñanza de amor al servicio de los soldados, ya que no se trata simplemente 
de páginas de armonia y deleite, sino de verdaderas maestrías para seguir luchando 
contra los amigos del terrorismo y el desorden que a mala hora nos trajo la naturaleza. 
La lira de Londoño protesta diariamente en reto formidable contra doctrinas oosoletas 
que pretenden implantar los ajedrecistas del cálculo subversivo y envuelven en luz al hombre 
soldado, donde también esta su hijo, ya lo dije, queriendo trasformarlo en lo trascendental 
de la vida colectiva de sentimientos y aspiraciones propios de nuestro linaje, heredado de 
los libertadores: "el mantenimiento a toda costa de una patria amable, respetada por propios 
y extraños". 
Al imponer en esta ceremonia la gran cruz artillera, que contiene el alma noble del 
martir de la patria "don Antonio Ricaurte Lozano", quedamos los artilleros asistentes a este 
acto orgullosos de dejar sobre el pecho de colombianos insignes un reconocimiento justo a 
personas que, como ustedes, han dedicado su vida a la defensa de ideales patrióticos que 
enmarcan nuestra democracia y acrecientan la libertad, heredada de quienes hicieron posible 
la independencia de la tierra en que vivimos. 
Debo felicitar además a dos artilleros eminentes, quienes hoy han recibido la medalla de 
Interlanza, entregada por el comandante de esa unidad, que reúne a los lanceros del mundo, 
General Rafael Hernandez López, distinción reservada a egregios colombianos y soldados de 
Ejércitos amigos, cuyos servicios ya los conoce el pais entero. 
Señor General Carlos Leongómez Mateus, Rector de la Universidad Militar "Nueva 
Granada": su obra de líder en esta Institución la ha llevado a lugares destacados, haciéndose 
merecedora de justos reconocimientos nacionales e internacionales. 
Doctor José Ignacio Lombana Sierra, joven abogado penalista, miembro de familia cor 
sangre artillera, encargado de la defensa técnica de varios militares, quienes padecen el yugo 
persecutorio de la Fiscalía. Quienes sabemos de su trabajo, celebramos contarlo en n,Jestras 
filas. 
iGracias General Hernández por la distinción a que me ha hecho acreedor l 
Finalmente saludamos a las baterías de provincia en esta significativa fecha, donde 
estamos representados por soldados artilleros cuyas vidas de servicio a Colombia merece~ 
llevarlos al lugar reservado para los hombres útiles, no sin antes agradecerles su colaboraCión 
permanente en el mantenimiento de la solidaridad y compañerismo que nos es prop o. 
Lamentablemente en este último periodo de la administración que hoy ternina y 
comienza, se marchó en viaje eterno la queridisima por todos nosotros, doña Inesita 
Pastrana Barrero de Vanegas, esposa de mi General VanegaslDlos la tenga en su seno l 
Para terminar, quiero extender este modesto mensaje de admiración y gratitud a quienes 
han credo en nuestra capacidad para regir un año más los destinos del Grupo "Santa Bárbara': 
Con a olana mayor del grupo, les estamos extendiendo las manos generosas de amigos de 
siemore, esperando el abrazo fraterno de solidaridad en esta misión que ros corresponde: 
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Palabras del Señor Coronel Augusto Pradilla Giraldo, 
Comandante del Grupo de Artillería Santa Bárbara, 
con motivo de la recepción del Curso de Subtenientes 
de Artillería "General Jorge Enrique Villamizar Flores" 
Bogotá, D.C., noviembre 20 de 2007 

Señores Oficiales: 
Tradicionalmente los artilleros de ayer y de hoy, en servicio activo y retirados, nos hemos 
reuniao siempre en una casa artillera, hoy en ésta, para darle la bienvenida a un grupo de 
soldados calificados, que por decisión suya y vocación de entrega a la patria, como soldados 
del Ejército, han escogido como su arma de servicio a Colombia, bajo el Manto Sagrado de la 
bandera nacional, la "inmortal artillería", el arma de los fuegos de profundidad en la guerra, 
la que ~a estado siempre presente en las grandes definiciones bélicas, la misma que e1 el 
Ejérci:o colo'l1biano ha escrito páginas de gloria al servicio de los colombianos. 
Soy vocero en esta oportunidad de todos los oficiales de la divisa negra en servicio activo 
yen la reserva, para recibirlos como los nuevos compañeros de arma. Al tratarse de un acto 
inolvidaole para los nuevos oficiales, la entrada al servicio por la puerta grande del arma 
negra, donde servirán con orgullo a la institución, a lo largo de su carrera militar, luciendo 
los cañones en su pecho y llevando como hito de su comportamiento el ejemplo que un joven 
soldado de la índependencia, quien escribiera con el sacrificio de su vida en tierra extraña, 
el lema eterno, inscrito sobre el escudo de los artilleros colombianos "Deber antes que vida': 
iarrlbién estoy saludando a todos los artilleros retirados de nuestro Ejército, viejos 
soldados, orgullosos de haber entregado lo mejor de nuestras vidas al servicio de la nación, 
hombres de bien que nos hemos distinguido por el cumplimiento del deber, por la pulcritud 
de nLestras vidas, que nos han colocado y nos colocarán siempre en el pedestal reservado 
a los mejores hijos de Colombia. En los cuarteles artilleros aprenderán a conocer la gloria 
de la artillería, pero envuelta en ella descubrirán las ejecutorias de estos viejos servidores, 
quier'es hemos sido coprotagonistas de la vida nacional. 
-ie~en entonces, ustedes señores oficiales, la obligación de mantener el buen nombre 
del arma que escogieron, de defender los principios altruistas que la gobiernan, de respetar y 
hace' respetar las tradiciones heredadas de notables artilleros, que en frase lapidaria un 
soldado de la gran divisa, desaparecido hace poco tiempo dentro de nosotros, el señor Mayor 
General Jaime Durán Pamba, cuando dijo: "la artillería es la mejor manera de servirle a 
la patria". 
Debo entonces, caros amigos, felicitarlos por haber escogido la mejor de las armas del 
Ejército colombiano. Ahora el compromiso es grande. La obligación que ustedes abrazan 
con el pasado, el presente y el porvenir de la artilleria está en sus manos. Debéis ser 
cumplidores de la Constitución y la ley. Quered a la patria como solo sabemos hacerlo 
los soldados de bíen. Donde esté presente un soldado del Ejército de Colombia habrá 
la convicción que hay seguridad para la ciudadania, pero si ese servidor pertenece al 
Ejército artillero, además de ofrecer confianza al pueblo, hace que los colombianos 
vivan orgullosos de entregarles a su custodia los bienes que la Constitución Nacional 
ha definido como primera obligación del soldado colombiano. 
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Palabras pronunciadas por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo en la Casa Artillera, 
con motivo de celebrarse en la fecha la Asamblea General 
Ordinaria del Grupo de Artillería "Santa Bárbara" 
Bogotá, D.C., marzo 29 de 2008 

Señoras y señores: 
Co~ todo respeto y consideración, con verdadero afecto artillero, presento a los 
distirguidos asistentes a esta asamblea un informe de las actividades del comandante del 
grupo simbólico de artillería "Santa Bárbaca" y de su plana mayor, durante el periodo de 
gestión directiva comprendido entre el 30 de marzo de 2007 al 28 de marzo de 2008. 
;1 ser reelegido por disposición reglamentaria con los compañeros de la plana mayor, 
recibo \ entendi el hecho como un gran honor que enaltece mi vida, como un voto de 
confarza a la cortedad de mis méritos y como un compromiso ineludible con amigos y 
comparleros artilleros, que en muy alta estima tengo para fortuna mía. Durante mi larga 
perrrar,encia en el cargo he tratado de interpretar con mis colegas de comando la filosofia 
de lcs cundadores del grupo simbólico, hoy infortunadamente desaparecidos y ausentes de 
esta vida terrenal. 
Me preocupa inmensamente verificar si la herencia recibida se ha ajustado siquiera 
aproximadamente a los principios e ideales expuestos por los eximios artilleros, creadores 
del grupo por Resolución N' 001 del 4 de dic'¡embre de 1959, y protocolizada en acta de su 
funoación el 18 de octubre de 1963. 
Han pasado entonces 44 años 4 meses y 29 días desde su constitución afortunada y 
de la gestión delicada y cuidadosa de los 28 beneméritos, jefes que han dirigido la vida del 
grupo como comandantes. 
E1 el acta aparecen destacadas, con duración vitalicia, las características propias de su 
razon de ser: "Hermandad artillera, amistad, solidaridad, espiritu de cuerpo, unión entre los 
arti leras en reserva y en servicio activo". 
T'anscurrido el tiempo, que ha pasado como un río de acontecimientos y de cambios, 
corsiderando con realismo y con propósito de autocritica constructiva los efectos de su 
pre:ipitado, raudo y desgastador paso sobre las personas y las cosas, las costumbres, las 
tradiciones y, aun, sobre la interpretación de hechos y de palabras, he meditado, estoy 
perszndo aun, si perdura la esencia de la entidad; si su manejo apunta, conduce y permite 
que se cunnpla la filosofía, la razón de ser, el fortalecimiento sin divisíones ni desvíos de la 
hermandad artillera y de sus características básicas. 
El tiempo que todo lo cambia y moldea también ejerce un gran poder sobre nuestro 
carácter; es así como cada edad tiene sus placeres y costumbres. 
Al iniciar este corto informe que presento, no como balance de realizaciones y actividades, 
sino como un comunicado de intenciones y proyectos, seré franco y clamo por la tolerancia 
y clemencia del auditorio, invitándolo cordialmente a la reflexión para llegar a esbozar 
conclusiones, pidiendo anticipadamente dispensa por las fallas que en mi han encontrado 
y seguramente se han repetido. 
El Grupo de Artillería "Santa Bárbara" comunidad simbólica debe encarnar con la presencia 
de sus asociados una convivencia sana, espiritual y material de profesionales que han ofrecido 
sus vidas al servicio de la patria, y al término de su carrera muchos de ellos en el atardecer 
de su existencia buscan un lugar de encuentro para r'ecordal', para evocar tiempos pasados, 
rememorando alegrías y pesares, analizando éxitos y fracasos. Esta es la razón de ser de 
nuestra afortunada comunidad que se ha identificado siempre con los crespones negros. Muy 
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y de alegría, fácil de asistir a ella, como en los viejos tiempos. Recibimos la aparición oe l 
nuevo dia, por cuenta de Santa Bárbara. 
Celebramos la fiesta de la madre como homenaje a ese ser divino que aparece al 
amanecer del sol, como soplo de cielo en el dia de la luz. 
Nos dimos cita también el dia del padre, en homenaje justo a nuestros progenitores. 
Tuvimos ocasión de reunirnos en el mes de noviembre a departir con afecto artillero un 
almuerzo de compañeros, hubo buena asistencia, cuando esperamos una mayor presencia de 
nuestros compañeros de arma. Quisimos verlos a todos. No fue posible. 
Celebramos alborozados las Bodas de Oro de los cursos General "Gustavo Rojas Pinilla" 
y Teniente Ariel Cortés Correa, quienes 50 años atrás, inspirados en el amor por la patria, 
abrazaron la carrera de las armas y acariciaron su amor a Colombia al lado de los cañones. 
Hemos estado muy de cerca de los compañeros de arma que hoy se encuentran sub 
judice como victimas de la guerra juridica dirigida contra el Ejército, donde jefes y compañeros 
artilleros han sabido capotear con estoicismo el peso de la ignominia. 
Llevamos a cabo un almuerzo de interacción con las unidades simbólicas, como quedó 
establecido en el presupuesto, acto que nos integra y nos permite compartir con representantes 
de otras armas: amistad y amor a la bandera. 
El comité femenino, integrado por las esposas de los socios, aunaron esfuerzos para la 
realización de eventos tales como la noche de bolero y la feria navideña, con el ánimo de 
recolectar fondos para obras sociales en el arma. 
Gracias a ellas por su espiritu de trabajo y el amor artillero durante tanto tiempo, 
cuando han sabido cumplir los compromisos adquiridos. Por intermedio de doña Stella de 
Currea, presidenta de tan noble organización, enviamos nuestro agradecimiento artillero y 
un humilde reconocimiento a la obra de esas damas por su obra "que bien la entiende Dios': 
Celebramos bajo la dirección del comité femenino "Añoranzas de los años 60" con la 
presencia y alegría de la voz de Billy Pontoni, quien hasta la madrugada del otro dia nos 
deleitó con esas canciones que invitan a recordar la juventud que ya se fue, pero q~e no 
se olvida. 
Dentro de los programas de ayuda concebidos en la filosofia de nuestros princip os se 
han otorgado préstamos a varios oficiales para atender estudios universitarios de sus hijos 
o por otras circunstancias. Continuamos en condiciones de seguir apoyándolos cor intereses 
bajos, frente a otros sistemas fiduciarios. 
Frente al dolor, asistimos a las exequias de jefes insignes, varias señoras artilleras y 
otros compañeros. Estuvimos con ellos en el punto final de la partida. Recordéfl1oslos con 
especial respeto: guardemos un minuto de silencio para quienes viajaron entre las uces 
eternas del misterio. 
Estos dineros, recuerdo señores oficiales, han sido conseguidos con el esfuerzo del ce fl1i:é 
femenino en distintos eventos. Gracias a ustedes señoras. Mil gracias. 
Gracias señoras: Gloria de Vallejo, Clara de Villegas, Luz Stella de Cáceres, Volanda de 
Calvache, Alcira de Corredor, Aida de Valbuena, Eisa de Lozano, Consuelo de León, Martha 
302 de González y Myriam de Pradilla. 
Continuamos con las directivas de la casa artillera integrados en actividades conjuntas 
con un balance satisfactorio en beneficio de la comunidad de la divisa negra. Este año 
celeb'·aremos de nuevo conjuntamente las fiestas de la madre, el padre y "Santa Bárbara': 
Recientemente recibimos, la Junta Directiva del grupo, un homenaje que nos hiciera el 
comité +emenino, reconocimiento de integridad y de afecto, gracias una vez más doña Stella 
y distinJuidas damas. 
en el día de hoy rendiremos diáfana cuenta a los señores artilleros de la forma como 
la jurta actual ha manejado los intereses del grupo, que no son otros que el capital moral y 
espirtual de todos ustedes. Creemos que hay claridad absoluta en la administración de sus 
intereses y esperamos que el poco tiempo que nos resta de ocupar el honorífico lugar de 
direcivos logremos culminar la jornada con aceptación de ustedes, para satisfacción nuestra. 
Sea esta la ocasión para invitarlos desde este momento a escoger el nuevo comandante 
del gru80 con su renovada plana mayor, a fin de que lleguemos al mes de agosto con una 
defirición clara en este aspecto, teniendo en cuenta que más de cinco años no es procedente 
que una misma dirección perdure en un cargo, al cual tenemos derecho todos los camaradas 
de ejercerlo 
Hemos recibido nuevos socios. Bienvenidos a esta familia eterna de soldados retirados. 
Ta'Ylbién lamentamos profundamente la ausencia explicada de otros camaradas a quienes 
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Palabras pronunciadas por el Coronel 
Augusto Pradilla Giralda, en la Escuela de Artillería, 
al celebrarse el Día de la Madre 




Celebramos los oficiales del curso General Pedro Alcántara Herrán, con nuestras esposas, 
una fes:a más para la madre, en homenaje justo a ese "soplo de cielo que se hizo mujer", 
como le dijese aquel maestro del folclor argentino don HILARa CUADROS, primera voz de los 
Trovadoces de Cuyo, en su inolvidable tonada "El jardin de mi madre". 
Por disposición de nuestro apreciado Comandante, Jeremías Valbuena, quiso que fuera 
en es:a casa grande, tan grata para quienes quisimos servirle a la patria bajo el manto de su 
bandera, luciendo los cañones que nos acompañarán sobre el pecho hasta el momento aquel 
en el ~u~ el Hacedor del universo disponga el final de nuestros días, celebrar con flores rojas 
este cul:o perenne que merecen las mujeres, por la misión divina que vinieron a cumplir al 
munoo: el privilegio de ser madres. 
Aquí llegamos una mañana de agosto de 1956,24 compañeros de curso. Siete de ellos 
se perdieron en la noche del silencio. 
~~unca ha sido fácil queridos amigos rendir a las madres el homenaje propio a sus glorias, a 
sus sacrificios, a su amor por los hijos, al desvelo permanente con que ellas adornan su razón de 
existir, buscando siempre el mejor calor para el hogar, mostrando en su sonrisa alegre diariamente 
el mear estimulo para seguir luchando por sacar adelante, con su esposo, las mejores flores de 
ese jardín, diseñado en colores de amor, con brillos de esperanza, como son los hijos. 
Las mujeres madres aparecen al amanecer del milagro divino y con su dulzura 
incomparable hacen parte necesaria en la creación del universo. Ellas, inagotables en el 
tesoro ce su corazón, llevan a los hijos el pan santificado por sus miradas y por el contacto 
de sus manos siempre llenas y generosas; ellas, como si en el fondo de su ser no hubiera 
otra necesidad que la ternura sin reserva, entregan su vida con la donación absoluta del 
que raca espera. 
Ellas, aún cuando Dios las haga videntes y lean las espantables páginas de nuestras 
ingratitcdes, rompen como el ave mística su corazón para alimentarnos con su vida; ellas, 
finalne1te como Dios, son las únicas que siempre están listas para morir por nosotros y por 
eso rrerecen ese justo paralelo con el momento bíblico de la madre adolorida, recibiendo con 
lágrinas y dolor indescriptibles a su hijo en el monte calvario, bajando de la cruz. 
Cuando alcanzamos la categoría de adultos, endurecidos por los años y por la lucha de 
la vida en ese templo antiguo que se llamó hogar, cuántas veces desde nuestra niñez, delante 
de la arciana de cabellos blancos, de piel surcada por los muchos días y por bastantes penas, 
arrepentidos por el peso de la :ngratitud, nos doblegamos delante de la madre. Entonces 
nos inclinamos con la cabeza descubierta, doblamos la cerviz, hincamos en tierra la rodilla, 
pusimos sobre ella nuestras manos y ~ormulamos palabras de angustia, con sabor a oración. 
Aú~ recordamos palabras de un viejo capellán, cuando en fecha similar a la que estamos 
celebrando, desde el púlpito de la capilla en un altar de la patria, al hablar de la madre nos 
decía: "Consideremos siempre a la madre como una bendición de Dios. Con ojos puramente 
contemplativos, cuando su sola visión justifica la admiración de nuestro espíritu. Abrid su 
corazón y veréis que es un santuario, donde arde perennemente esa llama votiva y un libro 
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amor a la madre, como recompensa a sus sacrificios. 
Las flores rojas las riega siempre el jardinero para que el hijo grato las ponga en manos 
de su madre el día de su fiesta. 
Pero las otras madres, las que se fueron, las que dejamos en medio del cortejo en ese 
lugar santo, donde aguarda la voz omnipotente que conmueve los sepulcros, llevándose 
consigo nuestra felícídad, también su recuerdo hoy nos acompaña. Una flor blanca sobre 
el pecho y una oración a su memoria, a fin que desde el infinito nos iluminen para seguir 
lucrando en esta tierra llena de dificultades, las cuales tenemos que vencer con la bendición 
de ellas, guiados por la manos de Dios. 
Ha querido usted, señor Coronel Valbuena, hacerme heraldo de un homenaje a uno de 
los más estupendos misterios de la naturaleza y de uno de los más divinos sentimientos 
del corazón, como lo es el amor filial. Abrigo una remota esperanza de haber interpretado 
su preocupación, de rendir a la madre viva y a la madre ausente un pobre tributo de 
reconocimiento a ellas, representado hoy en este jardln divino de nuestras esposas madres, 
y agregaría con una lágrima en mis ojos una plegaria para quienes fueron nuestra dicha, 
mientras peregrinaron en la tierra con la esperanza de estar aliado de ellas algún dia, cuando 
lo disponga Dios. Su luz seguirá iluminándonos desde lo más alto. 
Pero como estamos en este mes en la fiesta del padre, debo felicitar a los jefes de hogar, 
cuando con sus esposas sostienen con cariño el ediLicio de la vida, para alegria de sus hijos 
También los nuestros marcharon, ya que por disposición de la naturaleza se fueron 
apagando y el hacha de la fatalidad llegó para ellos en el peor momento, cuando fue derribado 
ese árbol enorme, que fueron esos viejos. Para ellos también nuestra oración. 
Mil gracias. 
Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo, Comandante del Grupo 
de Artillería "Santa Bárbara", con motivo 
de celebrarse un año más de la Unidad Simbólica 
(45 años) y hacer entrega de la Condecoración 
"Capitán Antonio Ricaurte" 
a unos egregios soldados y ciudadanos colombianos 
Bogotá, D.C., noviembre 8 de 2008 

Seror Mayor General Carlos Rueda Gómez 
Oficial Jefe del Talento Humano del Comando del Ejército 
SePora de Rueda 
SeF.or General Armando Vanegas Maldonado 
Oficial Insignia del Arma de Artillería y Portaestandarte del Grupo "Santa Bárbara" 
Doña Luz 
Senor Brigadier General Luis Carlos Turriago Olaya 
Oficial más antiguo vivo de los artilleros de Colombia 
Señor General Guillermo Jaramillo Berrío 
Excomandante del Ejército 
Señora de Jaramillo 
Señor General Manuel José Bonett Locarno 
Excomandante General de las FF.MM. 
Señora de Bonett 
Señor Brigadier General Carlos Leongómez Mateus 
~ector de la Universidad Militar Nueva Granada 
Se'iora de Leongómez 
Se'ior Coronel Alberto Lozano Lara 
Comandante Honorario del Grupo Santa Bárbara 
Señora de Lozano 
Se'iores generales y oficiales de la divisa negra y sus esposas 
Se'iores Oficiales Comandantes de las Unidades Simbólicas y sus distinguidas 
señoras 
Se'iores Oficiales de la Plana Mayor del Grupo 
Doctor Fernando Ospina Hernandez 
Doña Oiga 
Señor Mayor Joselín Barrera Gómez 
Representante de la Tercera Batería (Valle del Cauca) 
Señora de Barrera 




Señoras y señores: 
Nos hemos reunido una vez más, como tantas veces en inolvidables tiempos idos, en 
esta tan querida casa, para rerd:r homenaje a quienes nos han antecedido en la Dirección 
del grupo, señalando un balance de nuestras realizaciones tratando de mantener su obra. Y 
a Santa Bárbara la invocamos todos ios d:as, agradeciéndole eternamente que nos permita 
mantener bajo su manto la suerte de los soldados colombianos, de quien recibimos un dia 
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Permítanme que en mi calídad de Comandante del Grupo de Artillería "Santa Bárbara" 
les exprese, amplia y expedítamente, la complacencia de todos los soldados artilleros con el 
uniforme o sin el uniforme de mi Ejército, por disfrutar el placer y el orgullo de reunírlos una 
vez más en nuestra casa gra~de, para celebrar otro aniversario de la unídad simbólica, la cual 
nos viene congregando hace ya 45 años. Consideramos esta tarde huéspedes de honor al 
Señor General Guillermo Jaramillo Berrio, Excomandante del Ejército, y a su señora Magnolia 
Ossa de Jaramillo. También a los esclarecidos comandantes de las unidades simbólicas y a 
sus distinguidas señoras. De manera especial al Doctor Fernando Ospina Hernández y a su 
queridísima esposa Oiga Duque de Ospina. Todos ahora bajo el techo de la casa artillera y 
regidos por la patrona "Santa Bárbara", somos artilleros. 
A ustedes respetados camaradas pedimos, en esta hora de regocijo, continuar cuidando 
sus intereses, ofrecer sus insinuaciones y proponer ideas en beneficio de una institución 
que se sostiene en principios definidos: mantener el espíritu de los artilleros, traducido en 
crecimiento cultural y espiritual, acrecentando el compañerismo que nos unió en los cuarteles 
para atraer a nuevos socios, mejorar los programas de bienestar para todos, solidaridad y culto 
a los valores espirituales que insp·lraron a sus fundadores, para sentir permanente orgullo 
y satisfacción de estar al lado de aquellos soldados que nos sucedieron ayer en el sagrado 
reemplazo del servicio a Colombia. 
Saludamos a los viejos maestros, quienes nos enseñaron a querer a la patria sin otra 
contraprestación que el orgullo de llevar el uniforme portando los cañones en el pecho, 
distintivo de hombres probos de ese Ejército incomparable de ayer, de hoy y de siempre. 
Rendimos por principio homenaje a la memoria de esos viejos artilleros, insignias de la 
vida y del amor al país, quienes por disposiciones de Dios emprendieron su viaje al infinito. 
Continuaremos buscando consolidar la unión permanente entre artilleros uniformados y sin 
uniforme, preocupación constante de quienes han dirigido tan distinguida unidad y estén al 
frente de ella en el futuro, alcanzando así el sueño permanente de todos nosotros. 
Celebramos en la fecha un an·lversario más del nacimiento legal de nuestra querida Institución. 
Fue un día 18 de octubre de 1963, cuando un puñado de viejos artilleros tuvo la feliz idea de crear 
una corporación sin otro ánimo que el de rendir homenaje permanente al arma de los fuegos 
profundos en la decisión de las guerras, bajo la sagrada bendición de "Santa Bárbara", reuniendo 
a los soldados retirados de la divisa negra y así mantener una tertulia permanente, donde a 
los temas preferidos no escapen el amor a la patria, el mantenimiento de los nobles príncip'os 
de nacionalidad, de respeto a la libertad y al orden, de admiración permanente a quienes nos 
forjaron el cariño a los cañones. Cuarenta y cinco años han trascurrido desde 1963 ee forma 
ininterrumpida, cumpliendo los preceptos que nos legaron sus fundadores. Su primer comandante 
fue mi General Javier Tovar y Tovar en ese año. Veintiocho Jefes han comandando la Jnidad. 
Varios de ellos aquí presentes. El 4 de diciembre de 1959, con Resolución N° 01, siendo Ministro 
de Guerra el Señor General Rafael Hernández Pardo, se elevó a feliz realidad el nacimiento del 
grupo, cuando comandaba la escuela de artillería el señor Teniente Coronel Efraín Horacio Va leja 
Ardila. Todos han procurado mantener en alto la divisa del grupo y con sus manos limpias nos 
han entregado el herencial simbólico, lleno de dignidad y de esperanza, mirando siempre a celo, 
con la expectativa de llegar a ver una tierra de paz y de alegria, porque hemos sufrido nrucro V 
ya es tiempo que los caminos de nuestra patria estén llenos de rosas y no de cruces, dolor y luto. 
Saludo con admiración, respeto y reconocimiento la labor cumplida por el comité 
femenino, a cada una de las distinguidas damas artilleras que lo conforman por la excelente 
labor, donde con abnegación y esfuerzo encomiables, han recolectado algunas sumas 
312 de dinero que no tienen otro objeto que mejorar las condiciones físicas de los soldados 
minusválidos y las instalaciones para los presos en las unidades de artillería. Ellos sabrán 
valorar esta desinteresada inspiración de almas grandes. A Doña Estella Pamba de Currea y 
a sus compañeras del comité, Dios se los pague. Él conoce el valor de sus esfuerzos 
Debemos registrar con dolor y con desprecio que los enemigos de la patria se siguen 
recostando una vez más a bajas intencionadas estratagemas para colocar a la institución 
armaca como la autora del mal, cuando solo cumple su deber constitucional. Se pretende 
de nuevo dar vida jurídica al proceso del Palacio de Justicia, 23 años después, cuando toda 
la investigación adquirió la categoría universal de "caso juzgado", como lo rezan los cánones 
del Derecho Penal Internacional. 
Ahí encontramos supuestos sabios de la Fiscalía señalando como culpables a viejos soldados 
artilleros, quienes cumplieron ejemplarmente la Constitución Nacional en Defensa de la pa:ria. 
Estamos con ellos. Somos solidarios con lo que hicieron por su amor a Colombia. No hay rechazo 
a la actitud cumplida. Una conducta diferente hubiese sido arrodillarse ante las pretensiones de la 
tiranía. La patria ha estado libre desde la emancipación por la actitud valerosa de nuestros soldados. 
No los hemos abandonado y a pesar de las negras intenciones contra el Ejército, mantenemos 
la esperanza que la justícia derrote la arbitrariedad y sus bajas pasiones. La historía de la patria 
algún día sabrá rendir una vez más los honores que a ellos les corresponden. 
Enaltece mi discreta vida de nuevo el honor de rendir homenaje a ciudadanos ejemplares 
del pais, quienes han entregado lo mejor de su existencia al servicio de la sociedad. Para 
ellos ra dispuesto la Junta Directiva de la medalla artillera "Capitán Don Antonio R'lcaurte 
Lozano", que preside mi General Armando Vanegas Maldonado, la condecoración de nuestro 
egregio réroe, quien entregó su vida al Creador en tierras venezolanas, como ejemplo para los 
soldados del mundo, cuando el deber lo obligó a brindar la vida sin duda alguna, al tratarse 
de ideales nobles. El ilustre capitán de las filas del Libertador nació en tierra santa boyacense, 
donde se meció la cuna de la 'ibertad. Con su gesta heroica en San Mateo inspiro las estrofas 
de Nú'iez para el Himno Nacional, y a los artilleros nos legó con su ejemplo el lema que 
sobre los estandartes que cubren los cañones leemos en cada paso: "Deber antes que vida". 
Sería inútil hacer un elogio aproximado de cada uno de ustedes, señores condecorados, 
cuando la patria misma conoce ampliamente sus hojas de servicio, escritas en letras de 
molde a o largo del tiempo. Para ciudadanos ejemplares como ustedes aparece en páginas 
sagradas los estatutos de la medalla del gran Capitán. 
Sin embargo, como soldado de tiempos idos tengo el placer de rendirle esta tarde, en 
nombre de todos los camaradas artilleros, un modesto homenaje a eminentes soldados de 
la vieja guardia. 
En primer lugar a usted, Señor Brigadier General Luis Carlos Turriago Olaya, con quien 
estamos en deuda quienes conformamos nuestra unidad simbólica. Su señoría ocupa la 
cima del pedestal del tiempo entre los artilleros vivos y su mástil de servicio se asoma por 
encima de todas las ejecutorias felizmente cumplidas, guardadas como recuerdos al fondo 
de su memoria. 
Recibió el grado de Sub-Teniente artillero el l' de noviembre de 1933, es decir hace 
75 años. Encontró como compañera de su vida a Doña Fanny, con quien formó su hogar. 
Ella se anticipó en el viaje eterno, después de acompañarlo durante todas las actividades al 
servicio del país. 
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las tormentas políticas que viviera la patria en o,'os tiempos, se desempefió como Alcalde 
Militar en las poblaciones de Florida en el Valle del Cauca, Soga maso en Boyacá y Pacho en 
Cundinamarca. En el gobierno del General Rojas Pinilla ocupó el cargo de Jefe civil y militar 
de los Llanos Orientales. En todas partes flameó su nombre como ciudadano probo; en esos 
lugares aun hay quién lo recuerda con cariño. 
Al terminar su carrera militar el mando lo destinó corro su delegado ante la Junta 
Inte'americana de Defensa, y más tarde COMO Agregado Militar de los Estados Unidos de 
Nor:eamérica. Terminó su servicio a Colombia el l' de junio de 1960, e ingresó a la política 
represertativa de la democracia colombiana, ocupardo una curul en el Congreso de COlombia 
durante 4 años. 
Hoy mi General disfruta en el retiro ae !a larga vida que Dios le ha concedido, convencido 
con absoluta seguridad de haber sido ante todo un soloado ejemplar en el Ejército y un 
ciudadano respetable, para quien hoy colocamos sobre su pecho una presea llena de 
reconoc'1 mientas. 
Señor General Guillermo Jaramillo Berrio: su servicio a Colombia lo colocan en el pedesta, 
de los mejores hijos de la patria. Su paso por el Ejérci:o dejó una estela de pulcritud, como 
el 'llejor de régimen moral para las Fuerzas Mi ita res. Alcanzó todas 'as posiciones que la 
carrera militar ofrece a quienes, como usted, sirvieron con desorendimierto y responsabilidad, 
venciendo todos 105 obstáculos que la ruta espinosa de la vida encuen:ra para el cumplimiento 
del deber. 
Como Comandante del Ejército aplicó el Código del Honor de 105 hombres de armas, 
que el Ejército ha firmado frente a la Constitución Nacional. Quienes tuvimos la fortuna 
de crecer para el servicio a la patria, bajo su ejemplo de ~ombre probo, no olvidaremos 
jamás al maestro que nos enseñó el bien por encima de falsas ilusiones. Mirando el pasado, 
encontramos Que siempre contó con oficiales de artillería como sus colaboradores para su 
mando y estiró sus manos bondadosas a los cuarteles del arma en 105 apoyos que ellas le 
oidiero~. Sobre su pecho enconteamos todas las condecoraciones que !a nación ha resE'vado 
a sus mejores hijos, al lado de muchas de otros paises que tuvieron la +or:una de tenerlo a 
su servicio. i Felicitaciones a Magnolia ya sus hijosl 
Señor Mayor General Armando Orejuela Escobar han querido los 3rtllecos que fueran 
jefes suyos, sus compañeros de cuartel y qu'enes tuvirros la ocasión de ser sus subalternos, 
proponerle a la Junta Directiva de la medalla "Capitán Anton'o Ricaurte", Que su nombre fuera 
incluido en esta fecha de honores a colombianos egregios, pa'a entregar la presea a quien 
como usted tiene todo el derecho a ella, por ser su vida l,n certificado de amor a Colombia v 
su servicio entrega completa a la artillería. Integró el Batallón Colombia y cumpliÓ :O~lJ le; 
mejores soldados de la patria al servicio de la liber:ad de un pueblo hermano, +elic:aCOllrs 
mi General, extensivos a Doña Ligia y a sus h·jos. 
Señor Mayor General Carlos Arturo Pardo Pinzón: su vida ejemplar, su serviCIO al a'rra, SJ 
delcadeza de ciudadano de bien, darian pie para escribir el mejor poema a la problcad de j!l 
ser humano. Todo en usted merece reconocimiento, su actitud como Jefe fue siempre el meJo' 
compromiso moral para sus subalternos, quienes después de oírlo sentíamos a oblic3c'ó1 
de cumplir sus órdenes, porque siempre estuvieron revestidas de lógica sencilla, dc' reui:n 
y de justicia. Como Director del Hospital Militar quiso entender la tragedia de los !:~ferrlcs 
y agotó sus pocas horas de descanso oara que todos 105 científicos a su mando iipo'tarar 
lo mejor de sus conocimientos al servicio del dolor rumano. Continúe viviendo, mi General, 
orgulloso de haberle servido con amor a Colombia. iFelicitaciones para L;libet '/ sus hijosl 
Gereral Rafael Obdulio Forero Moreno recibe la medalla artillera en grado póstumo. Fue 
mi Ge1eal Forero un apósto de la milicia. Serio ante todo, pero Señor y amigo incomparable. 
Profesor del arma. Aun recordamos sus lecciones sobre la técnica y la táctica en el emp:eo 
de lo' C3ñones. Por donde quiera que estuvo enseró, porque fue ante todo un maestro. 
Maestro de la vida. Maestro de la humildad. Maestro de amor a Colombia. Cuando en alguna 
circurstancia desgraciada para él, algún funcionario de esos dinámicos pero ignorante dudó 
de su :Julcritud, respondió con humildad los equivocados cargos y llevó a brillar con esplendor 
la rea idad de su inocencia. Ocupó todos los cargos reservados a los mejores soldados del 
Ejército, hasta llegar a ser Corrandante General de las Fuerzas Militares. Los cuarteles artilleros 
inclinan sus oabellones cuando se pronuncia su nombre. Hoy descansa al lado de Dios. Paz 
en su tumba. 
Señor Coronel Álvaro Carrillo González: pertenece al curso "José Acevedo y Gómez, 
egrescdo de la Escuela Militar de Cadetes el 1" de diciembre de 1948. De su hoja de vida 
extracta'1lOS algunas anotaciones, que edifica una columna de entrega al servicio de los 
artille'os. Señor sin tacha. Su cultura de bogotano refinado impresionó siempre a sus 
subalternos, donde no encontró jamás resistencia a sus procedimientos Sirvió a nuestros 
cuarteles como lo exige la ortodoxia artillera. Representó a nuestro pais como integrante 
del Bata Ión de Colombia en Corea. Alli cumplió, como lo hicieron todos los soldados de la 
patria con heroismo, con bravura de león, como un soldado colombiano en defensa de la 
libertad de un pueblo hermano. Gracias mi Coronel. Saludamos a Martha ya sus hijos. 
Señor Mayor Jaime Bernal Martinez: recibió usted el titulo de artillero el 20 de julio 
de 1954, como integrante del curso de oficiales que bautizara con su nombre la heroína de 
la independencia "Doña Antonia Santos". Tuve el honor de hacer parte de la parada que la 
Escuela Militar de Cadetes llevara a cabo para ascender a su curso. Como testigo ático de su 
servico a :a artilleria me parece que el arma es aun deudora de todo lo que usted hizo por 
ella, especialmente desde su oosición en los servicios, donde antes que a otras reparticiones 
primero para usted siempre estuvo la divisa negra como fuente militar de sus inspiraciones. 
Durante su retiro, hace ya 38 años, no le hemos puesto la primera falla a las citas que los 
artilleros convocamos en esta casa grande, donde usted sigue sirviendo al arma con amor 
a ella '/ predicando la aplicación de los principios que nos mantienen unidos como herencia 
recibida de los fundadores del grupo. Gracias mi Mayor. iFelicitaciones a Carmen Tulia y a 
sus hi 051 
Gereral Manuel José Bonet! Locarno: egresó usted mi General en el mes de diciembre de 
1960. Iwegró el curso que hace honor al General de la Independencia Don Ambrosio Plaza. 
Sirvió al Ejército oajo la bandera de los artilleros durante 38 años. La patria entera agradece 
su amor por ella, registrado en las ejecutorias que como soldado ejemplar dejó estampado 
en los cuarteles artilleros. Desde muy joven como cadete brilló entre sus compañeros por ser 
alumno destacado y hombre de principios militares oue le inculcaron mi Capitán Guillermo 
Jaramillo, Comandante de Compañia, y mi Teniente Pedro Nel Molano Vanegas, Comandante 
de Pelotón. 
SJ paso por el servicio activo lo recuerdan los artilleros, porque siempre recibieron de 
su mano generosa el apoyo, que pudo darle al arma y a sus oficiales desde las distintas 
posiciones que ocupó. 
Fue Comandante General de las FF.MM., cargo ocupado por última vez hasta la fecha 
por ur, oficial con cañones en el pecho. Al retirarse del servicio activo en agosto de 1998 
el Ejecutvo Nacional, en reconocimiento a sus servicios al país, lo destinó como Embajador 
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Hoy, dadas sus condiciones de hombre culto, regenta desde la cátedra universitaria los 
conocimientos adquiridos en la universidad de la vida, buscando la mejor formación de ias 
'uturas promociones de profesionales colombianos. iFelicitaciones a Maria Helena ya sus 
7 hijosl 
Señor Coronel César Augusto Riveira: desde su posición en el servicio activo continúa 
llevando el nombre de los artilleros como ejemplo de soldado digno de pertenecer a nuestra 
arma. Todos sabemos de su vocación por el progreso de la artilleria, y desde muy temprano, 
como Comandante de la Escuela, trabajó incansablemente con sus oficiales al mando del Señor 
General Reinaldo Castellanos, entonces Comandante del Ejército, en la misión de lograr para 
la institución equipos nuevos de combate, acordes con las condiciones actuales de la guerra, 
y apareció el milagro. Los cañones de 155 rrilimetros que hoy embellecen nuestros cuarteles 
artilleros, habiendo sembrado la esperanza de cJmplir mejor la misión que la ortodoxia del 
alma nos exige. El Grupo "Santa Bárbara" no olvidará nunca su apoyo como comandante 
del alma mater, la integración con la casa artillera y su actitud generosa con los retirados, 
que nos obliga cada vez más agradecer a Dios llevar los hombros cubiertos con el "Manto 
de la Santa Hija de Nicomedes". iFelicitaciones a su querida esposa ya sus artilleros hijosl 
Señor Capitán Hernando Blanco. Hace tres años que usted se desempeña como 
Administrador de la Casa Artillera. Llegar a este lugar que nos congrega a todos es oportunidad 
maravillosa para descansar un poco, alejado de los menesteres cotidianos que exige la lucha 
por la vida. Al abrir la puerta encontramos al Capitán Blanco, atento, gereroso, dispuesto 
a servir, se comporta como un verdadero artillero. La pulcritud del manejo de los bienes 
de nuestro club, cada mes, merece reconocimiento de la Junta Directiva. Tenemos un lugar 
hermoso. Todas sus iniciativas en beneficio de la casa se han traducido en obras, que nos 
permiten invitar con alegria a propios y extraños, quienes aomiran siempre la elegancia de 
los artilleros. Por eso y por mil virtuoes más que engalanan su vida, llevará a partir de este 
momento la medalla artillera "Capitán Don Antonio Ricaurte Lozano". 
Han querido los integrantes del Consejo de la medalla premiar a varios oficiales, quienes 
por cerca de 6 años han integrado la plana mayor del grupo, dejando a lado sus obligaciones 
familiares y particulares para dedicar su descanso en atender la buena .marcha de la institución. 
Todos ellos como ciudadanos preclaros y oficiales que hicieron honor al uniforme de la 
patria, fueron y son hombres de gran temple de ánimo en la rectitud de sus actos. Son ellos 
Brigadier General Fernando Millán Pérez, Coronel Jaime Garavito Martinez, Coronel Orlando 
Zafra Galvis, Coronel José Herminsul Salas Ramirez, Teniente Coronei Eduardo Arévalo Castillo, 
ar:illeros que quisiera el servicio activo retornarlos a sus filas por la excelencia de su trabajo, 
por su rectitud como hombres impolutos, por su valor como soldados demostrado en horas 
de prueba, y hoy como ciudadanos objeto del más severo respeto de la sociedad. 
Van nuestras felicitaciones para Martha Cecilia, para Pepita, para Patricia Helena, para 
Rosario y para Lucia, y desde luego para todos sus hijos. 
Dos damas artilleras le dan brillo a la fila de los condecorados escogidos por el comité 
de la medalla, para recibír la presea del mártir ae San Mateo 
Señora Doña Estella Garcia de Cáceres y Señora Yolanda Currea de Calvache. Durarte 9 
años ininterrumpidos hacen parte de ese jardín artillero "Comité Femenino", qJe traboJa en 
silencio por conseguir recursos orientados a aliviar el dolor de aquellos soldados minusvá ICOS 
que han perdido parte de su cuerpo en cumplimiento del deber al servicio de Colo'llb a. Su 
trabajo como el de todas sus compañeras jamás recibirá el verdadero reconocimiento a la 
humana labor que se han impuesto a través de los años, buscando un servicio santo para 
316 esos muertos en vida. Para ellas también se extiende el manto del principe de San Mateo. 
Hacemos llegar nuestro saludo a mi Coronel Pepe Cáceres y también a tus hijos Yolanda. 
Doctor Fernando Ospina Hernández: pertenece usted a una familia cuyos apellidos están 
colgados de manera solemne en las paredes de la historia. Sin hacer remembranza a sus 
mayo~es, porque no alcanzaria la insignificante imaginación a quien hace uso de la palabra 
en ncmore de los artilleros de la reserva viva, quiero expresarle en sencillas palabras el 
reconocmiento que el Grupo de Artilleria "Santa Bárbara" quiere hacer para usted en esta 
fecha a ent'egar a su cuidado la insignia del héroe que creó el lema del arma negra: "Deber 
antes que vida". 
Sabemos Doctor Ospina de su afición por las armas. No solo su afición, sino su 
cultura sobre ellas. Las Fuerzas Militares agradecerán eternamente su mano creadora al 
fundar 1ace tantos años el Museo Militar en la Escuela donde se forman los oficiales del 
Ejércto. Su cátedra a los cadetes sobre el origen, capacidades tácticas y técnicas de las 
armas él paso del tiempo, hicieron siempre un descanso en medio del rigor del trabajo. 
Nadie sabe más de armas en Colombia que su Señoria. Recuerdo, cuando comparti su 
amis:ac en ese templo de la patria, cuando los cadetes al referirse a ese lugar sagrado 
hablcbcn del museo del Doctor Ospina. Seguirá siendo suyo, porque no será fácil la tarea 
de ercontrar quién lo reemplace. 
Al ,ado de esta virtud sin par, sus servicios a Colombia se encuentran sembrados en 
los terrtorios nacionales, donde su terquedad en beneficio de los menos favorecidos tiene 
come testigo los bosques lejanos, los desiertos, las aguas y todos los elementos naturales 
que conforman la ecologia nacional, donde usted ha dejado su salud y su vida, buscando 
alcarza' algo mejor para esas tierras abandonadas y para esos seres humanos que se mueren 
dia a dia sin ninguna esperanza. Gracias Doctor Ospina por lo que ha hecho y sigue haciendo. 
i Felicitcciones Doctora Oiga, extensiva a sus hijos! 
:ierra esta fila de artilleros insignes a condecorar el Señor Mayor artillero don Gonzalo 
Rodr guez Acosta. Egresó como Subteniente del arma el 12 de diciembre de 1952, haciendo 
parte de curso que rinde honores al gran héroe de la Independencia, Luciano D'Huyer, quien 
les do su nombl'e. Sirvió al Ejército como Artillero durante 16 años, tiempo en el cual entregó 
lo mejor de su vida al mantenimiento del honor que justifica la razón de servir a la patria, 
bajo el Manto Sagrado de la bandera nacional. Señor de modales especiales, que reclaman 
la admiración de sus compañeros de arma y el respeto de la ciudadanía que lo rodea, allí 
dance sus actividades profesonales constituyen una verdadera vocación de servicio industríal 
para el pueblo colombiano. 
Hace 23 años recogió la tarea dificil de ser "el escribidor" de la historia del Grupo de 
Artiller:a Santa Bárbara. Todo el acontecer de nuestra unidad se ha registrado alli con las 
delicadas manos de mi Mayor en ese libro histórico. Su trabajo es una obra maestra para ser 
corsJl:ada por quienes al paso de los años hemos vivido para la artillería. No hay precio a 
su Uabajo. Gracias por el desprendimiento y dedicación a esta magna obra. ¡Felicitaciones 
para Elizabeth y sus hijosl 
De otra parte, también rendimos homenaje a un gran soldado artillero, quien se fue 
entre las nubes buscando el infinito, el Señor General Humberto Montañez Behart, símbolo 
de pulcritud, de hombre de bien, padre y esposo ejemplar, amigo de la verdad, maestro de 
maestros. 
Toda su carrera estuvo adornada por la claridad de sus actos en beneficio de lo mejor 
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El Señor Coronel Alberto Lozano Lara, nuestro Comandante honorario, ha creado bajo 
su responsabilidad y presupuesto la Copa Montañez Behart para honrar el nombre del 
gran artillero, a aquellas personas vinculadas al arma, quienes por sus virtudes militares y 
ciudadanos de bien, han prestado invaluables servicios a la artilleria, y que por el significado 
de sus actos merecen tenerse en cuenta, como lo rezan 105 estatutos del admirado premio. 
En esta tarde de justos homenajes ha sido escogido para recibir el hermoso trofeo, usted 
Señor Mayor Joselin Barrera Gómez, oficial que durante el servicio a la patria ostentó su 
bagaje de soldado ilustre y de ciudadano probo al servicio de los artilleros. Como maestro 
del arma, nos enseñó principios fundamentales para el uso de los cañones. 
Se retiró antes de tiempo, pues desde la Escuela Militar de Cadetes, donde tuve el 
honor de conocerlo, entendimos la consigna de su tierra santandereana, que lo envió con 
otros compañeros a servirle a la bandera con la misión de hacerlo General de la República. 
Por circunstancias especiales de su vida, nos privamos de contar en las filas de la gloria del 
Ejército con un General de virtudes excepcionales como las suyas. 
A su lado tendré el honor de recibir el codiciado trofeo, y con usted agradecemos al 
gestor de esta distinción el señalamiento que nos hizo para llegar a tan significante estimulo. 
Mis condiciones de modesto artillero son muy limitadas para tan alto premio, pero su actitud, 
mi Coronel Lozano, nos esflmula para seguir sirv·lendo. 
Al imponer en esta ceremonia la gran cruz artillera que contiene el alma noble del mártir 
boyacense "Capitán don Antonio Ricaurte Lozano", quedamos 105 artilleros asistentes a este 
acto orgullosos de dejar sobre el pecho de colombianos insignes un reconocimiento justo a 
personas que, como ustedes, han dedicado la vida a la defensa de ideales patrióticos, que 
enmarcan nuestra democracia y acrecientan la libertad heredada de quienes hicieron posible 
la independencia de la tierra en que vivimos. 
La Copa Montañez Behart, seguirá siendo faro estimulante para los artilleros que 
enaltezcan al arma negra y sirvan a la institución con la pasión patriótica que un dia juramos 
al defender la bandera. 
De otra parte, saludamos a las bate'ias de provincia en esta significativa fecha, donde 
nos representan artilleros cuyas vidas al servicio de Colombia merecen mantenerlos en lugar 
reservado para hombres útiles, no sin antes agradecerles su permanente colaboración en el 
mantenimiento a la distancia, de la solidaridad y compromiso que nos es propio. 
Para terminar, quiero extender este mensaje al Señor General Leonardo Gámez y a su 
plana mayor, quien por disposicián de la asamblea extraordinaria celebrada er la ma~ara oe 
hoy, ha aceptado el comando del grupo, por solicitud muy respetuosa que hiciéramos la ac:ual 
Junta Directiva para ser relevados, ya que consideramos que esjusto que ot'os artilleros, tan 
dignos como nosotros, carguen la responsabilidad de conducir la agrupación por 105 meJcres 
senderos, en pos de alcanzar los objetivos señalados, aquellos que nos fijaron los furdaoores 
y que hemos querido mantener quienes los relevamos en el mando. Suerte para ellos. 
Nos retiramos con la frente en alto al no sentirnos inferiores al cumplil'1iento de 
las obligaciones juradas frente a los estatutos. Representamos al grupo cuando se tratá 
de compromisos institucionales ante otras entidades. Visitamos a los artilleros hermanos 
enfermos de la artilleria y acompañamos al puerto de partida hacia la eternidad a quienes 
por disposicián de la divinidad emprendieron el último viaje. A los maestros de la vida con 
el uniforme artillero, quienes padecen persecución de la injusticia, los hemos asistido en sus 
318 momentos de desesperanza, y seguiremos estando aliado de ellos en cumplimiento de una 
de las obras de misericordia que encontramos en los libros sagrados. Nunca habra el tiempo 
suficien:e para atender tantas obligaciones que tiene el grupo en beneficio de los asociaoos. 
Hicimos lo q'Je se pudo. Jamás nos faltó voluntad para servir mejor a los camaradas. 
Finalrr,ente, extiendo este mensaje de admiració~ y gratitud a quier,es creyeron en 
nuest'a capacidad para regir los destinos del Grupo "Santa Barbara". Con la plana mayor les 
estarro' extendiendo las maros generosas de amigos de siempre, sumado el abrazo fraterno 
de so idaridad en esta misión tan noble que nos corresponde a todos: "mantener el espiritu 
que r os une a los artilleros". 
Lo' invito a todos de manera especial a la ceremonia de relevo del mando del grupo, la 
cual se llevará a cabo el dia jueves 4 de diciembre a las 19:00 horas. 
Ouiero que alcemos esta copa por la memoria de aquellos artilleros que han ofrendado 
su vida por ia defensa de Colombia. Por ',os fundadores del grupo, agradeciéndoles naber 
emprerdido tan noble empresa. Por la suerte de la patria, cuando oscuros nubarrones 
amerazan la fo,tuna de ser libres, pero que gracias al Creador contamos con un E!ército 
atento 31 cumplimiento de su misión ciudadano la heredad. 
~o' ',a suerte del grupo que continúa en manos limpias. Por ustedes, señores, a quienes 
invilO, como lo he hecho siempl"e, a 110 abandonar esta casa grande que a todos los artilleros 
ros peltenece. 
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Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo en la Academia Bolivariana 
de Historia, con motivo de hacer entrega 
, 
del Oleo del Señor General del Ejército 
, 
Juan Bautista Córdoba Alvarez 
a dicha institución 
Bogotá, D,C., noviembre 20 de 2008 

Señor General 
Gabriel Puya na García 
Presidente de la Honorable Academia Bolivariana de Historia 
Honorables Miembros de Número de la Academia 
Monseñor 
José Vicente Córdoba 
Obispo de Bucaramanga 
Familia Córdoba Álvarez 
Señoras y señores: 
He 'ecibido de mis compañeros de arma "la artilleria del Ejército colombiano" el encargo 
maravilloso de colgar en las paredes de este recinto sacro, consagrado al pensamiento 
bolivariano, la efigie de un General de la RepÚblica, quien vivió para el pais, dedicado a servir 
a la sociedad colombiana y en especial a la de su patria chica, bajo el Manto Sagrado de la 
bandera, con el uniforme de soldado integro, heredado de los padres de la independencia. 
Nos hemos dado cita para hacer un homenaje justo a un gran colombiano. 
El señor General Juan Bautista Córdova Álvarez nació en Tuquerres (Nariño) el dia 12 de 
marzo oe 1912. Ingresó a la escuela Militar de cadetes el 22 de febrero de 1932 y vistió el 
unifocme de oficial del Ejército como subteniente de artillería el día 19 de diciembre de 1933. 
Hijo del doctor José Ignacio Córdoba Córdoba y de doña Lucila Álvarez Garzón. Contrajo 
matrimonio con doña Leonor Villota Zambrano, de cuya unión nacieron sus hijos: José Maria, 
ingeniero agrónomo; José Vicente, actual obispo jesuita de Bucaramanga; Jorge Enrique, 
médico; Luis Fernando, arquitecto; Enriqueta, sicóloga, y Leonor Mercedes, administradora 
de erl presas. 
'-lizo sus primeros estudios en su tierra natal y se recibió como bachiller del Colegio San 
Francisco Javier en la ciudad de Pasto. 
En la Escuela Militar de Cadetes, desde los primeros dias que recibiera su formación 
militar, se destacó entre sus compañeros como un hombre con vocación a las matemáticas, 
inclinando su decisión por el arma de artilleria. Ya como oficial cursó estudios especializados 
en Fort Seall [Estados Unidos) donde asisten a perfeccionarse en el conocimiento del arma 
los oficiales artilleros. 
Cumplió con todos los cursos que exige la carrera militar, donde siempre ocupó el primer 
puesto entre sus condiscipulos empezando por la Escuela Militar, donde se destacó como 
alumno de honor. Fue oficial de todas las guarniciones de artillería y alcanzó uno por uno 
los grados que la profesión exige. 
Por su inteligencia y vocación al estudio el gobierno lo envió en comisión especial a la 
CEPAl en Santiago de Chile. 
En resumen, como estudiante se distinguió en el servicio militar que fue su vida, hasta 
el momento final en que el Creador lo llamó a vivir a su lado el 28 de junio de 1991, en la 
ciudad de Santafé de Bogotá. 
De otra parte, el General Córdoba sirvió al pais desde otros ángulos de la vida nacional 
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• Participó en el conflicto de guerra contra el Perú, donde se destacó como soldado 
aguerrido. 
• Fue alca:de militar en las poblaciones de Villeta y Chocontá en Cundinamarca. También 
en arboledas (Norte de Santander) y Ancuyá (Nariño). 
• Se destacó como jefe civil y militar de los Llanos Orientales. 
• Se desempeñó como subdirector de la Policia Nacional en momentos dificiles para el 
pais, después del 9 de abril de 1948. 
• Fue Agregado Militar de Colombia en la República del Ecuador. 
• Se desempeñó como jefe del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Armadas. 
• Fue Director Nacional de Aduanas. 
• Ocupó el cargo de director de información y prensa de la Presidencia de la República. 
• Dirigió la Secretaria General de la Presidencia de la República como su secretario en 
el gobierno de la Junta Militar y en el mandato del doctor Alberto Lleras Camargo. 
• Se destacó como embajador extraordinario y plenipotenciario de Colombia en la 
República de Chile. 
• Se desempeñó como embajador extraordinario y plenipotenciario de Colombia en la 
República de Nicaragua. 
• Presidió la Sociedad Bolivariana de Colombia. 
• Fue Presidente del Instituto Sanmartiniano de Colombia 
• Miembro de número de varias instituciones culturales y económicas nacionales e 
internacionales. 
• Autor de varios libros de historia, geopolítica, geografia y tiro de artillería. 
• Gerenció varias empresas en el sector privado. 
• Fue director de centros asistenciales para la niñez desamparada: hogares Club Michin 
y amparo de niños. 
Como hombre ejemplar y militar pulquérrimo, recibió muchas distinciones, entre otras: 
• 38 condecoraciones nacionales y extranjeras. 
• La Universidad de Columbia en Estados Unidos le otorgó el primer premio a su oora 
Salivar V el panamericanismo. 
• Fue nombrado Presidente de la Conferencia Extraordinaria de Ministros de Relaciones 
Exteriores de América y Europa, celebrada en Santiago de Chile en 1960. 
• Ciudadano honorario de la República de Argentina por decreto de gobierro. 
• Como deportista alcanzó el premio de campeón americano en esgrima, aro de 1933 
• A su adorada Túquerres la acarició toda su vida y por ello desde el servicio I fL,E'a 
de él logró esfuerzos materializados asi: 
• Dirigió la reconstrucción de su pueblo después de los terremotos de 1936. 
• Llevó a cabo la primera pavimentación de las calles de su ciudad natal en 1957. 
• Terminó la construcción del Palacio Nacional en Túquerres en el mismo año. 
• De la misma manera comenzó la plaza de mercado de su pueblo en 1958. 
• Consiguió terrenos para el Colegio de las Hermanas Carmelitas y una partida para la 
construcción de la obra en su misma patria chica. 
• Como si fuera poco consiguió, mediante Escritura Pública N' 201 de la Notaria Tercera 
de Bogotá, el dia 12 de marzo de 1958, los terrenos sobre los cuales se edifica este 
monumento a la nacionalidad, donde hoy vive la sociedad bolivariana y sus miembros 
rinden homenaje permanente al padre de la patria. 
OCJpa a partir de este momento, usted mi General, un sitial reservado a colombianos 
probos. Este lugar no tiene nada de parecido a otros puntos geográficos de Colombia, porque 
aqUl' tojo es sagrado, como alguna vez lo dijera el maestro Guillermo Valencia, presente 
entre n Jsotros en esta casa grande, en discurso pronunciado en la Quinta de Bolívar, unos 
metros al lado cíe este altar de la patria, cuando rindió tributo admirable al padre inmortal. 
rloy enarbolamos la bandera de la tierra, que su señoría caminara tantas veces en defensa 
del crden y mantenimiento de la libertad y que ahora, en silencío, nos obliga a traer a la 
memor a el reconocimiento a su obra, porque la tierra no se equivoca. 
Se han cumplido entonces 50 años desde el día en que esta ciudad ilustre entregó a la 
vene'ación de los hijos de Colombia este monumento a la patria, "la Sociedad Bolivariana 
de Colombia", consagrada a guardar memoria de aquel servidor insigne que todo lo dio 
en beneficio de la República que amo tanto. Estamos obligados los colombianos, y muy 
espe:iclmente los soldados del Ejército, a conservar y meditar acerca del pensamiento del 
liber:aoor como ayer lo hiciera el General Córdoba, ya como Presidente de la Academia, ya 
com J socio de 1úmero de ella. 
Queda usted mi General en este lugar sagrado, acompañando a héroes cuyas efigies 
lo ado'nan, quienes con el Libertador a la cabeza mantienen ardiendo y viva la llama de la 
'.ibertad que hiciera posible la derrota de las cadenas esclavizantes. 
Se ha integrado usted, mi General, al Estado Mayor del Libertador de cinco repúblicas. 
Perrlalecerá en este puesto de mando espiritual que usted diseñó hace tantos años para 
esclcrar el pensamiento de! Libertador, que se confunde siempre con amor a la patria. 
Tendr~ la ocas:ón de dialogar con el superhombre de la guerra y decirle que muchas de 
las Jreocupac;ones que no ',o dejaban bajar tranquilo al sepulcro aún subsisten, porque la 
just cia por '.a cual esgrimió su espada, sigue siendo juguete de las pasiones. Los articulas 
del Código Penal se aplican en beneficio del mejor postor. La dignidad del hombre, como 
atribu:o de honor de los mejores ciudadanos, se pisotea sin rubor alguno. El verbo del'nquir 
se cor juga en todos sus tiempos, formas y maneras. Nos hemos olvidado de Dios y ya muy 
pon :Jracticamos el sermón de la montaña. Es decir, vivimos dolorosos momentos como 
aquellos por los cuales sufrió y lloró ya moribundo en la Quinta de San Pedro Alejandrino. 
Pero eso sí mi General: el libertador debe saber que ese Ejército de descamisados con 
quienes cruzó el Páramo de Pisba para envolverse en gloria sigue fiel a la bandera que el 
avino arrollador hizo flamear en 105 más altos picos de Los Andes, que las bayonetas no se 
guardan sin honor y que sus Generales con sus oficiales subalternos jamás desenvainan sus 
espadas si el motivo no es otro que la defensa de la patria, y tampoco las envainan si las 
gloria no les permite hacerlo. 
Como creemos mi General que ya todo lo ha cumplido, entendemos ahora su sonrisa 
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Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo, con motivo de la celebración 
de 50 años de egreso de la Escuela Militar de Cadetes 
del Curso de Oficiales "Teniente Ariel Cortes Correa" 
en representación del Grupo de Artillería Santa Bárbara, 
como su Comandante 
Bogotá, D.C., diciembre 4 de 2008 
Lugar: Escuela de Artillería General Carlos Julio Gil Colorado 

Señoras, señores: 
Me asiste la fortuna todavia de ser el representante legal del Grupo de Artillería "Santa 
Bárba'a" como su comandante en este último periodo 2007-2008, para saludar en esta fecha 
en nombre de la Junta Directiva y de todos 105 oficiales de la reserva activa que conformamos 
la unidad simbólica, a la Escuela de Artilleria, en un aniversario más del arma, con la asistencia 
de preclaros jefes de la divisa negra de ayer, de hoy y del futuro, y de todos 105 oficiales 
que en servicio activo y retirados levantan la llama de la libertad, que luciera desde tiempos 
inmemo'iales la hija de Dioscoro, Santa Bárbara, patrona de todos los artilleros del mundo. 
Todos 105 actos que ha programado nuestra alma mater para celebrar el aniversario 
que n8S congrega han resultado maravillosos. El tiro de artillería en Melgar con el empleo 
de 105 nuevos morteros rayados; la fiesta de artillería que reunió oficiales de ayer y de hoy, 
uniformados y sin uniforme, donde la elegancia fue el elemento central de la reunión, y la 
camaradería artillera el común denominador que nos caracteriza a 105 hombres de la divisa 
negra. 
Acabamos de presenciar una hermosa parada militar, apreciando la marcialidad y la 
uniformidad que nos permitieron aplaudir a nuestras huestes uniformadas, invitándonos a 
recoroar la vida del cuartel que nos hizo vivir orgullosos de servir a la patria con el uniforme 
de soldado y 105 cañones en el pecho. 
Otro acontecimiento hace brillar más la fiesta de nuestra arma: se trata de compartir 
con un grupo de honorables amigos de nuestra sociedad, quienes hoy hace cincuenta años, 
inspirados en el mejor amor a Colombia, abrazaron la carrera de las armas como el verdadero 
rumbo de servicio al país, luciendo el uniforme sagrado del Ejército, adornado con el crespón 
negro de la divisa artillera y llevando sobre su pecho colgados 105 cañones, para contribuir 
con ellos en las guarniciones del arma al desarrollo institucional, dentro de un servicio 
incownensurable de entrega a la nación. 
Señores oficiales del curso "Teniente Ariel Cortes Correa": 
General Camilo H. Zúñiga Chaparro 
Malar General Juan Salcedo Lora 
Brigadier General Rafael Peña Ríos 
Coronel Héctor José Corredor Cuervo 
Coronel Gentil Almario Vieda 
Coronel Efrain Gamboa Carrero 
Teniente Coronel José Ignacio Chávez Torres 
Teniente Coronel José Norman Echeverri Cardona 
Teniente Coronel Herná~ Contreras S 
Teniente Mario Cancelado Muñóz 
Teniente Aurelio Grueso Ortega 
Subteniente Julio Castaño M. 
Capitán Abel Granados G. (q.e.p.d.) 
Capitán Luis Dominguez Domínguez (q.e.p.d.) 









!\uS"_to Pradill" Girald" 
330 
Teniente José Campillo M. (q.e.p.d.) 
Teniente Eduardo Bonilla [q.e.p.d.) 
Teniente Ariel Cortés Correa (q.e.p.d.) 
El 4 de diciembre de 1958 el señor General, Presidente de la Junta Militar de Gobierno, 
puso en manos de ustedes el sable de oficial subalterno, símbolo del mando, que los acreditó 
como subtenientes del Ejércíto, llevando sobre la solapa de sus guerreras el símbolo del 
arma que los acreditó como soldados representantes de los juegos de apoyo en la guerra y 
dec:sión en los conflíctos bélicos. 
iQué honor para mi, señores oficiales, hacer mención de los 18 subtenientes artilleros, 
quienes hace 10 lustros desfilaron por el campo de paradas de la Escuela Militar, cantando 
el himno que la identifica, haciendo mención a sus glorias, cuando el subteniente Manuel 
Sanmiguel Buenaventura portara el tricolor nacional y el sargento Antonio Valencia, 
desde lo alto de la guardia vieja, hiciera sonar en su clarín el silencio reverente para 
subteníentes, que a partir de ese momento engrosarían las filas de los guardíanes de 
la patría I 
Tuve la suerte de haber compartido como compañero de ustedes en distintas guarniciones, 
que la artillería mantiene en importantes ciudades del país. Recibí de todos ustedes las mejores 
e inmejorables manifestaciones de compañerismo, colaboración y solidaridad, que nos dio 
alegría y también la tristeza a lo largo del camino. Mis recuerdos de soldado aliado de ustedes 
en los altares de nuestra arma, constituyen para mí el gran acervo del buen ejemplo, de 
señorío, de calidad humana, que derrocharon al servicio de la sociedad en procura de hacer 
de los subalternos antes que soldados útiles, ciudadanos de bien. 
El balance del servicio que supieron cumplir está lleno de orgullo y resulta dignificante 
a estas horas del tiempo, para todos ustedes, no haber vivido en vano. Vuestros padres 
miraron el camino orgullosos de haber entregado al pais lo mejor de sus entrañas. Sus 
esposas e hijos compartieron paso a paso el duro trajín de la jornada que los hace dignos al 
contemplar el paso del recuero. La patria y la institución jamas podran borrarlos del pedestal 
de su memoria, con la impronta de hombres de bien. Nosotros sus compañeros de arma de 
ayer, de hoy y de siempre, rendiremos en cualquier parte el tributo de admiración y respeto 
a tan dignos soldados. 
Por estas razones deseamos, todos los artilleros del Grupo de Artillería presentes y 
ausentes, que el programa previsto para tan respetable efemérides se haya cumplido repleto 
de alegría, en el mejor ánimo de fiesta. Nuestro respetuoso saludo para la gran familia de 
curso Teniente "Ariel Cortés Correa", y desde luego nuestro silencio con suspiros q"e pasa~ 
al evocar la memoria de quienes ya terminaron el viaje por la vida, porque ellos tarrbién 
sirvieron ejemplarmente a la patria, siendo nuestros compañeros y amigos. 
Finalmente, camaradas artilleros, los invito a alzar esta copa como homenaje a la abor 
cumplida durante 50 años por los integrantes del curso Ariel Cortés, por la suerte que les 
depara el destino, por el éxito de la artillería, que será el mismo del Ejército, en proCJra ce 
una patria mejor, cansada ya de tanto sufrimiento. 
Salud amigos. 
Gracias. 
Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giralda, Comandante del Grupo 
de Artillería "Santa Bárbara", en la Casa de Artillería, 
con ocasión de hacer Entrega del Mando de la 
Institución al señor General Leonardo Gómez Vergara 
















































Señoras y señores. 
Camaradas artilleros: 
Hace seis años, con la plana Mayor que me ha acompañado siempre, recibimos de mi 
Gene'al Hernando Correa Cubides la Dirección del Grupo de Artillería "Santa Bárbara", con las 
recof'lendaciones que un jefe le hace a un subalterno en el relevo del mando, para que las 
cosas se mantengan dentro del mejor cauce. Los objetivos para los cuales se creó el Grupo 
"Santa 3árbara" bajo la Dirección de mi General Tovar y Tovar en 1965, siendo Comandante 
de la Escuela de Artilleria mi General Efraín Vallejo Ardila, se han mantenido incólumes. La 
sociedad que conforma nuestra organización ha entendido siempre que mantener con vida 
el GrJpo de Artillería "Santa Bárbara" es tener la oportunidad, desde el retiro y bajo un techo 
noble, de rendirle homenaje a la patria, al Ejército que nos vio cumplir el juramento a la 
bandera y a la artilleria, donde aprendimos a querer los canones y a servirle al país bajo el 
Man~o Sagrado de Santa Bárbara. 
Todo ha sido afecto a la institución que tanto queremos. Desde luego que hay 
inconvenientes, pero ninguno de ellos ha traído el torrente arrollador que pudiera acabar con 
la organización. Un fria transitorio de varios de nuestros compañeros los aleja temporalmente 
de nuestra casa grande, pero siempre han entendido que una institución formada y mantenida 
por oficiales probos, honorables, valientes en combate, señores de la vida y amigos inseparables, 
no se puede abandonar y también saben, que el grupo es el verdadero altar donde se profesa 
el respeto a los demás, la admiración por quienes nos formaron al pie de los cañones, el 
entendimiento de los valores de la patria, el precio de la bandera y la entrega al servicio del 
país, esperando que el clarin de las obligaciones nos llame a servir de nuevo, si el Estado lo 
considera necesario. 
Muchas cosas hemos vivido en este largo tiempo al lado de ustedes: el crecimiento del 
arma, la creación de nuevas unidades y la llegada de equipos modernos que nos colocan por 
lo rreros en igualdad de condiciones artilleras frente a los paises vecinos. 
De nuevo tenemos primeros puestos en los oficiales del arma, como se mantuvo por 
muchos años a hombres brillantes, que desfilaron con el estandarte negro al frente de las 
nuevas promociones. Entendemos que quienes nos representan en la Escuela Militar cumplen 
la consigna de orientar las vocaciones artilleras, como otros inolvidables Jefes lo hicieran 
con nosotros. 
Desarrollamos siempre programas necesarios para mantener la convivencia: 
Con la Casa Artillera hicimos una misma casa. Activos y retirados estuvimos compartiendo 
la fraternidad cuantas veces se pudo Los cañones, como común denominador de nuestras 
alegrias, hermanaron en forma considerable la vida social. Creemos que en este terreno 
seguiremos progresando La unidad de las dos entidades ya se avecina y en poco tiempo 
estaremos hablando de la Casa Artillera "Santa Bárbara". 
Acudimos en momentos difíciles a acompañar a los artilleros que por disposición de Dios 
vieron enlutados sus hogares. Estuvimos con ellos acompañándolos con pañuelos blancos 
en el último puerto de la vida. Hoy no llegan. Mi General Currea, mi General Alfonso Mejia 
Valenzuela, mi General Rafael Obdulio Forero Moreno, mi General Manuel Vargas Sierra, 
mi Coronel Gabriel Corredor Pardo .... se marcharon en silencio, pero con la frente en alto, 
envueltos en la bandera de la patria entonando el Himno Nacional y haciendo sonar ante el 




Augusto P'~dil1a Gi'"ldo 
juramento de haberse entregado como los mejores ciudadanos al servicio de Colombia. Gloria 333 
escritos 
varios 
e uronel Abogado 
Aug"'1U Pr.ldilla Giraldo 
a su Ejército, amor a sus esposas y ejemplo a sus hijos, fue la herencia que estos varores 
de la vida dejaron como referencia y que ahora leemos en letras de molde a la entrada de 
los cuarteles artilleros. 
Como cristianos practicantes cumplimos obras de misericordia: visitar a los enfermos, 
acompañar a los presos y asistir a quienes por acción de la injusticia sufren la persecución 
de los fiscales. 
En un apretado programa cultural recibimos conferencistas de distintas tendencias 
filosóficas, religiosas, políticas y hombres de gran cultura en la ciencia militar. "La educación 
no tiene edades ni límites en el tiempo, todo intento de saber algo más rejuvenece el alma 
y da vida al espíritu. La frase es del gran SHAKESPEARE': 
Mantuvímos informados a todos 105 artilleros de la reserva activa de los acontecimientos 
internos del grupo, felicitándolos el día de su cumpleaños, por medio de nuestro órgano de 
difusión "la orden del día': 
Quisimos con otras unidades simból'lcas reunirnos por lo menos una vez al año, siendo 
esta iniciativa recogida con entusiasmo por los oficiales de otras armas que las conforman. 
Siempre el espíritu de estos encuentros ha sido rendirle honores a la institución militar, sin 
la cual no podría vivir Colombia. 
El com"rté femenino que preside tan dignamente Doña Estella Pamba de Currea, formado 
con nuestras esposas, damas artilleras, ha cumplido una misión de servicio a los que nada 
tienen, cuyo valor solo Dios puede medirlo. 
Con las baterías de provincia tuvimos contacto permanente; ellas están conformadas 
por artilleros respetables, quiénes desde el servicio al arma supieron colocar en alto la 
dignidad de los hombres que llevan en el alma el acero de los cañones. Hoy cuando no 
lucen como nosotros el vestido negro del soldado limpio, desde la reserva activa invocan 
los inolvidables tiempos idos, cuando con ellos en cada 4 de diciembre saludamos a Santa 
Bárbara con salvas tronadoras, recordándole a Colombia que ser artillero es la mejor 
manera de servirle a la patria, como lo dijo un día mi General Jaime Durán Pamba, en 
la Plaza de Armas del "Batallón San Mateo". Como ciudadanos de honor, velan ante el 
pueblo civil en distintas guarniciones por el mantenimiento del prestigio de los artilleros. 
Sea esta la ocasión para rendirles un aplauso de agradecimiento por la cooperación 
permanente que a buena hora nos brindaron. 
Al aproximarse el final de mis palabras, qu'lero agradecer a todos y a cada uno de usteoes, 
la plana mayor, la entrega a sus obligaciones, actitud que hizo posible las pocas eiece torias 
de este modesto soldado. 
Tener al frente de una organización como la del grupo a maestros de la miliCia, del 
señorío, de la amistad sin límites, caballeros de la vida como mi General Vanegas y mi C8ronel 
Lozano, fue una fortuna para la buena marcha de la administración. Agregamos a íos líderes 
citados la pcesencia de Hiram Villegas, Marino Gutiérrez, Carlos Leongómez Mateus, Fer1ardo 
Millán, Jaif'le Garavito, Jeremías Valbuena, Drlando Zafra, José Salas y Eduardo Arévalo, 
of:ciales incomparables, que quisiera tener cualquier Estado Mayor de los Ejércitos modernos. 
Gracias a todos ustedes por lo mucho que hicieron en beneficio de la reserva artillera. 
Al Coronel Vicente Millán, mi secretario en tanto tiempo, mi reconocimiento por su 
entrega al servicio, procurando lo mejor de su esfuerzo en procura de alcanzar la razón de 
334 ser del grupo. 
A la Señora Amalfi, quien sirvió bajo este techo por más de diez años, todos los artilleros 
retirados le damos las gracias por su colaboración y buen trabajo. 
Deseo para usted, mi General Gómez y su plana mayor, la mejor de las suertes, que será 
necesar amente el progreso de nuestro grupo amado. 
Cue~ten con la colaboración de quienes hoy ponemos en manos limpias la administración 
del GruJo "Santa Bárbara". 
Sabemos de la idoneidad de todos ustedes. Sus hojas de servicio son libro abierto, donde 
nadie pJede encontrar mácula de ninguna especie. 
Co~ mi General Hernán Hurtado Vallejo, Comandante honorario del grupo, llegarán a 
la cirla de la montaña, porque para él no existe la palabra imposible, ya que toda empresa 
que ha desarrollado en su vida ha llevado siempre la impronta del éxito. 
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Discurso pronunciado por el Coronel 
Augusto Pradilla Giraldo, Director del Consultorio Jurídico 
de la Facultad de Derecho de la Universidad Militar 
Nueva Granada el día 19 de enero de 2009, 
en el Aula Máxima, con motivo de la despedida 
del señor General Carlos Leongómez Mateus, 
Rector saliente de la Institución 
Bogotá, O.e., enero 19 de 2009 

Señor General 
Carlos Leongómez Mateus 
Rector de la Universidad Militar Nueva Granada 
Señora Alba Lilia de Leongómez 
Señor General 
Gabriel Eduardo Contreras Ochoa 
Vicerrector General 
Señora de Contreras 
Señor General 
Alberto Bravo Silva 
Vicerrector Administrativo 
Señora de Bravo 
Señor Doctor 
Jaime Duque Casas 
Vicerrector Académico 
Señora de Duque 
Doctora 
Adriana Rodriguez Ciodaro 
Vicerrectora de Investigaciones 
Señores Generales de la República 
Honorables Magistrados de las diferentes Cortes 
Honorables Congresistas 
Señora 
Dona Bertha Quintero de Ca macho Leyva 
Señor General 
Manuel Sanmiguel Buenaventura 
Ex-rector de la Universidad 
Señora de Sanmiguel 
Integrantes de la planta administrativa y docente 
Señor General 
Eduardo Herrera Verbel 
Decano de la Facultad de Relaciones Internacionales, Estrategia y Seguridad 
Señores Decanos de las Facultades de Derecho, Medicina, Ingenieria, 
Ciencias Económicas, Ciencias Básicas y Educación a Distancia 
Señor Coronel 
Gustavo Rosales Ariza 
Director del Instituto de Estudios Estratégicos y Asuntos Politicos 
Senara de Rosales 
Señores Jefes de Oficina 
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Señores Jefes de Centro 
Cuerpo Docente de la Universidad 
Señores Oficiales de las Fuerzas Militares que integran la Planta General 
de la Institución 
Señor Capellán de la Universidad 
Miembros de la División de Servicios Generales 
Invitados especiales 
Estudiantes 
Señoras y señores 
Amigos todos: 
Antes de iniciar mi intervención, aprovecho la oportunidad para felicitar en nombre de 
toda la comunidad neogranadina a los señores Generales Gabriel Eduardo Contreras Ochoa, 
Vicerrector General, y Alberto Bravo Silva, Vicerrector Administrativo, así como también al 
Doctor José Ricardo Cure Hakim, Decano de la Facultad de Ciencias Básícas, quienes ha 
recibido en el día de hoy como premio a su trabajo, afecto a la Institución y entrega total 
al servicio, la Medalla al Mérito Universitario, categoría "Gran Cruz': 
De la misma manera a la señorita Mónica Patricia Ramón Guzmán, funcionaria de la 
Universidad, quien representó a la Universidad Militar en los pasados Juegos Nacionales 
dentro del equipo de tiro de las Fuerza Militares, donde obtuvo seis medallas, razón por la 
cual la Universidad la presenta como ejemplo a las juventudes y la condecoró con la Medalla 
al Mérito Universitario, categoria "Servicios a la Institución". 
Un aplauso para ellos. 
Señoras y señores: 
En esta tarde gris, con nubarrones de tristeza por el acto que nos congrega, tengo el 
honor de llevar la voceria de todos los integrantes de la Universidad, presentes y ausentes, 
viejos y jóvenes, antiguos fundadores y gente nueva, y a pesar de no ser fácil para mi señor 
General Carlos Leongómez Mateus corresponder a la confianza de mis compañeros de labor, 
trataré de resumir en frases cortas, el sentimiento de pesar que nos asiste, al registrar su 
ausencia, dejando como testimonio presente una obra de tanta magnitud como la que usted 
acaba de cumplir, cuando con su mano prodigiosa dirigió por dos lustros, la Academia primero 
como Decano y luego la Dirección Institucional, sumando asi en balance dorado, otra valiosa 
jornada de su vida al servicio de Colombia. 
Quienes hoy nos hemos dado cita bajo este techo tan suyo como nuestro, testigo 
presencial de sus intervenciones claras, cuando cuando expuso el manejo oficial de la 
Universidad, hemos llegado como lo hicimos tantas veces a escucharlo, lamentab emente 
en su último acto oficial como Rector, cuando al dejar su casa nos embarga de pesar, porque 
se lleva pedazos de corazón ganados limpiamente en la breña dificil de dirigir, dejándonos 
a cambio su escudo de lucha, tallado en dificiles jornadas de trabajo. 
Llegó usted mi General a la Universidad por primera vez como fundador, en la Escuela 
Militar de Cadetes, nuestro primer domicilio, siendo Mayor del Ejército en servicio activo, a 
desempeñarse como Inspector de Estudios, aplicando entonces las normas que en materia 
legal regían para la época, buscando el mejor desarrollo de la Academia. 
Años más tarde se incorporó un día a esta Casa Cultural, dejando a un lado sus intereses 
profesionales y el merecido descanso del retiro, luego de servir a la patria con uniforme de 
soldado bajo el manto sagrado de la bandera nacional, cuando la Universidad lo invitó a regir 
los destnos de la Facultad de Ciencias Económicas, que había estado al cuidado de excelentes 
maes:ros de las disciplinas económicas, al encontrar en su señoría la persona indicada para 
llevar la Facultad por los mejores caminos de la ciencia, que estudia la recta administración 
de los bienes y lograr así el mejor estudio sistemático de las relaciones sociales relativas a 
la producción y distribución de la riqueza material. 
Allí demostró su formación universitaria, su capacidad de maestro y entregó una facultad 
con reconocimiento nacional, por los éxitos académicos logrados por sus alumnos, destacados 
en el mercado laboral dada su competencia como economistas, administradores de empresas 
o contadores. 
Más tarde, en franca lid, aunque con dificultades nacidas en la incompetencia que genera 
la deslealtad de los ajedrecistas de cálculo, ocupó la Rectoria de la Universidad, demostrando 
haber sido un Rector competente, que nos deja una serie infinita de éxitos, en todos los 
terreas que se hayan podido lograr, desde su nacimiento hasta la fecha. 
Qué decir, por ejemplo, del manejo económico de la Institución, cuando siendo la única 
Uni ¡ersidad oficial, que sin recibir los apoyos que establece la ley de parte del Tesoro Público, 
sus bélances cada año fueron suficientemente favorables, razón por la cual siempre recibió 
señJr Rector con su equipo de trabajo, el aplauso legal de las autoridades superiores. 
Dijo usted mi General hace cuatro años, al posesionarse del cargo que hoy abandona 
por iniciativa propia, que traia la más clara vocación de servicio para esta querida casa del 
saber, que entienda su responsabilidad y aportaría su cultura, su experiencia y su voluntad, 
a fn de contribuir a la mejor formación de las nuevas generaciones profesionales, para las 
cuales, dentro de lo muc~o que aspiraba, por lo menos buscaria entregarle a la sociedad 
eg'esaaos probos, pero sobretodo, profesionales con amor a Colombia, por encima de las 
dejlidades humanas, tanta,s que cada vez pretenden más y más desfigurar la cara de la patria. 
Todo y mucho más logró usted al terminar la tarea. Hasta último momento insistió, para 
qcie'les tenemos la mlsl:ón de educar, que el nuevo profesional ante todo debe ser humano 
er e ejercicio de su carrera, honesto cuando se trate de manejar los intereses de los demás, 
o sea, con una gran vocación hacia la ética profesional, para poder sentirnos así de esa 
manera, satisfechos de estar contribuyendo en la formación de los mejores profesionales 
para la república. 
Toda la planeación que usted señaló para llevar a la Universidad al terreno del prestigio 
nacional se ha cumplido. Imposible hacer un balance justo en este momento de tantos éxitos 
logrados. Su arte de gobernar no podemos olvidarlo, ya que dentro de su calidad humana, 
extendió sus brazos en ayuda de los demás, cuando buscó y logró alegría en el trabajo y 
afecto por una entidad, donde el respeto por los otros fue norma de conducta, obediente a 
SJ cristiana formación de hombre de bien. 
Por fortuna, usted tambien encontró aquí solaz a su vocación de alumno y de maestro. 
Los estudiantes escucharon sus intervenciones donde les dejó como lección "que todo 
sacrificio es poco cuando se trata de mejorar la sociedad" y oyeron del maestro, que las 
tradiciones admirables son sagradas, que se debe entender y practicar los mandamientos del 
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canto del hacha, que despejaban definitivamente un cielo patrio sin sospechas, sin sombras, 
sin vergüenzas. 
Concluyó la lección, lo digo yo, resumiéndole a sus discípulos, que todo lo que se haga 
por la patria es poco, cuando se trate de conservarla digna, ahora tan difícil, ya que parece 
que todo se derrumba. 
Distinguió al profesor con su amistad y su consejo. Planteó frente a ellos cuál debia 
ser el tipo ideal de maestro activo en nuestra Universidad, recordándoles que si en verdad 
aspiramos a hacer de Colombia una tierra respetable, no podemos olvidar que un estudiante 
es arcilla manejable, en la cual se debe moldear para la comunidad, el mejor producto de la 
cosecha humana. 
Tantas cosas mi General quisiera insertar en estas pobres frases, brotadas del corazón 
más que del raciocinio, para tratar de hacerle eco al sentir de quienes conmigo lo rodeamos 
en la dificil tarea que para usted hoy ha concluido. 
Pero permita me recomendarle señor General Leongómez, que torne a su casa como 
antes lo hicieron sus antecesores en la Rectoria, orgulloso de haber dirigido con mano sabia, 
una empresa de tantas dimensiones, de la misma manera que para ellos lo dije un día, "una 
calle de honor para el resto de su vida, se abre a su paso desde ahora, formada por amigos 
y alumnos, quienes con un eterno aplauso de corazones reconocen su obra': 
Permitanme, senoras y señores, que extienda este homenaje a doña Alba Lilia, su esposa, 
compañera de su vida y madre de sus hijos, quien con solidaridad a su trabajo y consejos 
oportunos, en muchas ocasiones contribuyó al éxito, que hoy le estamos reconociendo. 
Ha cumplido usted mi General otra jornada digna del servicio a la patria sin lugar a 
dudas, con la íntima convicción que la actividad universitaria es una entrega de superior 
categoria; con la creencia que siempre mantuvo e infundió entre nosotros, que sobre ella 
descansan sagrados intereses del pueblo: "su patrimonio histórico, su pasado, su presente 
y sobre todo, la muy sagrada misión, de edificar el futuro intelectual de los hombres que 
mañana van a edificar el futuro de Colombia': 
Un día, en otra parte lo dije entonces en homenaje que le rendimos a usted los artilleros, 
con motivo de la exaltación a Rector y ahora lo repito: "a la solidez que hace parte de su 
formación intelectual, a la amplitud del conocimiento que por largo tiempo ha adquirido en 
su paso por las aulas universitarias, une el General Leongómez una elegancia tal y pulcritud de 
actitudes que un día, ojalá lejano, cuando ingrese a la galería de Rectores, recibirá en silencio 
el reconocimiento justo de qUienes se recibieron como profesionales en una universidad 
grande, bajo la dirección de un gran Rector': El plazo se ha cumplido mi General. No nos 
equivocamos. 
Aprovecho la ocasión para agradecer también en nombre de todos, la presencia de 
doña Bertha Quintero de Camacho, nuestra madrina institucional, que para fotuna sigue 
siendo fiscal ático de la obra del gran Arquitecto de las Fuerzas MiI·ltares, su esposo. rei 
General Camacho (Q.E.P.O), quien como creador de la Universidad, nos mira desde el cielo 
iluminándonos con su pensamiento, para mantener siempre viva la llama que alumbre e' 
futuro de la Institución. 
Muchas proyecciones suyas, diseñadas para el bien universitario presente y futuro están 
en curso. Varias se han cumplido. Quiero referirme a la acreditación de la Universidad, que ya 
se acerca. Será esa la mejor satisfacción para un rector, que la ha querido conseguir con tanto 
emper,o, para colocarla en el pedestal de las mejores del país. Estamos próximos a celebrarla. 
El futuro de la Universidad en 105 campos de Cajicá, idea suya, lo veremos queriendo Dios 
en un tiempo no lejano. Allí quedará tatuado el registro de sus sueños, como el mejor aporte 
para la formación de futuros profesionales, donde una población numerosa en el entorno 
a la capital de la República podrá llegar a la Universidad más fácil y con instalaciones a la 
altura de la formación integrada, que requieren los nuevos profesionales. 
Aumentó el prestigio de la Universidad en la competencia nacional, lograda al aire libre. 
Internacionalmente saben de la Institución por obra suya. Tecnológicamente, se adquirieron 
equipos que exige la educación moderna y no hubo restricción en el gasto, al tratarse del 
bienestar para 105 granadinos. 
Prohijó la educación continuada para profesores en el lugar que ellos lo solicitaran. 
Hubo y hay intercambio estudiantil con las mejores universidades del mundo. Se destacó la 
Universidad por el correcto manejo de 105 bienes del Tesoro Público, como quedó grabado 
en 105 registros que hicieran 105 organismos de control estatal. 
Recibió la Universidad Militar como reconocimiento a su prestigio condecoraciones de 
distintas entidades del Estado, citaciones especiales, felicitaciones y otros premios, ganados 
en franca lid. 
En deportes logramos posiciones, a las cuales nunca se había llegado. 
Es decir, repito, I,as estrellas doradas brillaron en su gobierno y no colgamos en el haber 
universitario estrellas negras, ya que no hemos perdido ningún pleito. Todo lo previó. Todo 
lo hizo. Lo que falta está claramente planeado. 
Siéntase satisfecho porque ha cumplido el juramento que pronunció ante Dios y ante 
los 10'TIbres, de velar por la misión institucional impuesta por el gobierno, en procura de 
hacer Jbras, buscar el bienestar de sus subalternos y educar bien a las promociones, que 
recibió para hacerlas profesionales competentes. 
La pobreza de mi imaginación en este reconocimiento al gran Rector, me lleva a recordar 
la frase lapidaria del maestro Manuel Antonio Bonilla, educador de tiempo completo, cuando 
despedia a un colega suyo: "Sembraste y tu copiosa cosecha no cupo en 105 graneros. Por 
eso es que la patria ha grabado tu nombre en los anales". 
Con lágrimas en los ojos, en nombre de la comunidad Granadina que usted llevó a una 
cifra imprevisible, le presentamos este adiós de despedida y en medio de pañuelos blancos, 
son suspiros que pasan, guardaremos en el silencio de la memoria su nombre, como Rector 
incomparable. 
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